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Alma Profunda







Libro 1



Castas del Coyote



Argumento





La madre naturaleza tiene una manera de hacer “adecuadas” las parejas más inverosímiles. ¿Y qué podría ser más inverosímil que la descarada e independiente hija del Presidente que no sabe cuándo mantener la boca cerrada y un solitario de la casta del coyote con hambre por una linda boca como un capullo de rosa y que está determinado a inmovilizar?

El voto para la Ley de la Casta está siendo atacado. El trabajo de Kiowa es vigilar a Amanda, la hija del Presidente, mirar, pero no tocar. Solo cerciorarse de que la pandilla de estúpidos del servicio secreto asignados para protegerla realiza su trabajo hasta que se apruebe la ley.

Pero cuando no lo hacen y los sicarios se ponen en movimiento para raptarla, Kiowa de mala gana acude al rescate, apartándola de la seguridad. Pero ella no va a ir con él fácilmente, de modo que él hace algo más que utilizar la mera conversación para hacerle ver su punto de vista.

Para un hombre que no ha tenido nada, Amanda Marion es el alimento para el hambre que lo ha torturado, la realidad de cada uno de los sueños en que Kiowa nunca se atrevió a creer. Lo que siente por ella es más que pasión, más que amor. Ella insufla vida en su corazón endurecido, derritiendo la helada frialdad que lo ha protegido durante toda su existencia, tocando una parte de él que pensaba que había muerto -su alma-. Y ahora él matará a cualquiera que trate de apartarla de su lado.

Pero una persona contra la que no puede luchar es Amanda, y cuando ella quiere marcharse…




Capítulo Uno



La información recibida del Complejo de la casta felina ha divulgado que el comandante Dash Sinclair del ejército de Estados Unidos ha sido confirmado positivamente como casta del lobo. El comandante Sinclair es la primera casta conocida del lobo que sobrevivió al exterminio desde que la noticia de su creación surgió hace un año.

Las comunidades científica y militar americanas fueron rápidas en asegurar tanto a la prensa como al gobierno, que existirían muy pocas de estas castas ausentes y que las probabilidades de tal fuga eran tan difíciles entonces que, si hubiera otros, sería un milagro.

Los laboratorios alrededor del mundo que creaban y criaban a los soldados de la casta de Lobo erradicaron sus creaciones por orden ejecutiva de la cabeza del Consejo de Genética, que no es otro que el antiguo Vicepresidente, Douglas Finnell. Las investigaciones en los miembros del Consejo a través de ordenadores y archivos apresados durante un ataque coordinado contra los laboratorios descubiertos revelaron una crueldad y total carencia de moralidad humana en la creación y la formación de estos individuos únicos. Las atrocidades realizadas por el Consejo de Genética, sus guardias y científicos han sido etiquetadas por muchos como uno de los delitos más horrorosos cometidos contra seres vivos.

La Operación Indiferencia fue un importante ataque que cruzó límites internacionales y fronteras, y sacó a la luz la profundidad de la depravación moral de los creadores, de mujeres y de hombres entrenados y asesinados y de niños que estaban siendo entrenados como asesinos y soldados avanzados para usar contra la población general en los próximos años. Un ejército privado que no conocería piedad alguna.

Pero mientras ahora claman los científicos alrededor del mundo, las castas rescatadas de campos de concentración muestran un honor interior instintivo, innato, a la ley de la naturaleza. Los archivos y los registros del entrenamiento demuestran claramente que el Consejo de Genética fallaba en su directiva. Crearon al soldado perfecto, pero era uno que rechazaba matar a inocentes, y uno quién, ante un gran dolor, mantendría el honor personal que había sido de alguna manera establecido. En todas las Castas excepto en una. Las Castas del Coyote. Carceleros, en algunos entrenadores y ejecutores, el Coyote era el triunfo final del Consejo, según informan algunas fuentes.

Lamentablemente, cuando comenzó la Operación Indiferencia y estos laboratorios pesadamente fortificados fueron atacados, sus creaciones fueron asesinadas; hombres, mujeres y niños fueron aniquilados para prevenir la libertad de estos únicos humanos genéticamente alterados.

La historia de cómo el mayor Sinclair se escapó del complejo con apenas diez años de edad, y su viaje subsiguiente con los servicios sociales como huérfano y a cargo del Estado ha planteado muchas preguntas sobre la supervivencia de otras castas ocultas. Castas que escaparon a la destrucción inicial con pura determinación y suerte.

El Consejo de Genética fue desmontado con la ayuda de Merinus Tyler, esposa y proclamada compañera de Callan Lyons, el líder de las Castas Felinas que se escapó de un Complejo de Nuevo México hace más de una década. Desde su revelación al mundo, las Castas Felinas han trabajado exclusivamente, alrededor del orbe, para encontrar a aquellos de sus hermanos todavía mantenidos cautivos en los laboratorios que los crearon. Laboratorios más pequeños, sigilosos que todavía trabajan para perfeccionar la selección genética que creará a los asesinos sanguinarios, lógicos, de sangre fría que el Consejo buscaba.

Hasta la fecha, cientos de castas felinas ocupan ahora el Complejo anterior del consejo en Virginia, y están haciendo incursiones para crear una atmósfera cómoda para que los antiguos cautivos vivan allí.

Las sociedades de Sangre Pura sin embargo crecen por doquier. Lo que una vez llamamos supremacistas blancos se hacen ahora llamar Supremacistas de la Sangre, y exigen el encarcelamiento de las castas para guardar las modificaciones genéticas que las Castas comportan de la población en general. El presidente recién elegido, Vernon Marion, se ha mofado de tales demandas, proclamando que las Castas no son más riesgo que los americanos nativos, los irlandeses u otras nacionalidades extranjeras lo fueron siglos antes. Pero la lucha no ha terminado.

Según lo divulgado, los ataques contra Castas y el Complejo de la Casta, han estado intensificándose durante meses y en este nuevo desarrollo, una Casta que vive entre nosotros, desconocida, tan familiar a los hombres con los que él luchó como el vecino de al lado, le ha planteado al Presidente Marion complicaciones a la cara. Los niños adoptados y los huérfanos conocidos han llegado en números enormes a las oficinas de los doctores alrededor del mundo, exigiendo pruebas genéticas para demostrar que ellos no llevan el ADN de la Casta. Los grupos de Supremacistas exigen ahora que esta prueba se haga obligatoria en las consultas de todos los doctores, hospitales, e instalaciones médicas.

Esto también plantea la pregunta de que si los Lobos y los evadidos Felinos vagan ahora por el mundo, ¿qué hay de los Coyotes que fueron criados para ser sus carceleros? Los informes declaran que las Castas de Coyote fueron criadas, educadas y entrenadas para realzar el ADN que muchos eruditos indígenas han indicado podría excluirlos de lo que está siendo llamado el Honor de Casta, el código instintivo de la naturaleza que todas las Castas hasta ahora reclaman. ¿Si el Coyote, en su estado natural, realmente no tiene ninguna alma, que hay entonces del hombre creado de ese ADN? ¿Puede tener una conciencia?

Con la Ley de Casta puesta en el Senado, programada para su voto dentro de unas semanas, las preguntas provocadas son más que sólo el Derecho a la Vida. La Ley originaria, en efecto, dará la autonomía a las Castas.

Esta permitirá la creación de una Casta ofensiva de ataque y Defensa donde los grupos especialmente seleccionados tendrán, en resultado, la aprobación plena del gobierno para matar, sin prejuicio alguno, a cualquier grupo o grupos que ataquen al Complejo de la Casta o las reservas de la Casta seleccionadas. Una de las leyes actualmente sobre la mesa también permite la ejecución de cualquier empleado del gobierno o ciudadano privado encontrado a sabiendas y/o dispuesto tomando parte en la muerte o el ataque de tales instalaciones de la Casta. 

Y esta también incluye una ley que muchos Senadores debaten actualmente aún más acaloradamente que el ataque y Defensa del estatuto. Una ley simplemente titulada Derecho a aparearse. Esta ley, declaran los Senadores, es demasiado vaga para su clara comprensión. Según lo declarado en el estatuto, un Compañero de la Casta, definido como cualquier macho o hembra considerada emparejado por la Mesa de decisión de la Casta, estará, en efecto, bajo la Ley de la Casta, y bajo la jurisdicción de todas y cada una de las sanciones de Casta que le pueden ser impuestas.

Esta ley, de ser votada, dará a la sociedad de la Casta la jurisdicción completa sobre sí misma, sin la influencia gubernamental por un período de cincuenta años. La Mesa de decisión consistirá de varios líderes de Casta, incluido Callan Lyons, quién encabezará el cuerpo legislativo, Kane Tyler, hermano de Merinus Tyler y la fuerza impulsora detrás del ataque contra los laboratorios, y el senador Sam Tyler, un defensor de la Ley de la casta así como varios científicos que se han hecho ya miembros permanentes del Complejo de Casta en Virginia desde el nacimiento del hijo de Callan y de Merinus, David Lyons, el año pasado.

Los defensores de la Ley aseguran al público y a la prensa a la par que todas las medidas preventivas están de acuerdo con la Ley para asegurar que tanto las Castas genéticamente cambiadas como la población normal puedan vivir en armonía. Ellos declaran que son conscientes de los miedos de la población general y que se esfuerzan por aliviarlos.

¿Pero, hemos nosotros, la humanidad, desarrollado algún punto dónde tales diferencias pueden ser aceptadas y vivir con ellas? ¿Puede una Casta moverse entre nosotros sin el prejuicio que hemos mostrado a otras razas en el pasado? Los eruditos y los historiadores igualmente se están preguntando sobre tal posibilidad…




Capítulo dos



Halloween. Truco o trato. Grupos de fantasmas y goblins. Amanda lo adoraba.

Reía mientras estaba de pie en la puerta y daba caramelos a los niños enmascarados y pintados, comentaba los trajes y felicitaba a los insolentes querubines y a los pequeños monstruos por las creaciones que sus padres habían hecho para ellos.

El aire era quebradizo y fresco, la caída de la tarde era estimulante y alegre. No había nada sobre Halloween que no adorase. Era un acontecimiento del que no podía disfrutar en el hogar de su padre, siendo agradable mientras conversaba con aburridos políticos y casanovas envejecidos. Ella podía relajarse en casa, mirar una película y ver la alegría en los ojos de los niños que visitaban su morada, inclinándose para tomar los dulces que les daba.

Vestida con un disfraz largo, rojo, de diablesa, atraía la cantidad justa de miradas interesadas de los hombres, pero todavía estaba lo bastante bien cubierta, algo a tener en cuenta, para que las madres hablasen con ella confortablemente. El vestido rojo largo era fino pero no transparente, fluyendo de su cintura a sus caderas en una nube de perfección roja. La blusa un poco apretada estaba atada debajo de sus pechos, mientras que el material de gasa ahuecaba y se ceñía a sus senos. Su pelo largo y marrón estaba peinado flojamente y caía hasta su cintura, y los pequeños cuernos rojos asomaban encima de su cabeza.

Era su traje estándar de Halloween. Ella se sentía atractiva, viva, independiente. Especialmente este año. Su primer año oficial ausente de las restricciones de su familia. Por lo menos, casi lejos de ellas.

- Hola, señorita Marion. -La niña, Kylie Brock, giró sobre sus pies, exhibiendo su pequeño traje de diablo mientras le ofrecía una sonrisa llena de boquetes en sus dientes-. Me parezco a usted.

Amanda le echó un vistazo a su madre. Tammy Brock era una abogada joven, delgada y muy prometedora que vivía varias casas abajo. Con sonrientes ojos azules y un sentido del humor ácido, la mujer más mayor puso los ojos en blanco hacia su hija.

- Claro, Kylie. -Amanda flexionó sus rodillas, poniéndose al nivel de la niña mientras ponía un puñado de caramelos en su bolsa abierta¾. ¿Has estado asustando a todo el mundo por un caramelo esta noche?

La niña echó un vistazo a la parte superior de la cabeza de Amanda. Ella suspiró profundamente.


- Oh sí. Tengo montones de caramelos. Pero mami no pudo encontrarme cuernos como los suyos. -Los niños habían adorado su disfraz cuando ella lo sacó para enseñárselo el día antes a la fiesta de Halloween. Los cuernos especialmente.

- ¿No pudo? -Amanda alcanzó hasta enderezar los cuernos especialmente hechos que había encontrado en una pequeña tienda de regalos mientras que hacía compras con su hermana en Nueva York.

- Miré en todas partes ¾se rió Tammy Brock¾. Incluso en las tiendas de suministros de trajes. Deben de pensar que soy una loca.

Amanda se rió entre dientes con ella.

¾Diles qué yo compré varios pares. ¾Ella levantó los cuernos de su cabeza y aseguró los pequeños peines que los anclaban en su lugar en la peluca roja que Kylie usaba. Sus ojos se redondearon cuando su pálida cara enrojeció de placer.

¾¿Son míos? ¾preguntó ella con asombro, sus ojos grises brillaban de felicidad-. ¿Todo míos?

¾Todo tuyos. ¾Amanda sonrió, aceptando el abrazo excitado de la pequeña mientras que la madre la miraba con gratitud.

¾Gracias, Amanda ¾susurró, mientras que Kylie volvía sobre sus pasos para mostrar su tesoro a sus amigos-.Acabas de alegrarle la noche.

¾¿Cómo está? ¾A Kylie le había sido diagnosticado un raro desorden de la sangre el año pasado, y había sido un duro golpe para ella y sus padres.

¾Tiene días buenos y días malos ¾suspiró Tammy¾. Casi no la he sacado esta noche, pero ella se ve tan contenta. ¾Amanda sacudió la cabeza.

¾Déjame saber si necesitas cualquier cosa. ¾Ella abrazó a la otra mujer con fuerza, sintiendo que su corazón se rompía ante la presión que sabía que su nueva amiga debía de estar sufriendo.

¾Lo haré ¾asintió con la cabeza Tammy¾. Y tú ten cuidado también. Imagino que ser la hija del Presidente en este momento viene con más bajos que altos.

Amanda volvió la vista atrás, sus labios se curvaron con la ironía del comentario de la otra mujer.

¾Tiene sus días ¾admitió con una risa, echando más caramelos en las bolsas abiertas cuando varios niños más se le acercaron.

Después del lío de la elección presidencial, de las protestas sobre la ley de la casta, de los derechos de las castas y de todo sobre las castas, ella había tenido que descansar. Durante el último año su propio trabajo se había convertido en una broma. Donde antes había sido una vez un miembro respetado de la comunidad, ahora era una caja de resonancia para la retórica política del director de la escuela delante de sus estudiantes de sexto grado y de sus padres.

Si eso no era suficientemente malo, los agentes del Servicio Secreto que la acompañaban a trabajar realmente se alarmaban si un solo insecto se le acercaba. Ella no era el maldito presidente, y se sentía ligeramente frustrada con los problemas que comenzaban a causarle. Actuaban como perros guardianes rabiosos.

¾¿Amanda, podría usar tu tocador? ¾ preguntó bajo Tammy de repente, una sonrisa tensa le curvaba los labios¾ Estoy a punto de sucumbir y no quiero tener que llevar a Kylie a casa. Estaré sólo un momento.

¾Claro. ¾Amanda echó un vistazo hacia la casa¾. En el fondo del pasillo a la izquierda.

¾Estaré allí. ¾Ella pasó rápidamente y se dirigió hacia la casa¾. Kylie estará bien con sus amigos durante un segundo si la vigilas. ¾Amanda echó un vistazo a la niña.

¾Ve. La vigilaré ¾ rió ella. Kylie todavía mostraba los cuernos.

Amanda se inclinó contra el marco de la puerta, mirándola de cerca. Le gustaban los niños, y un día, se imaginaba, tendría uno propio. Se preguntaba ocasionalmente por qué esperaba. Habría podido casarse veinte veces, si hubiese estado dispuesta a conformarse con alguno de los ofrecimientos de los hombres. Lisa y llanamente niños de mamá, pensó con un suspiro, sabiendo que nunca funcionaría.

¾Gracias. ¾Tammy llegó momentos más tarde, sus ojos miraban nerviosos a la acera donde Kylie charlaba con sus amigos.

¾Tómate las cosas con calma, Tammy. ¾Amanda frunció el ceño ante la sonrisa nerviosa que la madre le echó antes de que se moviera rápidamente e impulsara a su niña adelante a lo largo de la calle.

La casa al lado de Amanda estaba oscura, ninguna luz para dar la bienvenida a pequeños «truco o trato». Ella frunció el ceño a la puerta de la otra mitad de su dúplex y miró en la oscuridad.

La unidad de servicio secreto que su padre le había asignado estaba acampada allí. Idiotas.

Cerró la puerta después de repartir el último de los caramelos y se volvió de nuevo al salón de su espacioso dúplex. Se detuvo precipitadamente. Sus ojos se desorbitaron por la sorpresa al ver las formas revestidas de negro que estaban de pie en su vestíbulo.

Su mirada fija se dirigió al sistema de alarma en la otra pared, demasiado lejos para activar la alarma manual, pero ella podía ver la luz roja que indicaba que la puerta trasera había sido desactivada. Querido Dios. Tammy debía de haber desactivado la alarma. Pero, ¿por qué?

Bien, ¿entonces dónde estaban los zopencos?, pensó frenéticamente. Deberían haber recibido una alarma de que la puerta trasera había sido abierta, así como la principal, mientras estaba fuera. Eran tan estúpidos que ella había pensado que lo comprobarían inmediatamente.

¾¿Puedo ayudarles? ¾Les dijo con voz aguda, histéricamente divertida ante la frase cortés que se le escapó de los labios mientras que se movía hacia atrás, hacia la puerta que ella acababa de cerrar. En un segundo cegador advirtió que estaba bastante jodida.

Había cuatro de ellos. Eran más de lo que su formación de defensa personal podía manejar inmediatamente, eso era seguro. Las máscaras cubrían sus caras pero nada podía esconder el odio salvaje en sus ojos. Amanda tragó con fuerza, preguntándose por sus posibilidades de fuga. No parecían muy buenas.

¾Sí, sí que puede. ¾Uno de ellos avanzó, sus ojos azul claro brillaban salvajemente cuando levantó el arma que sostenía resueltamente en su mano y la dirigió a su cabeza¾. Puede venir silenciosamente o puedo pegarle un tiro. Es su elección.

¾¿Tengo elección? ¾ Parpadeó ella con inocencia burlona¾ Ah, guau. ¿Puedo pensarlo un rato?

Ella casi hizo una mueca de dolor por el sarcasmo. Mal movimiento. El sarcasmo y las armas no se mezclaban.

Los fríos ojos azules se entrecerraron sobre ella mientras amartillaba el arma, el sonido rebotó a través de su cuerpo y la hizo temblar de pavor.

¾¿Realmente desea correr ese riesgo, Señorita Marion? ¾ Le preguntó él suavemente¾ Podría ser mortal.

Ella tomó un profundo aliento, tragando con fuerza. Odiaba las opciones. ¿Una bala o quizás un destino peor que muerte? Si fuera muy, muy afortunada un disparo sólo dolería como el infierno y llamaría bastante la atención… ¡No!, llevaban silenciador. Maldición.

Ella permaneció de pie, silenciosa e inmóvil, haciéndoles frente mientras atrapaba la imagen de la luz por el rabillo de su ojo. No iba a dejarles capturarla tranquilamente. Sólo Dios sabía quién eran.

Él dio otro paso y ella brincó. Su mano dio una palmada sobre el interruptor mientras saltaba hacia la puerta, abriendo la cerradura cuando giró el pomo y gritó todo lo que pudo. Un segundo después de que el sonido saliera de su garganta descendió la oscuridad.

Maldición. Morir no iba a ser divertido…




Capítulo Tres



El trabajo de niñero apestaba. Kiowa se recostó en el asiento del lujoso Lexus, miró a la pequeña mano de la diablesa dar caramelos como favores reales y sofocó un gruñido de excitación. Había estado así desde hacía ahora una semana, y su efecto sobre él era condenadamente inoportuno. Y aquel traje no ayudaba en absoluto.

Ella se rió con los niños, su cara se encendía de placer con cada uno de los que venían a su puerta, sólo era suavemente cortés al dirigirse a los padres. Ella se mantuvo a distancia, controlada, pero él podría sentir un ardor cocerse a fuego lento en su interior.

La maldita mujer, vigilarla no había sido su jugada más brillante. Debería haberle dicho a Dash Sinclair que se fuera a paseo cuando se puso en contacto con él y le pidió que se uniera a esta locura. El mundo no iba a aceptar a las castas. El presidente Marion podía votar cien Leyes de la Casta y eso no iba a significar ninguna diferencia. Eran demasiado diferentes. Pero Dash y Callan Lyons estaban seguros de que podría pasar. Igual que estaban seguros de que Kiowa podría ayudar.

Él bufó ante eso. Un coyote uniéndose a los leones y los lobos. ¿Qué sería lo siguiente?

Cambió de lugar en el asiento de cuero, reajustando su miembro y gimiendo ante la hinchada longitud. Justo lo que necesitaba, ponerse duro por la dulce hija pequeña del presidente. Eso le garantizaría ser buscado y linchado como el animal sarnoso que le crearon para ser, pensó burlón.

Mientras Kiowa miraba la puerta principal, esta se abrió de golpe de repente, el grito estrangulado de una mujer apenas le llegó cuando esta se cerró rápidamente. Sus ojos se movieron a la puerta de al lado, el dúplex que su unidad de Servicio Secreto usaba estaba oscuro y tranquilo. Ninguna luz; ninguna alarma sonaba.

Su mirada fija se estrechó mientras exploró la ahora casi abandonada calle. Los «truco o trato» estaban en la calle arriba y abajo, pero no había nadie lo bastante cerca para oír el precipitado grito. Maldiciendo tiró de la Glock





* de la cintura de sus pantalones y salió de su vehículo rápidamente. Agachándose, fue alrededor de los coches, llegando al lado de la cerca que incluía el pequeño dúplex de dos plantas.

No la sacarían por la puerta principal; tendrían un coche en la parte posterior. Maldición, ¿dónde infiernos estaban sus guardias de corps asignados, los ineptos del servicio secreto? Él personalmente no necesitaba esta mierda. Se suponía que debía ser de reserva, nada más, no la maldita caballería.

Mientras se movía a través de las sombras, bordeando la cerca cuidadosamente, vio la furgoneta y al conductor que esperaba impacientemente, una máscara negra cubría su cara. Kiowa se movilizo a través de las sombras, inhalando el aire quebradizo de la noche para estar seguro que no había otros protectores afuera. Su visión distinguió al conductor, pero ninguna otra señal de un socio en la furgoneta.

Estúpido. Estúpido, rabió calladamente mientras que lo silenciaba, tomó rápidamente su arma y la preparó. El guardia salió afuera inmediatamente, en el mismo momento en que la puerta trasera se abría. Moviéndose rápidamente a lo largo de la cerca, Kiowa sacudió con fuerza al primer hombre delante de la puerta, sus brazos circundaron su cabeza y la torcieron rápidamente. Dejó caer el cuerpo antes de que el sonido hueco de rotura acabara. El segundo hombre fue igualmente sorprendido, era fácil tomarlos. Agazapándose, apenas esquivó una bala antes de colocarse detrás y eliminar al tercero. No les llevó a esos muchachos mucho tiempo entender que estaban atrapados, pensó burlón.

Los perros ahora ladraban, las voces se levantaban mientras el cuarto hombre se movía para poner su arma en la sien de la mujer inconsciente que sostenía.

El entrenamiento podía ser una cosa maravillosa, pensó Kiowa distantemente mientras extendía su brazo y disparaba primero, antes de agarrar la carga que el atacante llevaba cuando cayó.

¿Ahora qué? Maldición, él no necesitaba esto.

Lanzándola sobre su hombro, se trasladó a la furgoneta, apartando de un tirón al conductor muerto de su asiento, lanzándolo al pavimento y poniéndose en él. Dejó a la muchacha en el suelo de la furgoneta, arrancó el motor y salió mientras que las luces comenzaban a inundar la calle.

Joder, realmente no necesitaba esto. Se suponía que debía vigilarla, solo vigilarla y cerciorarse de que la tropa de idiotas no chapuceaba su trabajo y que no dejarían a los Supremacistas de la Sangre, que acechaban al presidente Marion, hacer una intentona con ella.

En el servicio secreto eran experimentados. Estaban acostumbrados a proteger a las primeras hijas. Los mejores de los mejores y o bien ellos estaban jodidos y muertos en el infierno o dormían en el trabajo, y ahora él tenía que aguantar a la Niña.

La dejaría en algún sitio, haría una pequeña llamada telefónica rápida a la comisaría más cercana y sería así. Fácil. Simple.

Gilipolleces.

Si los bastardos habían podido llegar a ella tan fácilmente entonces había alguna mierda de especialista que se preparaba para golpear, un fanático. Nadie, pero nadie, se acercaba a la hija del presidente simplemente sin ayuda desde el interior. Mierda.




Capítulo Cuatro



Una hora más tarde Kiowa aparcó la furgoneta blanca en la parte trasera de un motel que había estado rondando durante más tiempo del que le gustaba confesar y arrastró su carga, todavía inconsciente, a la habitación del motel. No había sido seguido, pero no era tan estúpido como para asumir que alguien por ahí no iba a buscar aquella furgoneta rápido. Una operación bien hecha no lo era sin su reserva.

Con movimientos rápidos la ató y la amordazó, aunque para ser honestos no parecía como si fuese a despertar pronto, pero prefirió no equivocarse en la cuestión de la precaución.

Ella respiraba normalmente, el golpe en su cabeza no era demasiado grande, y él tenía que librarse de esa maldita furgoneta y hacer una llamada telefónica. Condenación, ésta era la maldita última vez que le hacía a Dash o a Simón un favor. Sabía que mezclarse con ese curandero y su harén era una idea estúpida. Realmente estúpida.

Miró fijamente a la belleza dormir, con una mueca en su cara, con sus manos apoyadas en las caderas, y asumió que ella viviría durante el breve tiempo que tenía que estar ausente. Él odió hacerlo, pero maldito si tenía una opción. Esa furgoneta era como un faro para los malos, y si iba derramarse sangre deseaba estar condenadamente seguro de que no fuera la suya, pensó mientras se giraba y salía de la habitación.

Dejó la furgoneta en un depósito de chatarra aproximadamente a diez millas de la ciudad antes de caminar al teléfono público más cercano y llamar a un taxi. El taxista que le recogió y lo condujo a su motel, más allá de uno de los bloques de pisos bulliciosos, unas manzanas más arriba, estaba ligeramente borracho, o era un beligerante asiduo a fiestas.

Allí Kiowa volvió a su habitación, abrió la puerta y la cerró con fuerza. Bien, por lo menos la muchacha todavía respiraba. Y no era demasiado duro mirarla, pero maldición si deseaba ese problema.

Sacando su teléfono móvil de su bolsillo hizo una llamada sumamente importante.

¾¿Hola nene, qué puedo hacer por ti? ¾La voz era suficiente para hacer a la polla de cualquier hombre contraerse nerviosamente. Lamentablemente, estaba demasiado cabreado para dejar a aquel órgano tener cualquier opinión.

¾Sacadme de aquí ¾espetó él en el código para una reunión de emergencia ¾. Estoy en el Lazy Oak Inn. ¿Para cuándo puedes estar aquí?

Hubo un corto silencio.

¾Una hora ¾contestó ella, con voz fuerte que no demostraba ninguna preocupación que la situación ahora requería¾. ¿Tienes el condón?

Él deseó poner sus ojos en blanco ante la pregunta. La hija de Marion era considerada como un escudo entre el éxito o el fracaso con la Ley de Casta más importante para el voto. Eso de dar la autonomía, el derecho de defender y matar a sus atacantes sin prejuicio. Si Amanda Marion se quedara segura y feliz, el Presidente Marion votaría según su conciencia. Pero si ella era usada contra él, mantenida para utilizarla para conseguir un voto negativo, entonces las Castas podrían bien poner sus cabezas entre sus piernas, besar sus traseros y decir adiós. Marion los vendería por la vida de su hija y nunca les daría un segundo pensamiento.

¾Tengo el jodido condón, maldición ¾gruñó echando un vistazo a la muchacha otra vez¾. Ahora trae tu trasero aquí.

- Eres tan romántico -suspiró petulantemente la voz femenina¾. Puede ser que tenga que azotarte por esto.

¾Asegúrate de traer el látigo ¾refunfuñó¾. Vas a necesitarlo. Muévete ya.

Él desconectó la llamada, entonces se recostó en la silla y contempló a su preciosa cautiva. Resopló por el pensamiento. Él estaría pronto fuera de este pequeño lugar y de la vigilancia de la casa y de los problemas pegados con ella ahora. Simón Quatres y sus pequeñas potrancas mejor ponían sus traseros en marcha y se venían aquí rápidamente porque él no estaba de humor para esto.

Simón podría quitarle a la hija del presidente de sus manos en una hora, esconderla en algún lugar agradable y protegerla y Kiowa iría de caza. Él se calmó con ese pensamiento. ¿Qué infiernos le importaba a él su cuidado?

Entonces sus ojos volvieron a la muchacha. Una mancha de sangre en su frente, donde había sido golpeada, hizo que la furia se elevara de nuevo dentro de él. Demonios, no había ninguna necesidad de golpearla, pensó. Los bastardos que trataron de capturarla no habían dado una maldita indicación de si la matarían o no. Todo por lo que se preocupaban era por sus proyectos fanáticos y sus locos prejuicios. Sí, ir de caza era una maldita buena idea. Los supremacistas de la sangre infectaban ahora la sociedad y comenzaban a erosionar sus nervios de todos modos.

Se movió en su silla, haciendo una mueca por el duro abultamiento en sus vaqueros. Cuanto más la miraba más duro se ponía. Era una mala cosa. Muy mala. Nunca había tenido problemas para separar la lujuria de los negocios, y sólo lo hacía cuando era completamente necesario. Era malditamente difícil separar los dos mientras la miraba. Y esta era una de aquellas situaciones cuando no solo era innecesario sino malditamente estúpido.

Suspirando con fatiga se puso en pie y le quitó la mordaza. Ella parecía respirar muy bien, pero no deseó arriesgarse. Deslizó el paño antes de volver a su silla y mirarla fijamente de nuevo. Podría acostumbrarse a verla en su cama, pensó.

Ella se veía realmente bonita. Largo, largo pelo castaño caía como gruesas cintas alrededor de su cuerpo delgado, y aquel traje era caliente como el infierno. Seductoramente rojo, casi caía a pico, la blusa cómoda bajo sus pechos, haciéndolos derramarse encima del escote bajo. Carne pálida suave y sedosa. Una boca de capullo de rosa. Su polla se movió nerviosamente con fuerza a la vista de aquella boca. Era atractivamente roja y tentadora como el infierno. Una boca así podría dar a un hombre más éxtasis del que él tenía derecho a tener. Sin mencionar a uno de la Casta.

Mientras la miraba, un quejido bajo pasó sobre las curvas tentadoras de sus labios, y las largas pestañas se agitaron abriéndose débilmente. Él se movió de la silla, mirándola estrechamente mientras se dejaba caer en la cama al lado de ella y puso su mano sobre su boca justo a tiempo.

El grito amortiguado fue acompañado por el movimiento frenético de su cuerpo cuando él se movió sobre ella, poniéndose sobre ella pesadamente, mirando fijamente unos ojos de color avellana, profundos y misteriosos, que podrían hacer llorar a un hombre ya crecido.

Sombras de marrones, verdes y azules chocaban en aquellos ojos, puntos diminutos de color que, desde cerca, casi hipnotizaban. Estaban desorbitados con miedo y ultraje ahora. Uh-oh. Esto con ímpetu, pensando en el asesinato de él que estaba presionado contra su bajo vientre, y que estaba seguro que era la causa del ultraje y chispas de furia candente que encendían sus ojos.

¾Quieta ¾murmuró, mirándola de cerca, permitiéndose disfrutar de la sensación del cuerpo delgado debajo de él¾. No voy a hacerte daño.

Sí, como que ella iba a creerle, pensó él, especialmente con su erección punzándola y esas cuerdas que la sujetaban.

Su grito amortiguado de ultraje contra su palma le aseguró que tenía razón.

¾Mire señora, si yo la quisiera muerta, usted estaría muerta ¾se quejó él¾. Si yo la desease asustada y bajo control, usted estaría amordazada y atada. Si no hubiera jugado al jodido sir Galahad podría haber sido capaz de dar cobijo y advertir a los compañeros de sus atacantes del hecho de que usted está viva y bien en este lugar y momento. ¿Ahora, infiernos, quiere callarse y prometerme no gritar, o quiere en su boca uno de mis calcetines? Confíe en mí, esa no es una buena alternativa.

Ella parpadeó con sorpresa.

¾¿Vas a ser ahora una buena chica? ¾Murmuró él¾ ¿O me tumbo aquí hasta que estés cansada y utilizo en cambio ese calcetín?

Unos ojos bonitos, muy bonitos.

Ella inspiró en una respiración profunda, las ventanas de su nariz llamearon mientras que se calmaba debajo de él.

¾¿Te quedarás quieta?

Ella asintió enfáticamente.

Mirándola con recelo, comenzó a levantar su mano. Despacio, la movió hacia atrás, disponiéndose a levantarse de encima si ella mantenía su palabra. Ella era demasiado suave y dulce para mentir, pero él tenía una sensación… Mierda.

Su boca se abrió, un grito penetrante casi salió antes de que él bajara su cabeza y lo apresara con sus labios.

Estúpida, estúpida idea. Dulce cielo, sus labios eran suaves, tiernos, su boca una caverna caliente y seductora que lo atraía.

Sus manos agarraron sus muñecas cuando los dedos delgados formaron garras. Las cuerdas la sostuvieron rápido, pero él le dio sus manos para agarrar, para pinchar con aquellas pequeñas uñas delicadas. Algo para aliviar la necesidad de violencia que sabía debía rabiar en su interior.

Por dios, sus labios eran suaves.

Él miró fijamente sus ojos, sintiendo el claro shock hasta las suelas de sus pies mientras su lengua lamía la perfección del capullo de rosa, probando algo delicado, adictivo, sintiendo una locura acalorada incorporarse a su cerebro mientras el hambre aumentaba en su interior.

Ella pareció aturdida, mirándolo fijamente, el azul en sus ojos de color avellana se oscureció cuando él lamió en sus labios otra vez. Él sólo quería impedirle gritar, hacerla callar tan rápido como fuera posible sin hacerle daño. Pero no esperaba esto.

Él movió sus manos, forzándolas de su apretón de forma que pudiese hundirlas en su pelo donde sentir su sedosidad, mantenerla quieta y cavar más profundamente en su boca al mismo tiempo.

Sus pulgares apretaron contra su mandíbula, controlando sus pequeños dientes agudos por si ella tuviera en mente morder, forzándolos a abrirse lo bastante como para empujar su lengua bruscamente dentro de su boca.

Dios, estaba dolorido. Su lengua palpitaba con el gusto de ella, pinchando en la suya cuando él miró el movimiento de sus pestañas más abajo, miró sus ojos oscurecerse.

Dulce, la dulce miel llenó sus sentidos, tentó sus papilas gustativas. Maldición, ella sabía bien. Como el verano. A inocencia. Algo que él nunca había conocido o pensado que pudiera existir hasta que fuera demasiado viejo para engañarse a creerlo. Pero esto existía realmente, aquí mismo, ahora mismo, y su gusto llenó sus sentidos.

Demonios, él no necesitaba esto. Antes de que pudiera debilitarse más, apartó sus labios de los suyos, poniéndole la mordaza que había usado antes, una longitud densamente anudada de una funda de almohada rasgada y había empujado el nudo por delante de sus labios separados antes de atarla rápidamente detrás de su cabeza, mientras sus gritos sordos y luchas frenéticas pincharon en la conciencia que no se suponía que tuviera.

¾Lo siento. ¾Él inspiró ásperamente, sentándose al lado de ella cuando ella lo miró fijamente a la zaga, furiosamente¾. Pero realmente no arriesgué mi trasero para que puedas gritar tontamente y hacer que nos maten a ambos.

Ella gritaba ahora mientras se sacudía y resistía contra sus restricciones, sus ojos hermosos prometían una abundancia de justo castigo cuando finalmente se hundió en el agotamiento.

¾Mira, yo iba incluso a darte algo para ese repugnante dolor de cabeza que apuesto que tienes. ¾Él sonrió con un brillo mortal¾. ¿Eso duele bastante, ¡eh!?

Ella apartó la mirada, sus fosas nasales que llameaban de rabia, su cara estaba ruborizada mientras sus pechos temblaban con agitación. Y esos eran unos pechos malditamente bonitos. Con pequeños pezones apretados y perfectos.

Estos se hinchaban contra la blusa roja cómoda, bajo la sedosa tela. Pequeños globos firmes, rechonchos con sorprendentes pezones duros, erectos. Sus ojos se estrecharon con signos obvios de excitación, su polla se hinchó bajo sus vaqueros mientras su boca babeaba por degustarlos.

Extendiendo la mano, él permitió que el dorso de sus dedos rozaran los lados de las expuestas curvas superiores.

Sus ojos se movieron hacia él, amplios, llenos de miedo y calor.

¾¿Tus pezones siempre se ponen tan duros cuándo eres secuestrada? ¾ Él trató de bromear, pero los pequeños brotes apretados estaban sólo debajo de las yemas de sus dedos, más tentadores de lo que podría haberse imaginado.

Ella respiraba con más dificultad ahora, su mirada fija era apenada, sus mejillas ruborizadas cuando ella sacudió su cabeza suplicantemente.

¾¿No?

El escote elástico cedió fácilmente a sus dedos cuando estos dejaron de lado las duras curvas. Enrojecidos también, los pezones rosado oscuro estaban erizados con fuerza y atentos cuando la tela raspó sobre ellos.

Ah hombre, él iba a irse al diablo por esto seguro.

El elástico quedó enganchado bajo los firmes montículos, levantándolos más alto, haciendo sus pequeños y dulces pezones señalar directamente al techo. Los puntos apretados estaban sorprendentemente congestionados, excitados. Esto no era miedo. Esto era su cuerpo exigiendo alivio.

Llamándose tonto de siete formas diferentes, dejó a sus dedos remontar camino a un pequeño punto endurecido, entre su pulgar y el índice agarró una de las bayas duras, tirando con fuerza, mirándola estrechamente.

Él no esperaba la reacción. Ella se arqueó, doblándose mientras los estremecimientos sexuales convulsionaban su cuerpo menudo.

¾Maldición.

Él ardía ahora, casi temblando cuando un pequeño gemido roto escapó a través de la mordaza y su cabeza bajó.

Indefenso, la lujuria aumentaba montándolo con tanta fuerza, tan rápido, que se sintió drogado, fuera de control ante ello. La boca de ella se abrió cuando él cubrió un pico tembloroso, atrayéndolo, sorbiéndolo ferozmente en su boca mientras se inclinaba sobre ella. Su lengua se rizó alrededor mientras ella se arqueaba contra él, levantándose más cerca, empujando su pezón apretado y endurecido contra su lengua mientras él comenzó a darse un festín.




Capítulo Cinco



Esto no podía ser verdad. Amanda se agitó bajo el fuego líquido de la boca del extraño. Un extraño. Oh Dios, ella no hacía esto con un extraño, tirando más cerca, tratando de empujar su pecho más profundamente en su boca succionante mientras su lengua se curvaba alrededor de su pezón como terciopelo mojado.

Ella gemía desesperada. ¿De dónde había salido ese fuego? El que pasaba como un rayo de su pezón a su matriz, convulsionando su estómago con espasmos de excitación interminable, atormentadora. Y ella no jadearía. No lo haría.

Pero lo hacía.

Ella gritó detrás de la mordaza, sus manos se apretaron en puños cuando sus dientes agarraron su pezón, pellizcando y tirando de él cuando un punto de inflamada electricidad mojada chisporroteó entre sus muslos.

Sus labios, dientes y lengua trabajaron en el punto hasta que fue tan sensible que ella no podía pensar en nada más. Necesitaba más. Lo necesitaba a él succionándolo profundamente y con fuerza, a sus dientes enviando esa curiosa mezcla de placer y dolor que pasaba como un rayo a las profundidades de su sexo mientras su clítoris comenzaba a hincharse y a pedir su atención.

¾Dios, que bien sabes ¾murmuró él un segundo antes de que atrajera el pequeño punto dentro, profunda y duramente, succionándolo con su boca mientras brutales ráfagas de sensación se rasgaban a través de ella.

Ella se enroscó bajo él, sus caderas se elevaban cuando él se inclinó sobre ella, quejidos y gruñidos desesperados salieron de la mordaza cuando sus dedos comenzaron a jugar con el otro pezón. No era bastante. Su grito se hizo sordo cuando su cuerpo exigió más, estaba sacudida hasta su núcleo, pero esto no alivió el placer terrible y enloquecido que se rasgaba con él.

Entonces sus dedos tiraron más fuerte, la presa se hizo más apretada mientras sus dientes raspaban el otro punto. Oh Dios, esto dolía con un placer que ella sabía que la volvería loca. Ella quería más, necesitaba más. Sólo un poquito más y la presión intensa, tormentosa sólo detrás de su clítoris se liberaría, aliviando el fuego líquido que se derramaba de su sexo.

¾Mierda. ¿Te gusta así, verdad? ¾Él levantó su cabeza, con sus ojos estrechados en ella cuando sus dedos se enroscaron en el pezón atormentado.

Ella gritó para él, su cabeza presionaba hacia atrás en el colchón mientras luchaba contra la cascada aplastante de brutal placer.

Más.

Necesitaba más.

Ella no podía soportar la presión en aumento, la increíble hambre sexual que pareció elevarse de una parte oscura y escondida de su alma. El hambre parecía una criatura, royendo las mismas profundidades de su sexo y enviando llamas para chamuscar el brote palpitante de su clítoris.

Más… Ella gritó la palabra detrás de la mordaza mientras él la miraba.

Ah Dios. ¿Qué iba mal con ella? ¿Aquel golpe en la cabeza había activado un interruptor sexual que ella desconocía?

¿Qué le había hecho?

Él tiró de sus pezones otra vez y su mirada fija era vidriosa mientras ella luchaba por tomar aliento.

Sí. Sí. Así.

Llamaradas doradas de sensación impregnaron su cuerpo, que zumbaba sobre su carne, electrizándola.

¾Demonios. ¾Él respiraba también con fuerza.

Sus ojos negros eran pozos sin fondo de lujuria excitada, sus pómulos oscuros estaban enrojecidos, sus labios estirados en una línea apretada de control cuando ella se retorció bajo la presión.

¾¿Qué quieres, nena? ¾Susurró él entonces, una sexualidad pecaminosa bañaba su expresión, dándole una mirada peligrosa, oscura.

Ella se arqueó, jadeando cuando sus dedos tiraron en sus pezones otra vez. Quería su boca allí otra vez. Quería sentir sus labios y dientes tirar en ellos, usándola, haciendo pequeños rayos de dolor de placer apretarse en su matriz.

Quería saber su nombre.

Su cabeza bajó otra vez, y a ella no le importó cuál fuera su nombre. Su boca era ardiente, su lengua un instrumento de tortura raspando y azotando en la carne enarbolada y haciendo a sus sentidos descontrolarse con el placer.

Entonces sus dientes pellizcaron en ellos, enviando ardientes fragmentos de placer doloroso que estallaron en su matriz.

Su cabeza se retorció en la cama, sus brazos y piernas tiraban contra las ataduras, su clítoris era una masa torturada de nervios, tan necesitados de alivio que todo en lo que ella podría pensar era en el dolor en aumento.

¾Hija de puta. ¾Él respiraba fuerte y ásperamente cuando su cabeza se levantó, su lengua lamía sobre sus labios ya húmedos cuando el aire fresco de la habitación erizó sus pezones más aún.

Por favor. Ella quiso gritar la palabra.

¾Demonios. ¾Él desató la mordaza rápidamente, pero antes de que ella pudiera rogar, sus labios cubrían los suyos otra vez, su lengua se fraguaba en su boca.

Aquel sabor. Miel y especias. Su lengua se entrelazó con la suya, sus labios se acomodaron alrededor cuando ella lo absorbió en su boca, sintiendo el sabor intensificarse cuando sus manos agarraron su cabeza, sosteniéndosela, usando su lengua para joder su boca con golpes calientes, posesivos.

Su camisa raspó sus pezones mientras se inclinaba, sin tocarla en ninguna otra parte, haciéndola enloquecer por más. Ella necesitaba más. Ella gimió contra la necesidad que azotaba contra la cama mientras gemidos como maullidos desesperados se salían de su garganta.

Cuando él levantó su cabeza, ella lo miró de modo suplicante.

¾Hazlo parar ¾jadeó ella¾. Por favor hazlo parar.

¾¿El qué? -Él jadeaba cuando la miró, su mirada fija estaba centrada en sus labios¾ ¿Qué tengo que hacer parar?

Ella gimió. ¿Por qué quería torturarla? ¿Qué le había hecho ella?

¾Por favor ¾susurró ella, las lágrimas llenaban sus ojos cuando su clítoris floreció en un nudo encendido de agonía¾. Esto duele. Haz que deje de doler.

Él sacudió su cabeza como si estuviera confundido.

¾¿El qué duele?

¿No lo sabía? Él la había convertido en una masa de hambre tan intensa que ella se moría con ello.

¾Demonios ¾maldijo ella amargamente, arqueándose, frotando sus pechos en su pecho, gimiendo por la sensación¾. Tú sabes lo que quiero decir. Hazlo detenerse ahora, no puedo soportarlo.

Su mano se movió de su cabeza, deslizándose a su cintura antes de posarse en su muslo. Ella se aplacó, sus labios se separaron cuando ella hizo esfuerzos por respirar, su mirada fija se trabó con la suya mientras él comenzaba a subir la falda suelta de su vestido por sus piernas.

Sí.

El aire frío susurró sobre las medias que llevaba puestas, aliviando el brutal calor durante sólo un segundo antes de que este volviera con plena fuerza. Ella se retorció cuando desnudó sus rodillas, arqueándose mientras la tela se deslizaba sobre sus muslos.

Habría gritado cuando sus dedos rozaron la entrepierna de sus bragas si sus labios no hubieran cubierto los suyos otra vez, su lengua bombeaba repetidamente en su boca cuando él de repente rasgó las bragas, minúsculas como eran, de su cuerpo que se retorcía.

Cuando su mano volvió ella se calmó, un grito salió de su garganta cuando el calor de su palma se ahuecó sobre su sexo enviando arcos de relámpago llameando por su cuerpo. Su cabeza se levantó despacio, sus ojos entornados en ella, mirándola con cuidado cuando él se movió más abajo en la cama, empujando su vestido sobre sus caderas cuando sus ojos fueron entre sus muslos.

¾Un sexo depilado ¾susurró él¾. ¿Sabes lo excitante que es?

Era conveniente para ella. Una sensación de libertad, una emoción femenina. Ahora la sexualidad de ello se derramó por ella.

¾¿Qué me has hecho? ¾Ella trató de hablar, pero eso interfería con la respiración. Realmente tenía que respirar ahora mismo.

¾Sé lo que voy a hacerte ¾refunfuñó él mientras sus dedos separaban los pliegues saturados, enviando estremecimientos eléctricos sobre sus terminaciones nerviosas.

Su clítoris golpeó a toda velocidad, el calor palpitante se extendía sobre ella, haciéndola arquearse, retorcer sus caderas.

¾Quédate quieta. ¾La orden fue seguida de una palmada pequeña y mordaz que aterrizó en su coño.

¾Oh Dios…¾Sus ojos se desorbitaron mientras ella se resistía contra el fuego que se derramó por ella.

No. No. No. Ella gritaba la negación en su cabeza, pero su clítoris se apretaba, sus jugos fluían de su sexo mientras el dolor sexual casi la empujaba al orgasmo. Un orgasmo que ella sabía desafiaría todas las leyes de la liberación y satisfacción que había experimentado hasta ahora.

¾Esto es malo ¾oyó que él refunfuñaba mientras se sacaba su camisa sobre su cabeza y estaba de pie al lado de la cama.

Bronceados y formidables músculos, sus bíceps, el pecho y fuertes abdominales fueron revelados en la luz baja de la habitación. Debajo… ella tragó con dificultad a la vista del bulto bajo aquellos vaqueros.

Manos amplias y fuertes se movieron al cinturón de sus vaqueros, chasqueando para aflojarlo, raspando la cremallera abajo y luego empujando el material ofensivo, junto con su ropa interior, debajo de sus muy musculosas piernas.

Estaba segura que aquellas piernas parecían realmente atractivas, pero a quién demonios le importaba. Sus ojos se centraron en la erección que se hinchaba entre medio de sus muslos, colgando bajo, el pesado peso del grueso músculo hacía que esta se destacara claramente de su cuerpo.

Tragó con dificultad, preguntándose si había una maldita posibilidad de que ella realmente pudiese acomodar su miembro.

¾No te conozco ¾susurró, lamiéndose los labios, sabiendo que realmente no importaba.

¾Pronto lo harás ¾gruñó él.

Antes de que pudiera decir algo más él se movió entre sus muslos, estirando, su cabeza equilibrada encima de los pliegues mojados y palpitantes de su sexo.

Ella se estremeció con desesperación cuando sintió que su aliento enviaba una caricia refrescante sobre el tejido sensible.

¾Demonios, este tiene que ser el pequeño sexo más bonito en el que he puesto alguna vez mis ojos ¾susurró él, sus dedos se movieron a través de su raja haciéndola temblar, la estremecida respuesta logró que un grito saliera de sus labios.

¾Voy a devorarte, nena.




Capítulo Seis



Amanda estaba segura haber muerto cuando su lengua siguió el camino de sus dedos. Despacio, lánguidamente, su lengua recorrió el pequeño valle cómodo, juntando los jugos que habían reunido a lo largo de él cuando ella se arqueó en sus labios.

Sus manos sostuvieron sus caderas apretadas mientras él lamía pliegues de carne que nunca habían sabido del toque de un hombre.

La realidad retrocedió, ya no le importaba quién era él, cual era su nombre o qué tenía la intención de hacer con ella después de que hubiese terminado. Todo lo que sabía era de la necesidad abrasadora que se extendía de golpe por su sistema, y de su lengua lamiendo caliente como el fuego sobre su carne.

Él gimió en su sexo, lamiendo y absorbiendo en los lisos pliegues de carne, entonces su lengua se movió más arriba, finalmente, ah querido Dios, finalmente raspando sobre su ardiente clítoris.

¾Sí ¾gimió ella delirantemente¾. Sí, por favor, por favor…

Él gruñó, un sonido animal bajo, cuando su lengua circundó el pequeño brote apretado, torturándola con su necesidad de orgasmo, hundiéndola con un placer tan brutal que ella no podría apenas encontrar sentido de lo que sucedía.

¾¿Así? ¾Susurró él, su aliento soplaba sobre la masa congestionada de nervios.

¾Sí. ¾Ella lo necesitaba más, lo necesitaba más cerca.

¾Tú sabor es perfecto ¾gruñó él¾. Como jarabe de miel caliente, suave y dulce en mi lengua.

Ella gimió, su cabeza se agitó en la cama cuando ella luchó contra la necesidad de pedir más.

¾¿Quieres correrte, nena? ¾Preguntó él, su voz la atormentaba terriblemente¾. Tu pequeño clítoris está tan duro e hinchado. ¿Quieres que yo lo haga sentirse mejor?

¾Sí ¾gritó ella¾. ¿Quieres que suplique?

¾Oh sí ¾se rió él, un sonido bajo y oscuro¾. Dime lo que quieres, amor. Pídeme que te haga correrte.

Ella estaba más allá de la vergüenza. Más allá de los límites normales de las vacilaciones virginales.

¾Chúpalo ¾pidió ella¾, chupa mi clítoris. Con fuerza. Hazlo con fuerza. Como hiciste con mis pezones.

¾Mmm. ¾La vibración de placer cuando él lamió en la ardiente raja casi le envió sobre el borde.

¾¿Te gustó cuando te hice daño? ¾Le preguntó él¾ ¿Cuando pellizqué tus pequeños pezones y tiré de ellos con mis dientes?

¾Oh Dios. ¾Ella tembló como una hoja en un huracán¾. Sí. Hazlo. Por favor, por favor haz algo.

Sus dedos se deslizaron por sus jugos, moviéndose abajo, acariciando sobre la entrada a su vagina antes de rodear el pequeño agujero fruncido de su trasero. Ella se sacudió por la caricia, pero se quedó inmóvil, temblando, cuando él lo hizo otra vez, entonces otra vez. A la cuarta vez ella ahogó un grito cuando la punta de su dedo se deslizó en ella.

Fuego. Calor.

Él reunió más de sus jugos y repitió el movimiento repetidas veces mientras su lengua lamía en su sexo hinchado, hasta que ella gritó por la presión en aumento cuando su dedo se deslizó profundamente, profundamente dentro de su ardiente trasero.

Sus labios sujetaron con fuerza su clítoris entonces, su lengua lo raspó cuando él lo absorbió en su boca. Su dedo se movió en su interior, jodiendo en el canal intocado y enviando esas muy necesitadas llamas hambrientas que quemaban por su cuerpo.

Tan cerca. Ella estaba… tan cerca. Otro dedo se unió entonces al primero, moviéndose en ella, estirándola, quemándola cuando su boca se amamantó en ella, su lengua que chasqueó apretándola, destruyéndola.

Cuando llegó su clímax gritó. Ella no podía parar el sonido, no podía controlar la respuesta. El fuego pasaba como un rayo por su culo, quemándola viva con el placer y el dolor cuando ella explotó con tal fuerza, con tal respuesta aplastante, que nada importaba, nada existía, excepto la conflagración que apretaba su cuerpo y la quemaba viva.

Hasta…

¾Infiernos, Kiowa, se suponía que ibas a protegerla, no que la joderías.

¿Qué había pasado? Después tendría poco más que un nebuloso recuerdo de una manta echada sobre su cuerpo por ¿Kiowa? Y de él yendo sobre ella con un arma apuntando a la puerta con un gruñido que sonó demasiado parecido al de un animal.

¾¡Maldito, Simon, olvida el arma en su mano, mira esa verga! ¾Canturreó la hembra que había entrado con ronca apreciación.

Kiowa gruñó otra vez, la frustración se lo comía vivo cuando entró Stephanie, oscura, con los ojos bien abiertos centrados en su cuerpo donde él estaba en cuclillas sobre Amanda.

La delgada y esbelta mercenaria estuvo de pie al lado de su amante mucho más alto, Simon Quatres, quien hizo una mueca con repugnancia masculina.

¾Quieta, muchacha ¾refunfuñó él antes de echarle a Kiowa una mirada dura¾. ¿Podrías ponerte unos pantalones o algo?

Todavía podía oler la excitación de Amanda, dulce y caliente. Bajo él, ella miró fijamente a Simon y Stephanie con aturdida fascinación, aunque él podía sentir los pequeños estremecimientos que recorrían su cuerpo mientras saboreaba la esencia de su necesidad en sus labios. Y él quería más.

Maldiciendo saltó de la cama y arrastró sus vaqueros sobre sus caderas antes de luchar para tirar del cierre sobre una erección que aullaba su descontento por el confinamiento.

¾Tu sentido de la oportunidad apesta, Simon ¾ladró él mientras se volvía de nuevo hacia ellos, pero su mirada fue a Amanda.

Ella lo miraba aturdida, casi drogada. Pero no había ningún signo de drogas, él lo habría sentido lo primero. Frunció el ceño, acercándose para comprobar a sus ojos dilatados y sentir el calor de su piel.

Su gemido susurrado cuando la tocó hizo a sus sentidos gritar en demanda. Ella tenía que ser jodida. Él podía olerlo en el aire a su alrededor, saborearlo en sus labios, sentirlo alzándose como una onda de calor alrededor de él.

Y él quería joderla y entonces, maldición, quería morder su trasero.

¾¿Sabes que, para ser un hombre malditamente cuidadoso, aquí has cometido algunos errores graves? ¾Dijo entonces Simon¾ ¿Te olvidaste de quién era ella, por casualidad? ¿Tal vez sus aspirantes a atacantes te golpearon en la cabeza o algo?

Los ojos azules de Simon lo miraron con aguda desaprobación.

¾No me olvidé de quién era ella ¾gruñó él¾. Déjala tranquila y dime que demonios les pasó a sus protectores del Servicio Secreto.

Simon gruñó.

¾Alguna cosa extraña sucedió allí, compañero ¾dijo sarcásticamente¾. Gloria y las chicas registraron el lugar. No hay malos muertos y la tropa de idiotas de protectores estaba de nuevo en su lugar en la puerta, sanos y salvos. Todo lo que encontramos fue una poca sangre en la entrada trasera y parecía que los otros rastros habían sido borrados cuidadosamente. Alguien estuvo muy ocupado.

Alguien se entretenía con juegos.

Kiowa inspiró profundamente, luchando para no hacer caso del olor a carne cálida y dispuesta detrás de él. Condenación, no era como si hubiese estado sin sexo. Él no debería estar tan jodidamente excitado, tan hambriento por devorar el pequeño dulce cuerpo acostado como el juguete preferido de los pachás.

¾¿Tienes alguna idea? ¾le preguntó él entonces a Simon.

Simon se encogió, sus hombros se flexionaron debajo de la camiseta oscura que llevaba mientras que le echaba otra vez un vistazo a Amanda.

¾Creo que lo que pasó allí fue un golpe planeado. Igual que te dijo Dash. Los Supremacistas de la Sangre tienen planes de utilizarla para influenciar el voto la semana próxima en la Ley de la Casta. De alguna manera, deben de haber encontrado una forma de mantener oculta su desaparición ante el público en general. Aunque cómo se proponían hacerlo, lo desconozco. Alguien verdaderamente cerca del presidente Marion tendría que estar implicado en ello.

Los ojos del otro hombre oscilaron a la cama detrás de Kiowa otra vez. Él se dio la vuelta y Kiowa deseó que hubiese permanecido en el lugar. Ella se movió debajo de las mantas, un quejido bajo y débil llenó el aire.

¾¿La drogaste? ¾El tono de Simon era suspicaz cuando miró a la muchacha.

¾No, y ellos tampoco. ¾Él se pasó los dedos a través de su pelo negro largo y luchó por manejar su hambre¾. Maldito si sé lo que sucedió. La golpearon en la cabeza, pero si fue narcotizada no puedo detectarlo.

Y Kiowa era malditamente bueno en la detección de drogas.

¾Ella no está exactamente consciente. ¾Stephanie caminó cerca de la cama, un ceño fruncido marcaba sus cejas oscuras¾. Si no lo supiera mejor, diría que tiene una dosis de Rohypnol. ¾Kiowa apretó los dientes furiosamente.

¾¿Tú piensas que necesito llenar a alguien por completo de drogas de la violación para follar, Steph?

Sus ojos se ensancharon inocentemente.

¾¿Con esa polla? No me digas. Estoy segura de ello. Pero no quiero acusarte.

¾Sé como huele esa mierda. ¾Él hizo una mueca. Lo sabía demasiado bien¾. Ella no está drogada.

Simon se trasladó a la cama mientras que Kiowa sentía cada músculo de su cuerpo tensarse oponiéndose a que el otro hombre fuese a cualquier lugar cerca de ella.

Ella se movió en la cama otra vez, la manta que se movía con ella se deslizó, las piernas atadas así como sus pechos se mostraron debajo de ella. Él apretó su mandíbula, cerrando con fuerza sus dientes mientras otra ola de calor caía sobre él.

Simon se estiró hacia la manta.

El bufido amonestador que salió de la garganta de Kiowa fue acompañado por un gruñido. Él sabía lo que veían los otros. Colmillos curvados destellando en el lado de su boca mientras se movía rápidamente para empujar a Simon fuera de su camino.

¾Joder, no la toques. ¾El bajo y retumbante sonido de su voz le sorprendió tanto como lo hizo a Simon.

¾Esto es un problema, Kiowa ¾frunció entonces él el ceño con sus ojos azules destelleantes de cólera¾. Si ella muere estaremos hasta arriba de mierda.

¾Ella no va a morir ¾espetó él, seguro de ese hecho.

¾Kiowa, presta atención aquí ¾Simon habló con paciencia sarcástica¾. Tú no eres un hombre estúpido. Mírala. Algo está jodidamente mal con ella.

¾Maldición, lo sé ¾él se echó hacia atrás devorado por la frustración¾. La misma jodida cosa que va mal conmigo, ahora infiernos, retrocede.

Él caminó hacia el extremo de la cama. Mala idea. El olor de su excitación era como un golpe a su vientre. Algo estaba mal, y maldito si no lo mataba también.

¾Llámalo. ¾Se giró hacia Simon otra vez¾. ¡Ahora!

Los ojos de Simon se ensancharon.

¾Hombre, tú no lo llamas. Él te llama.

Ella gimió otra vez, un sonido apenado y bajo que retorció su vientre e hizo que su miembro se moviese de un tirón en demanda.

¾Simon, tienes tres segundos para llamarlo ¾gruñó él¾. Después de eso voy a arrancarte tu jodida cabeza de tus hombros y sacarte las tripas por la garganta. Y puedo hacerlo.

Él era uno de los pocos hombres que podrían intentarlo.

¾Vas a conseguir que me patee el trasero ¾gruñó Simon.

¾Mejor pateado que muerto ¾replicó Kiowa¾. No me empujes, Simon. Deseo hablar con él ahora.

Simon sacó con fuerza el teléfono móvil de su funda en la cadera y apretó un botón furiosamente antes de dárselo a Kiowa.

¾¿Qué? ¾La voz en el otro extremo era cauta, cautelosa.

¾Tenemos un problema ¾informó Kiowa, su paciencia se estiró al límite mientras escuchaba una serie de pausas y de tecleos bajos que indicaban la seguridad agregada a la línea.

¾¿Cuál es el problema? ¾Dash Sinclair no era conocido por su personalidad amistosa o por su paciencia con los problemas. Su entrenamiento militar y el peligro que lo rodeaba a él y a su familia hacían de él un hombre muy desconfiado.

¾El trabajo de canguro ha ido mal ¾saltó él con fuerza¾. La golpearon en la cabeza pero despertó muy bien. Ahora, está mostrando todos los síntomas de las drogas de la violación sin ninguna droga en su sistema. Ella está desasosegada…

Maldición y él también. Estaba a punto de correrse en sus pantalones vaqueros con cada quejido y pequeño lloriqueo de su garganta.

¾¡Mierda! ¾La maldición chisporroteó a través de la línea sorprendiéndolo. Dash no se alteraba fácilmente¾. ¿La besaste?

¿Besarla?

¾¿Qué mierda tiene que ver eso?

¾Escúchame, tú gilipollas sarnoso ¾saltó Dash, haciendo que Kiowa hiciese un gesto por el insulto¾. ¿Lo hiciste o no lo de besarla?

¾Sí -gruñó él¾. Ella iba gritar, y la besé. Ahora dime qué infiernos tiene que ver con esta mierda?

¾Dios, si Callan no levanta la restricción sobre esta información alguien va a morir ¾murmuró Dash¾. Escúchame Kiowa; tienes un cargamento de mierda de problemas aquí.

¾Fue solo un beso ¾ladró él¾. ¿Crees que nunca he besado a una mujer antes? Nunca le hizo daño a ninguna.

¾Tú no besabas a tu jodida compañera tampoco antes ¾gruñó Dash, haciendo que Kiowa se quedase inmóvil por la sorpresa¾. ¿Está tu lengua hinchada?

¿Hinchada? Palpitaba tan duramente como lo hacía su verga.

¾¿Kiowa? ¾Dijo Dash con ira segundos después¾. Contéstame.

¾Sí, Señor ¾contestó él sin pensarlo, el tono militar usado por Dash irrumpió en su cerebro cuando nada más podría.

¾Maldición.

¾¿Qué? ¾Gruñó Kiowa ¾. Explícalo.

¾No hay tiempo ni seguridad suficiente ¾le informó Dash, su voz se volvió fría¾. Espera.

¿Espera? Amanda se arqueó bajo la manta otra vez, su cabeza que se retorció en el colchón mientras gemía acaloradamente. El olor de sus jugos hacía que su cuerpo ardiese y que su boca babease por el sabor de su pequeño y dulce sexo.

Su mano apretó el teléfono mientras luchaba contra la necesidad de empujar a Simon y Steph fuera de la habitación. Si él no conseguía follarla pronto, iba a volverse loco.

¾No hay ninguna extracción disponible ¾saltó Dash¾. Procede a la posición Alfa y espera la información adicional.

Dash resopló. No era sólo su suerte, no había ningún modo de conseguirle un helicóptero y ahora Dash lo enviaba a un lugar garantizado para matarlo.

¾Sí, correcto, Comandante ¾gruñó él¾. ¿Cómo puedo entrar allí?












¾ La autorización ha sido arreglada y las explicaciones te serán dadas. Mientras tanto, no la beses otra vez, y no hagas nada para aumentar su excitación. Saca tu trasero de allí ahora, Kiowa, y el suyo. No tienes tiempo que perder. Ahora déjame hablar con Simon.

Él le pasó el teléfono al otro hombre mientras se movía para liberar las ataduras que ligaban los delgados tobillos de Amanda. Los tacones de tres pulgadas en el tobillo de las botas de cuero eran tan condenadamente atractivos que deseó aullar ante su sola visión. Y aquellas medias rojas eran suficientes como para hacer a un hombre correrse en sus vaqueros.

Dejando la manta sobre ella, él ignoró la parte de la conversación de Simon así como la llamada adicional que hizo segundos más tarde. Kiowa desató las manos de Amanda, masajeando las frágiles muñecas mientras ella se giraba.

¾Tengo frío ¾susurró levantando ojos soñolientos hacia él.

¾Lo sé, nena. ¾Él mantuvo su voz suave, tan suave como era posible mientras discretamente enderezaba su ropa y cubría su cuerpo, abrigándola con la manta.

Sin embargo, ella no olía a frío. Olía caliente y dulce y lista para tomar cada pulgada de su palpitante verga.

¾Dime que va mal conmigo. ¾Su voz pronunció mal, sus ojos estaban tan dilatados que sólo un anillo frágil del color permanecía.

¾Vas a estar bien, nena ¾susurró él contra su frente, poniendo un beso en la carne húmeda mientras ella temblaba en sus brazos.

¾Tenemos un Grand Cherokee fuera ¾informó Simon cuando colgó el teléfono-. Los dos podéis ir tumbados. Yo conduciré. Contenla, y a ti mismo también. Llegaremos por la mañana temprano a la instalación alfa.

Kiowa echó un vistazo al reloj. Eran solo las diez, ¿Soportaría esto mucho tiempo?

¾Steph, ve fuera y vigila el área. Nosotros tenemos que cargarla y salir de aquí antes de que alguien rastreando pueda encontrarnos. Gloria y las demás montarán delante. Ve.

El asiento trasero en el Grand Cherokee había sido bajado, el vehículo se movió hacia atrás cerca de la puerta con la puerta trasera abierta. Kiowa llevó su pequeña carga caliente a la puerta y finalmente logró encajar su largo esqueleto al lado suyo.

Las almohadas de la cama del motel amortiguaron sus cabezas cuando la puerta trasera estuvo cerrada y Simon y Steph saltaron al frente. Aunque esta no era la almohada que Amanda Lee Marion quería.

Ella se crispó contra el pecho de Kiowa, la manta que la cubría desapareció lo bastante para permitir que presionara un seno duro puntiagudo e hinchado contra su pecho.

¾¿A qué jodida distancia está el complejo de aquí? ¾gruñó él echando un vistazo a Simon entre los asientos.

El otro hombre trataba realmente con fuerza de no reírse. Kiowa tomó nota mentalmente de darle una enérgica patada a su trasero cuando su erección bajase lo bastante para tenerlo en cuenta.

¾Casi seis horas ¾le contestó Stephanie quedamente¾. Tomaremos caminos vecinales más que interestatales por si acaso. Hasta ahora no se ha mencionado nada sobre su rapto ni hay signo alguno de que alguien sepa que sucede algo. Con suerte, alcanzaremos Virginia sin problemas.

Sin ningún problema para ella tal vez.

Kiowa no pudo evitar sostener a Amanda más cerca cuando ella se presionó contra él, levantando su pierna para abrazarle al final, presionando su muslo contra su sexo mojado. Y ella estaba mojada. Dios, estaba tan mojada que él sólo deseaba ir entre sus muslos y ahogarse en ella.

Otro pequeño gemido suave dejó su garganta cuando él inútilmente se oprimió más delicadamente contra ella, raspando su hinchado clítoris contra su muslo mientras se arqueaba en sus brazos.

¾Enciende la jodida radio, Quatres ¾gruñó él, sosteniendo su cabeza cerca, furioso de que el otro hombre oyese aquellos pequeños gemidos invitadores y suaves.

¾Nada de besos, Kiowa ¾le recordó Simon severamente cuando encendió la radio y sonidos suaves llenaron el Jeep¾. Y ningún toque.

Joder. Él podría tocar todo lo que infiernos quisiese. Ella se deslizaba contra su cuerpo como seda y satén y maldito fuera si podía mantener sus manos quietas. Pero realmente quería aquel beso.

Su lengua estaba tirante e hinchada, las pequeñas glándulas en el lado palpitaban casi dolorosamente. Esto era condenadamente extraño. El sexo nunca se había sido así, ni tenía esta excitación.

Su compañera. Las palabras de Dash Sinclair cayeron sobre él mientras las pequeñas manos suaves de Amanda amasaban su pecho. ¿Ella era su compañera?

No se suponía que los coyotes tuviesen lealtad o emociones, por no mencionar compañeros. De alguna manera, algunos de ellos habían sido lo bastante afortunados para conocer la lealtad, crear a amigos y mantenerlos. Unos, como Kiowa, habían crecido fuera de las prisiones, pero la vida a la que él mismo se había conducido no le había inspirado exactamente la necesidad de lealtad, aunque él hubiera hecho unos cuantos.

Su mano alisó su espalda, sus dedos se apretaron en la curva llena de su nalga cuando sus pequeños labios calientes encontraron su pezón bajo su camisa.

Sus dientes se apretaron mientras un duro resuello salía de su garganta. Joder. Su boca lo trabajaba con un calor exquisito, su lengua acariciaba sobre la tela de la camisa mientras sus manos se movían lentamente para apretar bajo la parte inferior del material.

Él volvió su cabeza, cerró sus ojos y luchó contra la necesidad. Una necesidad tan intensa, consumiéndolo todo de tal forma que dudaba que aguantara una hora, por no mencionar seis.




Capítulo Siete



¿Qué le pasaba? Amanda sabía que algo estaba horriblemente mal, que el calor y el hambre que mantenían a su cuerpo tan sensibilizado y lleno de una excitación dolorosa no eran naturales.

Había pasado con aquel beso. Ella recordó el beso. El extraño, Kiowa, sellando con sus labios los suyos y extendiendo el gusto de miel dulce por sus sentidos. Fue cuando pasó. En unos segundos el calor la había llenado, haciéndolo con demasiada fuerza como para poder pensar, ignorándolo todo menos el placer y la necesidad de su toque.

Y qué toque tenía. Ella se movió contra él ahora, recordando sus labios en sus pechos, sus dientes en su pezón, enviando chisporroteantes rayos de dolor y de placer exquisitos extendiéndose por ella.

Había sabido durante años que el sexo regular y normal nunca sería bastante para ella. Los besos serios y los toques aburridos que había recibido durante años habían sido de todo menos agradables. Pero cuando él la tocó, con sus dedos apretando en sus pezones, acariciando su clítoris con un toque más duro, allí ella había encontrado el placer.

Los libros que escondía y leía, novelas que implicaban sólo un poco de juego de amor más doloroso, la mantenían caliente y mojada durante días. Pero nunca tan caliente como esto. Por aceptar el beso, el toque de un hombre que ella incluso no conocía.

Se estremeció cuando recordó su mano dando palmadas en su coño, las vibraciones de calor y dolor suave que pasaron como un rayo a su clítoris y casi haciéndole girar sus sentidos. Ella quería más de eso. Quería sentir su mano allí otra vez, haciéndola arder, haciéndola retorcerse contra él cuando el placer la destrozase.

Dios, eso era tan malo. A ella no debería gustarle. ¿La habría narcotizado? No recordaba si lo había hecho. Y ella no se sentía narcotizada exactamente; era solo que todos sus sentidos estaban centrados en una cosa y solo una cosa. Su toque.

¾Tranquila, nena ¾gimió él en su oído cuando sus dientes atormentaron su pezón.

Su mano se deslizó debajo de su camisa mientras que ella jadeó por el calor de su cuerpo duro y sintió su erección hinchada presionar contra ella a través de los ásperos pantalones vaqueros. Eso era lo que deseaba, que su miembro presionase en ella, calmando el calor que palpitaba en su sexo.

Sus manos vagaron hacia abajo, arrancando el cierre con su respiración acelerada. Ella solamente deseaba tocarlo, deseaba menearse hacia abajo hasta que pudiese tomarlo en su boca, lamerlo y chuparlo como había leído. Ella lo deseaba. Dios, ahora, tenía que tenerlo.

Las manos de ella fueron frenéticamente a sus pantalones vaqueros, gemidos desesperados venían de su garganta cuando sus manos cubrieron las suyas, arrastrándolas de nuevo a su pecho.

¾Amanda, escúchame ¾canturreó él en su oído¾. Escúchame muy cuidadosamente, nena. Tienes que parar. Estírate en silencio y tranquila contra mí solo un poco más de tiempo.

Como el infierno. Él la había secuestrado. La había sacado de su hogar por solamente dios sabía qué razón, y si se presentaba la oportunidad la mataría antes de que saltase sobre él. Pero antes de que lo hiciera debía parar la fiebre que rabiaba en su cuerpo o ella lo mataría primero.

¾Bésame ¾susurró ella, su cabeza cayó hacia atrás, levantando fijamente la mirada hacia él con maravilla aturdida.

Él era tan apuesto. Rasgos americanos nativos, negros, negros ojos, pelo negro largo que se derramaba sobre el lado de su cuello mientras la miraba con intensidad hambrienta. No parecía un hombre que la quisiera matar. Ésos no eran los ojos azules fríos que la habían mirado fijamente desde detrás de una máscara, y su voz no estaba llena de odio.

¾Oh amor, eso es lo que ahora nos tiene en este lío ¾gruñó él, su mano se apretó en su nalga, tirando de la carne.

La acción la hizo sentirse extraña, apretando la sensación a través de su ano. Ella enrojeció cuando recordó sus dedos allí, alanceando en ella, abriéndola mientras que su boca comía en su clítoris, absorbiéndola adentro y haciéndola volar. Ella lo deseaba otra vez.

¾Tú has hecho esto ¾gimió ella, sintiéndose tan dolorida que ella se preguntaba si sobreviviría a ello¾. Me hiciste esto. Ahora arréglalo.

Un gruñido retumbante vibró en su pecho.

¾Pronto.

¾Ahora.

Una risa ahogada áspera, casi llena de dolor, se extendió sobre sus sentidos.

¾Tenemos compañía, nena. ¿Querrías que te hiciera gritar delante de ellos?

¾No me importa. ¾Y no lo hacía. Todo el jodido Washington D.C. podría estar mirando en ese momento y a ella no le importaría¾. Bésame.

Necesitaba su sabor otra vez.

Ella movió entonces las manos bajo las suyas, una se movió para ahuecar la dura erección mientras él se tensaba, un siseo se repitió en su oído. La otra trabajó en sus pantalones vaqueros otra vez.

Su amiga, Beth le había jurado que todo lo que tenía que hacer era tocar sus miembros y los hombres eran masilla en sus manos. ¿Sería verdad?

El cierre se abrió, la cremallera raspó hacia abajo, y sus manos se llenaron repentinamente del miembro masculino duro como el acero, como el hierro candente.

¾Demonios del infierno ¾maldijo él toscamente, su cuerpo grande temblaba mientras que ella envolvía las manos alrededor de la carne imposiblemente gruesa.

La cabeza llameaba, el eje casi estaba al límite mientras que la sangre pulsaba apenas debajo de la carne. Su boca babeaba. Ella deseaba probarlo, volverlo tan loco con su boca como él la volvió con la suya.

¾Simon, maldición, no puedo con algo como esto.

Su áspera maldición fue ignorada. ¿Él no le decía su nombre, así que qué infiernos le importaba? Ella intentó moverse más hacia abajo, lloriqueando mientras que sus manos duras la sostenían en su lugar.

¾Cinco horas más, Kiowa.

¿Cinco horas? El comentario hizo que una risa se extendiese en su mente. Si alguien pensaba que ella iba a esperar cinco horas y a sufrir esta agonía de deseo, estaba malditamente loco.

¾Bésame ¾susurró ella otra vez, levantando fijamente la mirada hacia él a la luz débil del vehículo en el que obviamente viajaban¾. Bésame o déjame tocarte. Por favor.

Su expresión era torturada.

¾No lo hagas, Kiowa. Condenación, no tenemos tiempo para parar para esta mierda.

Infiernos, ella deseaba que la voz se callase.

Ella se lamió los labios lentamente.

¾Te necesito. Duele, Kiowa.

Su nombre susurrado por sus labios fue el disparador. Ella se dio a si misma una puntuación mental de cinco mientras que un gemido áspero se estremecía en él y su cabeza bajaba.

Este era el sabor, el calor que necesitaba. Amanda abrió los labios para su lengua, sujetándolo hacia abajo en él y amamantándose con impaciencia mientras que llenaba su boca. Se retorció contra él, sintiendo su miembro latir con más fuerza en su mano mientras que él comenzaba a moverse sobre su cuerpo.

Él se puso sobre ella cuando su mano grande empujó la blusa de su vestido hacia abajo, agarrando con sus dedos su pezón mientras que él bombeaba su lengua en su boca. Las manos de ella perdieron el contacto con su erección, pero eso estaba bien, ella necesitaba sostener sus hombros mientras que el dolor y el placer comenzaban a azotar a través de su sistema nervioso.

El calor aumentó más aún, abrasador. Su pezón, inflamado y pidiendo más, palpitó entre sus dedos cuando él tiró de el, sus dedos presionaban en ella y hacían que relámpagos abrasaran en su clítoris.

Su rodilla presionó la suya aparte mientras su muslo empujaba contra su sexo, haciéndola gritar de asombro cuando rozó en su clítoris. Dulce misericordia, sí. Ella deseaba gritar de placer, pero su boca cubrió la suya, su lengua la llenó, frotándola ligeramente, haciéndola retorcerse y estremecerse debajo de él mientras que el placer se derramó a través de ella.

¾Maldición, Simon. ¾Él sacudió con fuerza su cabeza hacia atrás, sosteniéndola cerca otra vez mientras luchaba por el aire, su apretón en su pezón le hacía gemir.

Dios, era tan bueno. Ella deseaba su boca allí, sus dientes, el calor mojado que la chamuscaba desde el interior hacia fuera.

Una discusión surgió. A ella realmente no le importó de lo que iba. Sus labios estaban ocupados en su cuello, su pecho, bajando, su hambre por su miembro propulsaba su última cordura. Ella había pensado siempre que amaría tomar la cabeza. Leer sobre ello le había hecho su boca agua, el pensamiento de ser sostenida, de manos duras enredadas en su pelo como ahora lo estaban, forzando a su boca a llenarse de la carne masculina dura como el acero, sintiéndola joder entre sus labios mientras los ásperos gemidos masculinos se repetían en sus oídos.

Ella alcanzó la húmeda cresta, su lengua la lamió con impaciencia cuando él se inmovilizó repentinamente y el vehículo hizo una parada oscilante. Las puertas del coche se cerraron de golpe, entonces la manta fue apartada de un tirón de ella mientras que ambas manos tomaban su cabeza mientras la carne caliente gruesa alanceaba entre sus labios.




Capítulo Ocho



¾¡Joder sí! ¾Kiowa estaba en el cielo. O en el infierno. No estaba seguro de qué todavía, pero sabía con maldita seguridad que besar el pequeño paquete caliente cuya boca estaba llena actualmente de su polla no había sido su momento más brillante.

Se inclinó hacia atrás, jadeando mientras que veía a varias pulgadas de su tensa y gruesa erección esa dulce boca como un capullo de rosa. La luz de la luna entraba en el vehículo y su propia visión perfecta realzaba la visión.

Su lengua se arremolinaba alrededor de la cabeza, su boca succionaba en él desesperadamente. Él iba a follarla. Sabía que lo haría. Iba a separar esos bonitos muslos y a mirar cada pulgada de su carne desaparecer dentro de su bonito coño. E iba a tener que hacerlo pronto antes de que derramase su placer en su boca.

¿Importaría? Él gimió por el pensamiento.

¾Chúpala, nena. ¾Él tiró de su pelo, porque sabía que a ella le gustaba el dolor.

Otra pulgada le recompensó desapareciendo en su boca mientras sentía que un chorro duro de semen -aunque no se sentía como semen- salía a borbotones en su boca.

¿Qué era eso? El placer devastó su control, casi soltando lo suficiente como para el alivio, pero esta vez, no habría alivio, el hambre en cambio ardía más brillante, abrasadora. El gusto debería haberla satisfecho.

Ella tomó otra pulgada, sus labios se aplanaban, su lengua era como fuego líquido mientras frotaba ligeramente el pequeño punto sensible apenas debajo de la cresta afilada.

¾Demonios, tu boca está caliente. Caliente y dulce. Chupa ese pene, nena. Demuéstrame cuánto lo necesitas, cuánto lo deseas.

Otros chorros calientes de líquido y ella devorándolo. Su boca trabajaba en él con mojada precisión, tirando de sus pelotas hasta la base de su erección mientras que él cerraba con fuerza sus dientes y luchaba con la inminente explosión.

Él no deseaba apresurarlo. No quería que terminara. No todavía. Era demasiado caliente, había demasiado placer, más del que había conocido jamás en su vida. Su boca se movió en la suya tan dulce, cómodamente y con fuerza, su lengua lo lamía como un festín preferido mientras que sus manos amasaban su pelo con fuerza.

Oh, a ella le gustaba eso. Ella lloriqueó alrededor de su polla, una mano que apretaba en la base de la erección mientras los dedos de la otra pinchaban en la carne de su muslo.

Él nunca había sido un hombre tranquilo, no en sus tratos con otros o sexualmente. Él era como era, simple y básico. Hablaba cuando lo necesitaba, hacía su trabajo lo mejor que podía y jodía por el puro placer de hacerlo.

Nunca había tomado a ninguna mujer que no sabía que exactamente lo que hacía y nunca había perdido el control con una. Él estaba al borde de perder el control con esta.

¾Basta. ¾Él tuvo que forzarse para levantar su cabeza, haciendo un gesto de placer por el sonido del pequeño estallido que su miembro hizo cuando salió de su boca.

¾Deseo más ¾gimió ella, luchando contra él cuando él sacudió con fuerza la manta más lejos de ella.

¾Más adelante. ¾Él la deseaba. El olor de su calor iba a acabar con él, adictivo, consumiéndolo.

Sus labios se movieron a un pezón duro mientras que él gimió cuando ella lo empujó profundamente en su boca. Ella sabía lo que deseaba.

¾Muérdeme. ¾Su ruego hizo que su presión arterial se disparase.

Él agarró la dura punta de su pezón entre sus dientes, permitiendo que pellizcasen y que sensibilizasen el pequeño brote mientras los gritos de ella se repetían a su alrededor.

¿Le había pedido alguna vez otra mujer que la mordiera? ¿Había saboreado alguna vez otro aquella fina línea de placer y dolor de esa manera?

¾¿Te gusta así? ¾Gruñó él, levantándola mientras sus manos trabajaban en los corchetes de metal de la blusa antes de arrancarla de su cuerpo.

El vestido fue fácil. Él lo arrancó de ella. No había tiempo para ser gentil, nada de tiempo para preocuparse sobre la decencia del acto. La deseaba desnuda. Ahora.

La luz de la luna iluminó su cuerpo delgado, su redondeado y pequeño vientre, provocando que la miel de su sexo reluciese mientras que él la movía al centro del área y separó las piernas de par en par.

¾Demonios, eres tan pequeña ¾susurró él, tocando con la punta del pie sus mocasines antes de sacarlos fuera de sus pantalones vaqueros.

Finalmente estaba desnudo, tan desnudo como lo estaba ella, mirando fijamente el banquete dispuesto ante él. Ella se levantó hacia él, los dulces dobleces de su coño brillaban húmedamente a la débil luz.

Entonces él la tocó. Sus dedos la separaron, resbalando a través de la raja baja antes de circundar su clítoris. Mirándola a través de ojos entornados, él levantó su mano entonces antes de dar una pequeña palmada ligera al hinchado cojín.

Ella lanzó un grito fuertemente, arqueando sus caderas mientras el dulce olor a mujer caliente llenaba el interior del SUV.

¾Juega con tus pezones ¾le pidió él entonces, moviéndole las manos a sus pechos¾. Pellízcalos. Tira de ellos. Demuéstrame cómo te gusta.

Su miembro estaba listo para estallar. Sus dedos delgados agarraron los picos de las maduras bayas, ejerciendo más presión de la que debería, tirando de los brotes dilatados mientras que ella jadeaba de placer.

Él dio una palmada en su sexo otra vez, usando la suficiente fuerza como para dar un pequeño golpe caliente en su carne.

¾Sí. Oh sí… ¾Ella jadeaba, el sudor relucía en su cuerpo cuando sus piernas se separaron más de par en par.

Su clítoris estaba completamente dilatado, entreviéndose más allá de los labios hinchados y relucientes con su crema.

Dios, las cosas que él podría hacerle. Las maneras en que él podría tomarla y hacerle el amor. Él no tendría que refrenarse con ella como lo hacía con otras mujeres. Ella se levantó al pequeño dolor del amor, temblando y pidiendo más. Sus ojos brillaban en la oscuridad, su cuerpo pálido se estremecía de deseo.

Él deslizó sus dedos otra vez, probando el baño de los jugos de su sexo mientras que se movía más cerca.

¾Va a doler ¾le prometió él¾. ¿Es lo que deseas, Manda? ¿Estás segura?

Amanda tembló bajo la dura mirada fija, ahora tan excitada, empujada ahora más allá de la realidad que ella apenas no dijo ni una maldición. Se moría de necesidad, ondulándose, agonizante por la peor hambre que ella hubiese conocido en su vida.

Sus ojos fueron a su miembro hinchado, ciertamente sus sentidos deslumbrados veían más que suficientemente.

¾Lo deseo ¾susurró ella, con sus jugos inundando su coño por el pensamiento de ello¾. Ahora. Lo deseo ahora.

Él vino encima de ella lentamente, con su cuerpo grande empequeñeciendo al suyo, con sus músculos ondulando en el claro de luna mientras que ella sentía la amplia punta de su miembro rozar en su coño hambriento. Y era gruesa. Grande.

Ella gimoteó de anticipación. Había oído una vez a la esposa de su hermano reírse con disimulo diciendo que cuanto más grande mejor, pero ella no tenía ninguna idea de lo que significaba hasta este momento.

¾Agárrate a mí ¾ susurró él entonces, moviendo las manos desde sus pechos a sus hombros¾. No será fácil, Manda.

Ella adoró cómo decía su nombre.

Las manos de ella aferraron sus hombros mientras que sentía su miembro presionar más profundo. Entonces ella lo sintió salir a borbotones, igual como lo había hecho en su boca. Ella gimió por el delicioso ardor que la llenaba. Entonces sus ojos se desorbitaron cuando él presionó más profundo, otros chorros la llenaron, haciéndola sacudirse por la combinación de sensaciones. Ella podría sentir a su sexo relajarse, sin embargo el deseo aumentaba.

Oh dios, él comenzaba a llenarla. Ella se retorció debajo de su cuerpo mientras él se inclinaba hacia atrás, sus ojos iban a donde sus cuerpos conectaban lentamente. Él mantuvo sus caderas alzadas, sus manos la levantaban hacia él mientras que se introducía adentro más aún. Otros duros chorros, un placer insidioso ardiente la hacía gritar su nombre.

¿Podría ella aguantarlo? Él la estiraba, empujando el músculo y separando el fino tejido que nunca había conocido más tacto que el suyo. Ella podía sentir su sexo protestar, apretándose para agarrar la ancha cabeza mientras que comenzaba a moverse en su interior.

¾Joder. Eres apretada. ¾Su voz era un gruñido áspero, casi inhumano¾. Relájate, nena. Relájate para mí, solo un poco.

Ella apretó más y sus ojos se entrecerraron en ella.

¾Te haré gritar ¾le advirtió él entonces¾. Podría doler más de lo que te imaginas, amor.

Ella lo ordeñó, ondulando la carne demasiado estirada que encajonó solamente una fracción de la cresta.

Sus manos apretaron, sus muslos agrupados debajo suyo y entonces ella sintió la respiración cerrarse de golpe de su cuerpo cuando él condujo la cabeza, solamente la cabeza, en su interior. Él se movió allí entonces. Pequeños movimientos cortos que acariciaron su ardiente coño y la hicieron sacudirse debajo de él.

¾Más. ¾Ella apenas podía respirar, dejó entonces de hablar.

Todo lo que ella podía hacer era sentir. La presión ardiente, el dolor, agonizante por más.

¾Joder. ¾Entonces paró, estremeciéndose¾. Condenación, Manda. Demonios, eres una virgen de mierda. ¾Él sonaba torturado.

Ella apretó en él, mirando fijamente hacia arriba, implorante.

¾Más.

Él lanzó su cabeza hacia atrás, obviamente luchando por el control.

¾Kiowa. Fóllame ¾ahora ella gritó, su voz era desigual¾. No puedo estar parada. Lléname, Kiowa…

Ella gritó hasta que estaba segura que su voz se rompería. Él vino encima de ella, manteniéndola en el lugar un segundo antes de que empujara dentro, duro y con fuerza. Sus jugos eran espesos, resbaladizos, ayudando a la penetración cuando él partió a través del canal intocado, enterrándose interiormente hasta la empuñadura en un empuje certero.

Ella se arqueó en sus brazos, con sus uñas clavándose en sus hombros mientras sus labios se movían en su cuello, maldiciendo y susurrando lamentos acariciando su oído cuando él comenzó a moverse. Los relámpagos llameaban a través de su cuerpo, explosivos rayos de fuego que la quemaban, llevándola más alto con el placer y el dolor combinados, haciéndola convulsionarse en sus brazos mientras que luchaba por el orgasmo.

No había control para ninguno de ellos. Él la estaba follando, con estocadas profundas y duras que la hacían gritar su nombre mientras sentía cada uno de los fuertes empujes estirarla, acariciándola.

Él empujó en ella su eje con los movimientos largos y rápidos que le robaban su respiración y la hacían desenfrenarse los sentidos, conduciéndola cada vez más cerca del borde.

Donde ella necesitaba estar.

¾Kiowa… ¾Ella gritaba su nombre otra vez mientras que lo sentía crecer en ella. Una conflagración en el centro de su matriz, tensándose, aumentando…

Cuando estalló a través de ella, sólo reinó la locura. Ella se sintió estirar y estirar, los pulsos calientes del fuego hacían erupción en su sexo mientras los dientes agudos se clavaban en su hombro, perforando la carne.

Sus ojos se abrieron de par en par, mirando ciegamente hacia arriba cuando sintió la hinchazón en el miembro ahora trabado profundamente en ella, chorro tras chorro de semen profundamente dentro de su matriz.

Ella no era estúpida. Lo que sentía era demasiado similar a las burlonas referencias con respecto a las castas del lobo. Habían sido creados a partir del ADN de lobo.

¾¿Sus miembros se trabarán? ¾Había Un profesor preguntado con un temblor exagerado de placer.

Trabado. Ella se estremeció otra vez antes de que la revelación se extendiera de golpe en ella, sus ojos eran horriblemente fríos cuando miraron los suyos. Ella se estremeció en su presa, el miedo, el hambre, el loco deseo se elevaban en su interior, bloqueando su mente con un solo pensamiento

¾Animal… ¾El pensamiento se retorció a través de su cuerpo, desbordando sus labios mientras que la sorpresa hizo temblar sus mismos cimientos. El placer se retorcía, desgarrando a través de ella, arrebatándole la respiración, su voluntad y su mente.

La pena retorció su expresión y abrasó su alma mientras su cabeza bajaba, sus dientes rozaron su cuello durante un instante antes de que él la mordiera…




Capítulo Nueve



¾¿Amanda? ¾Kiowa se apartó de ella lentamente, desalojando su miembro de los límites apretados de su sexo, un gesto del placer retorció su cara cuando su carne continuó succionando en él hasta que estuvo libre.

Ella lloraba. Que Dios le ayudase, ¿qué le había sucedido? Él no había oído hablar de algo tan extraño como esto, el lado animal de su naturaleza revelándose de este modo. Su mano temblaba mientras acariciaba y ponía la larga longitud de su pelo detrás de su cuello, la culpabilidad manchaba su alma por la marca que ahora estropeaba la carne de su hombro y su cuello.

Él la había mordido. Despiadadamente, sin conciencia, había hundido los colmillos curvados en su carne y la había sostenido mientras el hinchado nudo que lo trabó en su interior mantenía su miembro en la boca de su matriz, derramándose su semen a borbotones profunda y duramente dentro del apretado canal.

Ella se crispó a su lado, arrastrando la manta con ella mientras su respiración dificultosa era llorosa.

¾Estoy bien. ¾Era obvio que ella intentaba ser valiente, intentando luchar más allá de la sorpresa y del miedo de que podía oler emanando de ella. Ella estaba confusa, arrojada en algo en lo cual incluso él no podía encontrar el suficiente sentido como para ayudarla.

Ella había sido una virgen, sin tocar, tan sensual y naturalmente erótica que le había robado la respiración con cada toque, cada caricia que había pedido tan dulcemente. Y él le había hecho esto, trabándose en su interior como el animal que aullaba apenas bajo de la superficie.

¾Esto nunca me había sucedido. ¾Él pasó sus dedos a través de su pelo arrodillándose al lado de ella, frunciendo el ceño por los estremecimientos que atormentaban su cuerpo-. Amanda. Eso nunca me había sucedido antes.

¾Sí, vale. No me había sucedido a mí tampoco ¾respondió ella llorosa¾. Dios, apenas sale. Necesito pensar. Necesito… ¾Un sollozo se agazapó en su garganta, el olor de sus lágrimas se clavaba en su corazón.

Él inhaló en una respiración dura, profunda.

¾Sé que estás asustada. ¾Él luchó para evitar tocarla, para evitar tomarla otra vez¾. Lo arreglaremos. De alguna manera.

¾¿Cómo? -Ella se giró de nuevo hacia él, sus ojos ardían, brillantes por las lágrimas¾. ¿Qué infiernos está mal en mí? Ésta no soy yo y no es mi cuerpo. ¿Qué me hiciste?

Él podía oír ahora la rabia acumulándose en su voz, y podía oler el hambre. Su boca se secaba por el olor de la lujuria femenina, cuando su lengua se apretó, sintiendo como se hinchaba imposiblemente dentro de su boca de nuevo. Había hecho eso antes, cuando su boca cubrió la suya para evitarle gritar. Y entonces había sumergido en su boca el gusto… El sabor había sido indescriptible.

¾No lo sé. Pero fuera lo que fuera fue mutuo, Amanda. -Él deseó gruñir las palabras como defensa, pero logró mantener su voz suave y su tono calmado.

¾¿Lo fue? ¾Ella se movió lentamente, incorporándose, tirando de sus piernas cerca de su cuerpo mientras que lo miraba fijamente con furia¾ ¿Nada de esto te parece ni un poco singular? Esto no es natural.

¾Ya lo dijiste antes. ¾Él reprimió la cólera por esa sola palabra, "animal".

¾¿Me drogaste? ¾Ella sacudió la cabeza con confusión¾. El individuo que me aferró me golpeó, lo se. ¿Me drogó él?

Ella buscaba desesperadamente una excusa. Una que él no podía darle.

¾No había drogas. ¾Él buscó en la esquina del jeep sus pantalones vaqueros¾. Fue la primera cosa que comprobé. Lo que sucedió fue natural.

¾Esto no es natural ¾gritó ella¾. Yo no actúo así. No con extraños, no con…

¾¿Animales? -Él apenas reprimió el desprecio.

¾Con cualquier persona. ¾Ella saltó hacia detrás antes de sacudir su cabeza, el olor de su miedo se hacía más fuerte¾. Llévame a casa. Tienes que llevarme a casa. Llama a mi padre. ¡Ahora! Él vendrá a buscarme.

¾¡No! ¾La rabia posesiva casi lo abrumó antes de que lograra reprimirla junto con el dolor de su rechazo¾. Te estamos llevando a un lugar seguro…

¾¡No! ¡Llévame a casa!

¾No. ¾El gruñido que vibró en su voz la electrizó haciéndola callar mientras sus ojos se desorbitaban, sus labios se separaban en un grito de asombro¾. Ahora no. Todavía no. No por Dios hasta que pueda conseguir sacar el olor de tu hambre de mi cabeza.

Él no entendía la rabia, la determinación de protegerla que brotó repentinamente en su interior, pero sabía que si no se apartaba lejos de ella, iba a tomarla. Una y otra vez, con el olor de su miedo mezclándose con su lujuria hasta que lo volviese loco.

Abriendo con fuerza la puerta en su lado saltó del jeep, dejando sus pantalones vaqueros olvidados, notando apenas la frialdad del aire de últimos de octubre por el calor que subía en su cuerpo. Un calor del que temía que nunca estaría libre. Tal como nunca estaría libre del animal que Amanda había visto dentro de él.



* * * * *



¾Ha sido un jodido golpe de los fanáticos, amigo -habló Simon quedamente en el teléfono móvil mientras Kiowa se hundía en las profundidades glaciales del lago junto al que habían aparcado.

Encontrar el pequeño lugar apartado para que la naturaleza siguiese su curso había sido un asco.

Dash suspiró con fatiga.

¾¿Cómo estás de lejos del emplazamiento alfa?

¾A unas buenas cuatro horas y media ¾murmuró él¾. Seremos afortunados de llegar cerca. Aunque esa muchacha estaba en una triste forma, amigo mío. Esos pequeños gemidos van a matarme. Solo Dios sabe lo que le hacen a él.

Había pocas personas conscientes de la naturaleza exacta de los procesos de acoplamiento en las castas. Callan había impuesto un código estricto de silencio a las pocas castas que se habían apareado hasta ahora, esperando asegurar un ambiente más seguro ante la opinión mundial antes de que esto se hiciera público.

Simon era el único no-casta con tal información. La tenía solamente porque era un solapado hijo de puta con una mente más aguda que la de la mayoría de la gente en lo que se refería a animales

Dash maldijo baja y brutamente.

¾Sí, opino lo mismo. ¾Simon hizo una mueca¾. Nuestro pequeño cachorro está actualmente nadando en las aguas heladas y su dulce circunstancia está acurrucada con tan solo una manta. ¿Qué hacemos?

¾Tráelos al emplazamiento alfa ¾ladró Dash¾. Estamos perdiendo un jodido tiempo que no tenemos, Simon.

¾Hey, estás saltando sobre el tipo equivocado aquí, idiota ¾gruñó Simon¾. No es mi polla la que está atada en un nudo a una mujer más caliente que el infierno. Intenta decírselo.

¾Intenta salir ahora ¾saltó él¾. Tienes compañía en la posición a una hora de tu localización. Muévete ahora, maldición, no importa como.

¾Joder. ¾Simon apagó el teléfono.

El comandante Sinclair iba continuar; iba a darle una patada a su trasero.

¾¿Y entonces? ¾Stephanie se movió más cerca, envolviéndole los brazos alrededor de su cintura desde detrás mientras ponía su mejilla contra su espalda.

¾Entonces, vamos ¾suspiró él¾. Esperemos que tengan suficiente porque hemos de trotar, muñeca. Mi idea es que hay sabuesos en nuestros talones y Dash lo sabe. Fue asombrosamente escueto -hizo una mueca por las maldiciones del comandante-. Tenemos escoltas a una hora de aquí, así que mi conjetura es que la caballería felina se está moviendo hacia aquí como seguro.

- Mierda. -Ella presionó su cabeza más apretada contra su espalda.

- Si, claro. Hay que evitar el encuentro -dijo él con voz cansina-. Ve a hacer que los niños se muevan y roguemos por que estemos por delante de los malos. Realmente no desearía enredarme aquí con la potencia de fuego del gobierno. Eso sería una mala cosa.

Una cosa muy, muy mala.

Stephanie se movió a su lado mientras Kiowa salía a zancadas desnudo del lago, respirando duramente, pero el agua fría no tenía ningún efecto en la erección que tiraba de su cuerpo.

¾Simon, dulzura, ese hombre está empalmado ¾comentó Steph no sin una pequeña cantidad de interés femenino¾. Pero maldito si pienso que desearía un pedazo de él. Parece bastante malo como para morder.

Simon resopló. Sí. Y él apostaba mucho dinero a que Kiowa tenía algo. Muy, muy malo.




Capítulo Diez



No te levantes. No te arriesgues a ser vista. Permanece a cubierto.

Definitivamente quédate a cubierto.

Amanda estaba tendida de lado, dando su espalda a Kiowa mientras intentaba abrazar la cubierta de la rueda para evitar tocarlo.

La dura y fría realidad casi había vuelto. Lo bastante como para advertir lo que había sucedido y recordar con dolorosa claridad horas antes cuando todo había comenzado. ¿Cuanto tiempo había pasado? Ahora eran casi las tres de la mañana, Simon se lo había dicho a Kiowa hace un rato. Las luces del vehículo que los seguía se movieron dentro y fuera del cristal trasero, derramando sombras singulares alrededor de ella.

Casi tres. Había sido poco después de las siete cuando ella había cerrado su puerta a los “truco o trato”. Siete horas. En siete horas su vida había cambiado de forma tan drástica que estaba segura de que nunca podría enderezarla otra vez.

Ella se estremeció ante ese pensamiento. No con repugnancia. Desearía sentir repugnancia, eso lo haría todo más fácil. Aliviaría las lágrimas que resbalaban silenciosamente hacia abajo por su cara y del dolor que pesaba en su corazón.

¿Qué había hecho? ¿Cómo había sucedido? ¿Y por qué aún se torturaba con la necesidad de más?

¾¿Cuánto falta, Simon? ¾espetó Kiowa al lado de ella, su voz era áspera mientras exigía respuesta.

¾Un poco más de una hora ¾replicó Simon¾. Callan tiene una de las nuevas cabañas listas. Están mirando ahora en la red. Deberíamos tener algo cuando lleguemos.

¾¿Sinclair está allí? ¾Su voz era un gruñido chirriante. Estaba cabreado. Bueno, ella también.

¾Está llegando ahora en avión con Elizabeth y Cassie. Debería estar allí apenas delante de nosotros.

Ella podría sentir la tensión llenar ahora el Jeep. Entre ella y Kiowa. Cuanto más se quemaba ella, más parecía él enloquecer.

¿Podría él saberlo?, se preguntó. ¿Sentía la excitación en aumento? Sólo lo que ella necesitaba. El hijo de puta no sólo la había drogado con una especie de afrodisíaco animal extraño, sino que podía sentir sus efectos.

¾¿Dash Sinclair está metido esto? ¾habló ella entonces, reprimiendo las lágrimas mientras la cólera se derramaba sobre ella.

Ella había conocido a Dash Sinclair y su esposa Elizabeth. Su hija Cassie era dulce, una niña singular. Se habían encontrado con su padre durante una de las reuniones interminables el mes anterior.

¾Ninguno de nosotros estaba metido en nada, Srta. Marion, excepto en la protección de su casa ¾le dijo Simon severamente¾. Las cosas resultaron mal, lo confieso, pero lo hicimos lo mejor posible.

¾Su mejor apesta ¾le informó ella furiosamente¾. Ellos me encontrarán.

Su padre no se tomaría bien esto, pensó ella. Si las castas pensaban que tenían problemas antes, no sería nada comparado a lo que su padre y su hermano les harían ahora.

¾Primero tendrían que saber que te has ido ¾le espetó Kiowa¾. Los cinco hombres que saqué detrás de tu casa desaparecieron, Manda. Y no se fueron por su propio pie. Tu servicio de seguridad todavía dormía pacíficamente y respiraba. Por el momento. Y tu padre no tiene ni la menor idea de que te has marchado.

Ella parpadeó hacia él. Recordó entonces a Tammy Brock, su nerviosismo y su petición de usar el cuarto de baño. ¿Cómo habían convencido a Tammy de que les ayudase? ¿Todavía mejor, por qué no habían hecho caso sus guardaespaldas de la luz del indicador secreta cuando debían? En ningún momento se suponía que debiese usar aquella puerta después del anochecer. Nunca debía hacerlo.

¾El Servicio de seguridad les ayudaba ¾susurró ella con sorpresa¾. Tuvieron que ser ellos. Tammy desactivó la alarma en la puerta trasera cuando fue al cuarto de baño, pero ellos deberían haberlo sabido. Las salvaguardias los habrían advertido.

¾Maldición, ella es brillante, Kiowa. Deberías pensar en conservarla. ¾La alabanza entusiasta de Simon era ligeramente burlona.

Bastardo.

¾¿Por qué lo harían? ¾sacudió ella la cabeza, negándose a darse la vuelta y mirar a Kiowa. Si lo mirase, vería sus ojos y su boca y sería un caso perdido¾. Casi puedo entender a Tammy si se trata de dinero. Kylie está muy enferma. ¿Pero qué hizo que los guardias ayudasen?

¾Bien, eso es lo que tratamos de entender ¾le contestó Simon¾. De todos modos, ¿quién es esta Tammy?

Ella explicó rápidamente lo que había ocurrido con la madre de Kylie. El viaje al cuarto de baño, Amanda viendo que la alarma había sido desactivada. Mientras hablaba, tuvo que hacer retroceder a la fuerza la conciencia en aumento del hombre a su lado y del hambre de una manera lenta creciente. Parecía haber un demonio en su interior, arañando con sus garras en su matriz, exigiendo el duro empuje de su miembro, la liberación candente de su semen.

¾Se rumoreaba que el golpe se haría sólo después de que Dash entrase en contacto con las Castas Felinas ¾reveló Stephanie, su voz suave, obviamente menos beligerante que los dos golpeadores de pecho que compartían el vehículo con ellas¾. Fuimos retrasados en los planes para protegerte cuando su esposa, Elizabeth, se puso de parto. Tan pronto como fueron capaces de viajar, Dash se encontró con tu padre. Él no pareció tomarse las amenazas en serio.

Amanda no pudo controlar entonces la dificultad de su respiración. ¿Ni su hermano ni su padre se habían tomado en serio una amenaza contra ella? ¿Ellos incluso no se lo habían dicho?

¾Estás mintiendo ¾susurró ella entonces¾. Mis padres no arriesgarían mi vida.

¾Ellos pusieron un grupo de soldados malditamente bueno contigo ¾le aseguró Kiowa¾. Los cuatro hombres que te protegían son los mejores. Todo lo que tenía para seguir adelante era un rumor, nada concreto. Y creo que tú rechazaste mudarte a la Casa Blanca durante cierto plazo de tiempo.

El sarcasmo coloreó ahora su voz.

Pero él tenía razón, ella había rechazado trasladarse a la casa Presidencial oficial por ninguna razón. La lucha había sido amarga. ¿Por qué no le habían dicho que podría existir una amenaza? Podría haber cambiado de opinión.

No, se corrigió, no lo habría hecho. Ella tenía una elevada idea de su propia independencia, su nuevo trabajo, sus amigos y su casa. Habría solicitado pruebas, no rumores.

¾¿Qué pasará ahora? ¾preguntó ella entonces.

¾Ahora te llevaremos a un lugar seguro y después nos pondremos en contacto con tu padre ¾le contestó Kiowa bruscamente¾. Y te mantendremos allí hasta que el voto sobre la Ley de la Casta se realice la próxima semana. Con tu seguridad asegurada, el Presidente Marion votará la ley mejor que presionado porque tienes un arma contra tu cabeza.

¾Y puesto que te has apareado con una Casta, todo ahora va a ir bien ¾arrastró las palabras Simon en tono burlón¾. ¿No somos todos nosotros afortunados?

Ella se habría sacudido si la mano de Kiowa no hubiera hecho presión de repente en su espalda.

¾¿De qué demonios está hablando él? ¾gruñó ella, moviéndose alrededor mientras sostenía la manta cerca de su desnudez.

¾No le hagas caso. Es un imbécil ¾le aconsejó Kiowa, su voz era peligrosamente suave.

¾Divertido, no parece un imbécil. Un gilipollas quizá, pero no un imbécil ¾precisó ella furiosamente¾. ¿Por qué dice eso?

¾Porque desea causar problemas. A Simon le gusta causar problemas. ¿No es cierto, Simon? ¾Amanda no confiaba en su tono de voz en lo más mínimo.

¾Oh sí, problemas es mi segundo nombre, ¿no es así, Steph? ¾dijo él con voz cansina.

¾O algo así ¾contestó ella. Los mensajes subyacentes volvían loca a Amanda.

¾Estás mintiendo ¾le dijo entonces ella a Kiowa¾. ¿Por qué mientes ahora?

Él inspiró.

¾Mira, Manda, está tan claro como la luz del día que tú no quieres saber nada más de lo que ya sabes. Sólo no te levantes y deja las cosas en paz por el momento. Hablaremos más tarde.

¾No quiero hablar más tarde ¾contestó ella con toda la falsa dulzura que pudo reunir¾. Quiero hablar ahora. Quiero saber por qué diablos me llamó él tu compañera y saber exactamente lo que implica ser una compañera.

Su ceja se levantó sardónicamente.

¾Como declaraste antes, eres muy consciente de lo que es un animal. Tú lo entiendes.

Ella podía sentirse palidecer. Lo que no ayudó al calor que aumentaba en su sexo.

¾¿Qué me hiciste? ¾La furia la envolvía. Lamentablemente, esto producía un mayor e indeseado calor.

Sus dientes destellaron cuando él sonrió. Allí, en el lado de su boca, sus colmillos brillaron salvajemente. Su hombro dolió en respuesta, el calor de ese punto se extendió por ella.

¾¿Realmente quieres saberlo, Manda? ¾Preguntó él, su voz era peligrosamente áspera, inclinándose más cerca mientras ella levantaba la mirada hacia él con los ojos desorbitados¾. ¿O prefieres sólo quedarte agradable y pacíficamente ahora mismo, y dejar a ese calor sólo hervir a fuego lento en tu pequeño abrigado coño en vez de quemarte sin control? Sigue empujando, nena, y vas a quemarte.

Ella recordó la quemadura. Y como se llegaba allí.

¾No me gusta ser tratada como una niña ¾saltó ella en respuesta¾. Deja de tratar de esconderme cosas.

¾¿Te he tratado como a una niña? ¾Gruñó él¾. Tal vez no recuerdes algunos de los momentos más memorables que pasamos juntos. ¿Quieres que te los recuerde?

Su mano fue hacia la manta.

¾Joder. Agáchate y cúbrete. Tenemos helicópteros volando bajo.

Kiowa esquivó y sacudió la manta hasta que esta los cubrió a ambos, de la cabeza a los pies, aislándolos en el centro de una caldera de calor mientras la dura vibración de los helicópteros rompía el silencio de la noche.

¾Tenemos a soldados de la Casta delante y detrás de nosotros. Bastante capacidad armamentística para expulsar a un ejército, y estamos cerca del Complejo -le aseguró él, acercándola más a su cuerpo mientras ponía la mitad del suyo sobre ella.

¾No lo hagas. ¾Él se apretaba ahora contra su desnudez, una mano bajo a su espalda, su pecho desnudo raspaba sus pezones.

Ella no maldijo por los helicópteros. Las llamas golpeaban en su cerebro, ardiendo por su cuerpo. Sus sentidos no podían pensar o recordar nada más a excepción de la sensación de él presionando, moviéndose en ella e hinchándose…

Gimió cuando más de sus jugos se derramaron de su sexo, preparándola para él, haciendo la necesidad florecer en su interior con una fuerza que ella sabía que no podía negar durante demasiado tiempo.

¿Qué había pasado? Todavía no tenía sentido que su cuerpo invalidase su mente y forzase su rendición a un hombre que, primero, no conocía, y segundo, no era ni siquiera de su especie. Pero eso parecía significar poca diferencia para su cuerpo mientras sus pezones presionaban contra su pecho, que ardía con la necesidad de su toque.

¾Por favor no me toques ¾suspiró ella contra él. ¿Cómo se suponía que iba a controlar los fuegos que recorrían su cuerpo cuando podía sentirlo tan cercano? La longitud de su cuerpo se apretó contra el suyo, el placer de la tentación de su miembro que presionaba contra la parte baja de su estómago, protegido solamente por el material de sus pantalones vaqueros.

Él la miró fijamente, su expresión era pensativa cuando sus dedos presionaron contra sus hombros, acariciaron los duros músculos de sus brazos. Ella no podía evitar tocarlo. Su cuerpo tenía hambre de él, lo ansiaba.

Su mano se movió entonces despacio, sus dedos ahuecaron la curva de su mejilla, su pulgar presionó sobre sus labios.

¾Esto va a pasar otra vez, Amanda. ¾Él mantuvo su voz baja, controlada¾. ¿Cuánto tiempo más crees que ninguno de nosotros puede negarlo?

El peligro había retrocedido a un rincón de su mente. Ella no se preocupaba de quién los seguía, lo que hacían los helicópteros, o lo cerca que estaban de la seguridad. Todo por lo que se preocupaba era Kiowa, que presionaba cerca de ella, calentándola con su cuerpo.

¾No nos pongamos calientes e incómodos, muchachos y muchachas -espetó Simon¾. Vuelven para otra pasada. Ya van tres y estamos en plan de disparar y correr. Estamos lo bastante cerca como para hacerlo y tenemos tropas de reserva.

¾Esto se ha convertido en un fiasco de mierda ¾refunfuñó Kiowa cuando apartó la vista de ella, sus ojos eran calientes y brillantes con su demanda¾. Estamos en medio de una probable zona de guerra y todo lo que quiero hacer es joderte otra vez.

Sus ojos pestañearon y se cerraron. Ella quería ser fuerte. Realmente quería ser fuerte. Debía ser fuerte, negar el frenético redoble de lujuria en su cerebro.

¾Puedo oler tu deseo, Manda ¾susurró él entonces, haciendo que sus ojos se abrieran volando por la alarma¾. Huele como el jarabe de miel. Y soy realmente parcial con la miel.

Ella tembló convulsivamente cuando su mano se deslizó entre sus muslos, sus dedos que se movieron allí por la capa de humedad antes de que él se retirara. La sorpresa la mantuvo cautiva cuando él levantó entonces su mano, sus jugos eran espesos en sus dedos y se los llevó a su boca permitiendo que su lengua se moviera despacio, eróticamente, sobre sus dedos, lamiéndolos hasta limpiarlos.

Su aliento se estremeció de su cuerpo cuando un quejido se liberó de sus labios.

¾Bien, joder tenemos problemas. ¾El Jeep viró bruscamente mientras el sonido de fuego se repetía alrededor de ellos.

Amanda miró el cambio de expresión de Kiowa. La pasión retrocedió. Esta no desapareció, sólo retrocedió cuando la furia dura y fría apretó su cara.

¾No te levantes.

Él la empujó cerca de la cubierta de la rueda mientras se movía desde debajo de la manta, sacando un arma negra letal del suelo mientras bajaba la ventanilla trasera.

Su espalda onduló con sus músculos, su cuerpo delgado, amarrado y listo para la acción. Su sexo estaba convulsionado y el miedo a la muerte no era nada comparado al miedo de nunca joder a este hombre otra vez.

¾¿Cuántos? ¾gritó él cuando los ojos de Amanda volaron hacia la ventana a su lado.

¾Sólo sé que estamos a veinte minutos del Complejo. Tienen un helicóptero listo para volar en cualquier segundo, pero maldito si quiero que alguna bala golpee este vehículo. Le han disparado al coche de Taber detrás de nosotros. No saben en qué vehículo estamos aún.

¾Sin embargo, sabían donde buscarnos ¾saltó Kiowa.

¾Sí. Esa es la mierda mala ¾estuvo de acuerdo Simon¾. ¡Prepárate, vuelve otra vez!

¾Permanece del todo abajo Amanda -ladró Kiowa cuando ella comenzó a inclinarse¾. Abajo y a cubierto, maldición.

Su voz era tan dura, tan furiosa que ella sacudió la manta sobre su cabeza y se acurrucó contra el lado del vehículo.

¾Aquí viene Kane en un pase rápido ¾gritó Simon¾. Vamos a ver si él puede echarlos.

La dura vibración del helicóptero y el sonido de un vehículo que corría llenaron sus oídos. Las maldiciones tensas y el sonido de disparos explotaron en la noche.

¾Joder con este.

El sonido de la voz de Kiowa le hizo a Amanda echar una ojeada. Su corazón brincó en su garganta cuando ella lo vio mover su cuerpo por la ventana, moviendo sus caderas contra el marco de esta mientras él comenzó a devolver el fuego.

¾Maldición, Kiowa… ¾Simon blasfemaba, Stephanie se unía a Kiowa.

Amanda tembló, sus ojos estaban desorbitados, su mirada fija trataba de volar en todas las direcciones.

Dos vehículos estaban detrás de ellos, uno a su lado y dos delante de ellos y en segundos había cuerpos que colgaban de todos ellos, disparando al helicóptero que pasaba como un rayo en su dirección.

Las blancas llamaradas de luz explotaron desde la aeronave delante mientras el fuego era tirado alrededor de ellos mientras este viraba a un lado.

¾Mierda. Mierda ¾gritaba Simon ahora¾. Llega Tanner con el helicóptero de la Casta, niños. Esto va a ponerse feo.

Otro helicóptero llegó volando como un kamikaze a toda velocidad. Este voló bajo sobre los vehículos antes de inclinarse y girar para encontrar al otro. Amanda no podía ver nada, no importaba donde mirase, sólo podía oírlo.

El sonido del fuego de ametralladora por encima de sus cabezas llenó la noche antes de que una explosión encendiera el cielo de la noche y Kiowa soltase un grito de guerra que habría hecho que un apache del lejano oeste estuviese orgulloso.

¾Ese muchacho no tiene el sentido común que Dios les dio a los candidatos al suicidio ¾gruñó Simon cuando el helicóptero bajó y se agitó de lado a lado¾. ¿Sabes lo que la prensa de mierda va a hacer con esto? Callan va a darnos a todos una patada en nuestros traseros.

Amanda no tuvo tiempo para pensar o para hacer cualquier pregunta sobre ello cuando Kiowa se balanceó hacia atrás en el Jeep, la atrajo contra sí y tomó sus labios en un beso que le arrebató su mente.

¾¡Joder! ¾La voz de Simon fue la última cosa que oyó.

Kiowa empujó su lengua profundamente en su boca, la tensión aumentó ondulándose alrededor suyo cuando ella cerró sus labios sobre el inútilmente. Miel y especias. Calor de macho y demanda.

Esto se derramó en ella cuando sus manos agarraron su cabeza, sus dedos se enredaron en su pelo mientras él gemía por su beso. La adrenalina, la lujuria y el miedo se combinaron para cerrarse de golpe sobre sus sentidos abrumados y hacerla volar

No hubo ningún miedo, ninguna preocupación mientras ella se alimentaba de la pasión de su beso. Los labios y las lenguas se enroscaron juntos, gemidos rotos resonaron dentro del velo aislado que la lujuria tejió alrededor de ellos. No existió nada más. El tiempo dejó de moverse. Y sólo quedó Kiowa.




Capítulo Once



Kiowa estaba enfurecido, caliente y de un humor asesino. Lamentablemente los jodidos bastardos se largaban lejos de él y no tenían las pelotas como para hacerle frente. Así que se marchó sólo para golpear a su amigo. Uno no podía matar a un amigo, pero seguro que podría darle un golpe al maldito que lo había metido en este lío en primer lugar, pensó, cuando el Jeep hizo de golpe una parada dentro del Complejo la Casta Felina directamente al lado de Dash Sinclair.

Abrió de golpe la puerta, salió del vehículo y plantó su puño en la cara del otro hombre lo primero. La furia se extendió por su cuerpo mientras ignoraba a las Castas Felinas en aumento. Déjales tratar de interferir, pensó mientras les gruñía en advertencia, enseñando los colmillos curvos en el lado de su boca. Por Dios, él les haría frente también.

Dash aterrizó de espaldas, sacudió su cabeza entonces perforó a Kiowa con una mirada larga y fría.

¾Este era gratis ¾dijo él tranquilamente mientras se ponía en pie¾. No cometas el error de darme otro.

Kiowa levantó su labio en un gruñido salvaje antes de golpearlo otra vez.

¾¡Maldito seas, Kiowa! ¾Dash sólo apenas permaneció en pie.

¾Tú, sucio y jodido bastardo ¾gruñó Kiowa furiosamente¾. Recuérdame que nunca, nunca acepte otro trabajo que pongas en mi camino. No necesito tus líos de mierda; bastante tengo con los míos. Yo estaba verdaderamente bien donde estaba. ¿Qué te hizo pensar que necesitaba estas gilipolleces?

Su miembro rabiaba. El olor del calor de Amanda se cerró en su cerebro y él no podía evitarlo.

¾Sí, estabas verdaderamente contento ¾resopló Dash, mirándolo cautelosamente mientras las Castas se apretaban alrededor de ellos¾. ¿Qué diversión había en ello, Kiowa, jugando al gorila en un pozo de escoria?

Kiowa gruñó otra vez cuando Callan caminó más cerca, casi lo bastante para captar el perfume de la excitación pulsante de Amanda y oler aquel olor suave e intrigante de miel y especias.

El otro hombre lo secundó, una sonrisa divertida curvó sus labios mientras los ojos de ámbar lo miraban sin disimulo. Jodidos gatos, pensó furiosamente.

¾Mira, Kiowa, tenemos una cabaña lista para ti y todas las explicaciones que necesitas. ¾Dash luchaba obviamente con su diversión a pesar de su cara dolorida-. Regresa al jeep, te conduciremos allá arriba y hablaremos de todo lo que quieras.

¾¿Piensas que estoy de humor para una jodida conversación? ¾gruñó Kiowa¾. Indícame la maldita cabaña y entonces, joder, sal de mi camino.

La erección en sus pantalones lo estaba matando, y el gemido bajo de Amanda a sus espaldas en el Jeep era como una punzada de lujuria que se cerraba de golpe en sus tripas.

Los ojos de Dash se estrecharon otra vez.

¾Mierda. ¿La besaste otra vez, verdad? Maldición, esto sólo lo hace peor ¾refunfuñó él¾. ¿Kiowa, no lo has entendido aún?

- Indícame la cabaña, lobo de mierda sarnoso -gruñó Kiowa, el sonido sin invitación y gutural de su propia voz era espantoso-. Y entonces, infiernos, sal de mi camino.

Dash suspiró con frustración.

¾Encima de la colina. Segunda cabaña bajo la línea de los árboles.

Kiowa echó un vistazo el camino pavimentado de grava que se dirigía a la montaña antes de girarse e ir al Jeep.

¾Sal de mi camino ¾refunfuñó cuando Simon no se movió de su posición delante de la puerta del lado del conductor. Simon rió, una risa ahogada, baja y burlona mientras que él se deslizaba suavemente hacia un lado.

¾Diviértete, muchacho coyote. ¾La sonrisa en su cara hizo que Kiowa gruñese otra vez. Maldición, ¿qué demonios hacía él mezclado en este loco lío?, pensó.

Un segundo más tarde, el Jeep giró desde su aparcamiento y se dirigió en una corta distancia a la cabaña que Dash le había indicado. La sangre palpitaba con fuerza y rápido en sus venas cuando Amanda se levantó detrás de él, sus brazos se curvaron alrededor de su cuello mientras sus labios se movían sobre el pulso que palpitaba duro y caliente en el lado de su cuello.

Ella lamió la vena palpitante despacio, entonces sus pequeños dientes agudos mordieron en la piel resistente mientras el Jeep patinaba al lado del camino antes de que Kiowa tuviese el control, apagara el gas y maldijese.

¾Tú me mordiste ¾suspiró ella en su oído.

¾Y voy a morderte otra vez. ¾Sus dientes ansiaban morderla otra vez. Para sentir la carne suave que lindaba con cuello y hombro bajo los colmillos agudos mientras él la sostenía para que su miembro hinchado…se anudase en ella… Él gimió ante el pensamiento provocando el Jeep una parada estremecida delante de la puerta de la cabaña.

Él no se molestó con la manta que la cubría cuando abrió la puerta trasera. Sólo la agarró, la presionó al lado del Jeep y con rapidez se despojó frenéticamente de sus vaqueros.

Él no iba a hacerlo dentro la pequeña casa. No tenía la fuerza necesaria como para sentir nada más que a ella en sus brazos. Desnuda excepto por las medias rojas y las botas de tacón de aguja, sus piernas se retorcieron alrededor de su cintura, el calor desnudo de su sexo quemaba la punta de su polla.

La levantó y sus manos aferraron su culo, separando la suave carne inflamada mientras se equilibraba en la entrada a su coño.

¾Grita para mí ¾susurró él entonces¾. Quiero oír tus gritos.

Su cuerpo se apretó mientras su respiración se atascaba, sus ojos brillaban a la luz de antes del amanecer cuando él comenzó a trabajar la cabeza de su miembro en el apretado, Dios tan jodidamente apretado, sexo que lloraba sus cantos de sirena.

Su cabeza retrocedió contra el jeep, los hilos de seda de su pelo fluyeron alrededor de ella cuando el primer grito, estrangulado abandonó su garganta.



* * * * *



Amanda aferró las caderas de Kiowa más apretadamente con sus rodillas, su mirada fija encontró la suya cuando ella sintió que el chorro duro de fluido entraba en ella antes de que miembro lo hiciera. Lo que fuera esto alternativamente la quemaba y aliviaba. Ella podría sentir sus músculos relajarse justo cuando su excitación alcanzaba nuevos picos.

No podía negarlo. Estaba más allá de su fuerza, más allá de su capacidad de apartarse lejos del placer de su toque. Cualquier cosa que estuviese mal en ella, cualquier cosa que hubiese hecho, durante este instante en el tiempo ella era más animal que mujer con esta hambre por el hombre que la tocaba.

Con cada duro pulso de fluido su miembro se deslizaba más profundamente en su interior, estirándola, el placer aumentaba mientras ardientes latigazos de sensación trituraban la realidad a su alrededor.

Ella gritó, como él lo deseaba, porque la fina línea entre placer y dolor era tan exquisita.

¾Kiowa. ¾Las lágrimas llenaron sus ojos cuando ella lo sintió llenarla, deslizándose tan profundo y caliente dentro de su sexo que sabía que nunca podía olvidar la sensación. Estaría con ella para siempre. Y esto la aterrorizó.

¾Dios, Manda, lo siento. ¾Él jadeaba cuando trabajó su erección más profunda, apretando sus manos en los músculos lisos de sus nalgas, separándolos eróticamente.

Ella podría sentir el pequeño pellizco de fuego en su apertura anal cuando él hizo esto. El suave tirón de su carne que la separaba sólo lo bastante como para hacer a su ano doblarse en respuesta. Había demasiadas sensaciones azotando su mente, demasiadas como para tratarlas inmediatamente cuando él finalmente se alojó hasta la empuñadura dentro de su sexo convulso.

Sus manos se clavaron en sus hombros mientras ella gritaba su placer entonces, un fuego líquido candente se precipitó por su entrepierna y la envió haciéndola dar vueltas en un viaje lleno de lujuria. Ella estaba estirada hasta sus límites, su miembro la abrasaba, palpitando en su interior del mismo modo que otro latido de corazón mientras sus dientes iban a la parte inferior de su cuello.

Él iba a morderla otra vez. El pequeño raspado de sus dientes contra la herida que ya estaba allí no dolió como debería. Cuando su lengua lamió sobre ella, se estremeció con un placer que no podía haberse esperado.

¾Estás tan apretada. ¾Sus palabras la hicieron temblar alrededor de su miembro, apretándose en él por el placer justo mientras el fuego golpeaba sus nervios con el movimiento.

Sus caderas se flexionaban cuando él retrocedió, saliéndose hasta que sólo permaneció la cabeza antes de hincharse en su interior otra vez.

Esto era tan bueno. Demasiado bueno.

Ella jadeó, luchando por recuperar el aliento mientras él la acariciaba con la gruesa anchura de su erección, acariciando nervios que ella nunca había sabido que existieran. Su cabeza se echó hacia atrás contra la ventana del Jeep mientras él comenzaba entonces un ritmo palpitante y duro en su interior. Había pocos preliminares, pero ella no necesitaba ninguno. Sus jugos fluían abundantes y calientes alrededor de él, ayudados por los ocasionales pulsos calientes pre seminales de su miembro.

No sabía que los hombres hiciesen esto. O tal vez no lo hicieran.

Gimoteó mientras recordaba quién y qué la estaba jodiendo tan a fondo.

Y él la jodía a fondo. Sus muslos se apretaron adelante mientras ella luchaba para moverse con él, los golpes controlados que martilleaban en su interior la mantenían en el borde, conteniéndola de la caída.

¾No, no te corras todavía, maldición ¾gruñó él en su oído cuando ella se arqueó y se retorció en el grueso miembro que la penetraba, empalándola-. Todavía no, Manda. Todavía no.

¾¡Sí! -Ella gritó su objeción, moviendo vigorosamente sus rodillas contra él y tratando de montarlo más fuerte.

Sus manos se apretaron en su culo durante un segundo. Entonces una la liberó.

Un segundo más tarde él retrocedió hacia el Jeep, dándose la vuelta y apuntalando su propia espalda contra él mientras su mano golpeaba contra su culo. La pequeña picadura ardiente hizo que ella jadease, su sexo se erizó acercándose al orgasmo.

¾Todavía no ¾gruñó él entonces.

¾Ahora. ¾Ella temblaba, el pequeño dolor añadido la empujaba más alto.

Él la palmeó otra vez. Su mano endurecida y fuerte aterrizó con bastante fuerza como para hacerla arder. Ella se enroscó, apretando su sexo, sintiendo sus jugos fluir con el estímulo añadido.

¾Condenación. ¾Él apretó entonces los dientes¾. Me vas a matar, Manda. Déjame un poco de control, maldición.

¿Por qué? Ella no tenía ninguno.

Ella se apretó otra vez, gimoteando de placer mientras sus golpes se acrecentaban, sus manos aferraron su culo cuando él comenzó a palpitar en su interior. Duro. Pesado.

Ardiendo, el exquisito relámpago hizo erupción dentro de su matriz, haciendo a sus sentidos dar vueltas mientras el éxtasis se extendía con un orgasmo tan profundo, tan duro que ella sólo podría gritar ininterrumpidamente en respuesta.

Entonces ella gritó.

¾No. Kiowa, no…

Pero no había vuelta atrás. La hinchazón había comenzado ya, estirándola, prolongando su orgasmo, dilatándose profundamente en su interior mientras sus caderas se sacudían y su grito estrangulado señalaba su propia liberación.

Su semen se derramó a chorros en su interior, y ella podía sentirlo. Sentir la cabeza de su miembro trabándose en la boca de su matriz mientras cada duro pulso de semilla se derramaba dentro de su cuerpo. Su liberación aumentaba otra vez, estallando, repitiéndose y vibrando en su interior mientras sus dientes se hundían en su carne, reteniéndola en el lugar, resistiéndose a permitir que ella luchase contra la presa que él ahora tenía en ella.

Las lágrimas se derramaron de sus ojos mientras él la mantenía cerca. El placer era constante, una fuerza vibrante dentro de su cuerpo, sacudiéndola una y otra vez del mismo modo que el miedo llenaba su mente. Lo qué él le hacía no era normal. No era humano.

¿Ella había pedido esto?, se preguntaba distantemente. ¿Sus imágenes lujuriosas, su necesidad de esa llamarada del dolor y placer la habrían llevado a esto?

¾Manda. ¾Sus dientes se levantaron de su hombro.

¿Por qué no había dolido?, se preguntó ella. ¿Cuándo sus colmillos perforaron su carne, por qué no estaba allí un dolor horrible en vez de aquel placer cegador que le consumía la mente?

¾No llores, nena.

Él todavía estaba trabado en su interior, temblando cada pocos segundos mientras otro pulso de semilla llenaba su matriz.

¾Todo va a estar bien.

¿Iba a estarlo? ¿Cómo podría ser?

Sus lágrimas mojaban más su carne húmeda de transpiración mientras ella se estremecía en sus brazos. Ella podría sentirlo. La hinchazón en su interior era bastante grande para mantener su sexo tembloroso, para mantener los ecos de su liberación que se extendía por ella. Era lo bastante apretado para que no importara como ella luchase, como se moviese, este no se moviese. Reteniendo su miembro en el lugar, manteniéndolo anclado a ella mientras las ráfagas calientes finales del semen la llenaban.

Ella sintió el cambio entonces. Despacio, la hinchazón fue disminuyendo, demasiado despacio.

Amanda gimió mientras luchaba para calcular sus ciclos y ovulación y advirtió que el tiempo para esta estaba demasiado cercano. No podía permitir que esto continuara. No podía convertirse en esclava de cualquier efecto que él tuviese en ella.

Luchó por calmarse cuando él finalmente salió de su interior, luchando y fracasando en contener su gemido de placer por esa última caricia.

Sin embargo, él no la soltó. La levanto en sus brazos llevándola entonces a la pequeña cabaña. No dijo nada, y tampoco lo hizo ella. ¿Qué podían decir?

Había jodido a un extraño, un hombre al que no conocía y nunca había visto antes de la noche anterior. Un hombre que era un animal.

La controversia de la casta no la había tocado. No durante la campaña de su padre o su elección. La Ley de la Casta era algo que ella no había considerado demasiado estrechamente por aquel mismo hecho. Esto no la había tocado. Pero ahora lo hacía. Tocándola tan íntimamente, de tal modo, que se preguntó si sobreviviría.




Capítulo Doce



¾Toma un baño. Llamaré abajo, a la casa principal, e iré a buscarte ropa. ¾Él la sentó en medio del cuarto de baño sorprendentemente grande, al lado de una profunda bañera jacuzzi que ella sabía que sus músculos doloridos iban a adorar.




Las ásperas paredes de troncos eran gruesas, bien lijadas y pintadas de color secuoya oscura. El relleno blanco bordeaba cada tronco dándole un contraste atractivo. La bañera de porcelana blanca situada en la pared opuesta se hundía unos pies en ella. Un poco más lo ocupaban los servicios; en la pared de enfrente, un guardarropa del cual Kiowa sacó varias toallas y un paño. Él le dejó una bolsa de sales de baño Epsom en el lavabo a su lado.



¾Conseguiré algo para comer ¾siguió él¾. Entonces podemos descansar un rato antes de que tengas que hacer frente a algo más.




Su expresión era cerrada. No fría, sólo indiferente. Ella nunca había advertido la diferencia antes. Su padre y hermano tenían el hábito de parecer helados cuando estaban enfurecidos o durante confrontaciones políticas. Uno podía sentir el hielo salir de ellos. Pero no de Kiowa. Él estaba solo indiferente. Ni caliente ni frío, como si realmente no la acabase de follar.



Amanda se sentó en el pequeño taburete al lado de la bañera y comenzó a desatar sus botas. Ella les dio una patada con sus pies, entonces levantó la mirada cuando advirtió que él no se había marchado.




¾No soy un animal. ¾Su voz no había cambiado, ni siquiera tenía expresión. Él hacía una declaración, nada más.



Ella lo había llamado animal. Apartó la mirada, aguantando la ansiedad que crecía en su pecho mientras él seguía mirándola.




¾No quiero esto ¾dijo ella entonces, contemplando el suelo de madera oscura, la manta vistosa tirada delante de la bañera-. No pedí que me lo hicieras.



Incluso ahora el calor no se había desvanecido de su cuerpo. Ella podría haberlo tomado otra vez fácilmente. Su piel era sensible, sus pezones hinchados y de color rojo oscuro en vez del rosado suave que habían tenido días antes. Sus pechos estaban tensos, todavía hinchados, y ella estaba dolorida por el gusto de su beso. Su boca se hacía agua.




¾No siempre se quiere lo que la vida te da ¾dijo él entonces. Impasible. Dios, ella odiaba esto. Sólo entonces se dio cuenta de lo consoladora que podía ser la cortesía glacial de su padre y su hermano. Al menos sabía que indicaba un poco de sentimiento. Ahí no había ningún sentimiento.



Ella movió el elástico en lo alto de sus medias. Estas estaban rasgadas en varios sitios, la seda roja estaba arruinada. No se molestó en quitarlos con cuidado, sólo las quitó de sus piernas mientras ignoraba su declaración tranquila.




¾Pediré algunas ropas. ¾Él podría haber estado hablando del tiempo cuando le volvió la espalda¾. Tómate tu tiempo.



Tómate tu tiempo. Como si ella tuviera mucho.




¿Estaría preocupado su padre? Seguramente lo estaría; a él le habría sido notificado el minuto en el que su servicio de seguridad en el apartamento de al lado de ella no daba su conformidad. Tanto como ella odiaba pensar en ellos antes, estaría reconfortada por ello ahora. Al menos él sabría que ella estaba en problemas.



Él y su hermano Alexander vendrían por ella. Si, ellos podían encontrarla.




Ella tembló ante el pensamiento antes de entrar en el agua, ajustar la temperatura a tan caliente como podía soportarla y mirar la bañera llenarse despacio.



Esta situación era surrealista. Que el día antes ella no tuviera en su mente a los sujetos de Casta sino esperar que los niños no estuviesen demasiado empachados por el chocolate cuando volvieran a la escuela el lunes.




La Ley de la Casta no había sido una preocupación principal para ella. La Presidencia de su padre era algo que ella sólo deseaba ignorar. Había sido independiente, libre y disfrutaba de ello. ¿Ahora qué era?



Se pasó los dedos despiadadamente por el pelo. Si no estaba embarazada aún probablemente lo estaría pronto. El periodo estaba demasiado cerca y el ángulo y posición de su miembro mientras se trababa en su interior no le ofrecía muchas esperanzas de que algunos de sus pequeños compañeros no llegasen a la base.




Ella se estremeció por el pensamiento. Oh, Dios, ¿cómo demonios había logrado mezclarse en esto? ¿Y por qué una casta del lobo, una Casta casi no conocida, estaría lo bastante cerca de su casa como para ayudarla?



Ella sabía que había mucho más aquí de lo que su mente había sido capaz de asimilar en las pasadas horas. Las conversaciones siguientes no habían penetrado exactamente la neblina de lujuria que la abrumaba. Esto comenzaba ahora a abrumarla.




Ella sacudió su cabeza antes de caminar a la bañera y poner los chorros a tope. Tal vez debería haber probado con un baño frío.



Kiowa estaba de pie silenciosamente en la entrada de la cocina, contemplando a los hombres que holgazaneaban perezosamente en la sala de estar.




Dash Sinclair y Simon se sentaban a horcajadas en dos de las sillas de cocina que habían sido colocadas delante de la chimenea. Kane Tyler se recostaba, demasiado relajado, en el confortable sillón reclinable a la izquierda. A la derecha, Callan y Taber se sentaban en el sofá, mirándolo minuciosamente.



Ellos no habían dicho mucho desde su entrada momentos antes. Kiowa había llevado al dormitorio el vestido y la muda de ropa ellos le habían traído y los había puesto en la cama, haciéndole saber a Amanda que estaban allí.




Ahora estaba incómodamente de pie delante de los cinco hombres que lo miraban, su miembro era demasiado consciente de la mujer que todavía estaba en la bañera en el otro cuarto.



¾No tengo toda la noche para estar aquí ¾les informó finalmente, haciendo retroceder su cólera sobre la situación y sus preocupaciones¾. ¿Qué demonios pasa?




Dash suspiró, sacudiendo su cabeza mientras Simon reía disimuladamente.



¾Muchacho, va a ser la mar de divertido mirar a estos cabezas duras hasta que atinen a darte las noticias sobre esto ¾se rió entre dientes Simon¾. Vosotros, chicos, podéis ser tan cómicos cuando estáis totalmente confusos.




¾Calla, Simon ¾Dash mantuvo su voz tranquila, aunque vibrara con la diversión.



Kiowa, por su parte, contempló a cada hombre.




¾No estoy del mejor jodido humor. ¾Su sonrisa era toda dientes. Él estaba seguro de ello¾. De hecho, podría matar de forma verdaderamente fácil ahora mismo. Respuestas, señores.



Dash se inclinó hacia delante, uniendo sus manos delante de él, bajando las cejas.




¾Tú la acoplaste ¾dijo él simplemente¾. Las Castas tienen una reacción biológica única a sus compañeros. Sus lenguas se hinchan, unas pequeñas glándulas en el lado se amplían. Esas glándulas liberan una hormona, un afrodisíaco muy potente que te liga con la mujer hasta que: A). A ella le pase la ovulación y esté embarazada, o B). La ovulación pase y ella no haya concebido. El proceso puede comenzar en cualquier momento y seguir hasta que lo uno o lo otro ocurra. Después de que la ovulación pase sin el embarazo se puede aliviar la intensidad inicial, pero nunca desaparece. Ella es tuya. Punto.



Kiowa se quedó completamente inmóvil. Ni siquiera parpadeo o respiró más profundamente.




¾¿No hay ninguna cura? ¾preguntó él.



¾Ninguna ¾contestó Dash¾. Es más fuerte en unos, menos en otros. Por lo que he visto, tu acoplamiento con la Srta. Marion es uno de los más intensos.




¾¿Y si lo ignoro? ¾Oh sí, pensó él, podría hacerlo. Cuando el infierno se helase.



¾No es posible ¾dijo Callan¾. Al menos no en este punto. El hambre en la hembra se hace tan dolorosa que es intolerable. Al menos según nuestra experiencia. Aunque creo que era menos intenso en el caso de Dash, por lo poco que él nos ha dicho.




Kiowa miró fijamente a los hombres, la información destellaba por su cerebro mientras luchaba por encontrar soluciones.



¾¿Se han hecho pruebas en las mujeres? ¾preguntó.




¾No es posible. ¾Callan sacudió la cabeza¾. Lo hemos intentado, pero la reacción y el acoplamiento son tan feroces durante el período en que las pruebas podrían ayudar, que las hembras no pueden aguantar el toque de otro macho. Taber y yo nos hicimos más animal que hombre si alguien intentaba tocarlas. El instinto masculino por proteger y aparearse es demasiado fuerte entonces. Y el dolor que soportan es demasiado intenso, ni las medicinas ayudan. Las hormonas desbordan a las medicinas e imponen su codificación natural a la hembra a pesar de todos los esfuerzos para reducirlo. En estos momentos, no hay ningún modo de cambiarlo.



¾Y tu hembra ovula, Kiowa ¾le informó Dash¾. Pude olerlo en cuanto abriste la puerta del jeep. Está en pleno celo.




Joder. Joder. Doble y condenado joder. Kiowa quería golpear algo. Infiernos, quería matar a los bastardos que lo habían puesto en esta situación. Su mirada fija acuchilló a Dash. Podría matarlo pero, maldición, realmente le gustaba el hijo de puta.



¾Hay, a contar, tres parejas Felinas emparejadas, así como Dash y Elizabeth como el primer acoplamiento registrado de Lobos -le informó Callan-. Si esto te consuela, hemos encontrado que la naturaleza ha sido muy generosa en sus apareamientos. Amamos a nuestras mujeres, Kiowa, y ellas habrían sido las mujeres que habríamos elegido hasta sin el frenesí del acoplamiento.




Bien, muy bien, pensó Kiowa en tono burlón. Bien, porque su polla se ponía dura por ella mientras él la vigilaba y, admitía, más dura de lo normal, ¿entonces la naturaleza pensaba que ella podría arrastrarlo así? Sólo era su suerte.



¾Recuérdame que te rechace la próxima vez que necesites ayuda ¾le dijo a Dash cortésmente¾. Tal como te dije, estaba bien solo.




Dash resopló.



¾Venga, Kiowa, que era un trabajo piojoso y tú lo sabes.




¾Alguien tiene que hacer el trabajo de mierda. ¾Kiowa se encogió de hombros, aunque silenciosamente se confesaba que trabajar como gorila no era en absoluto su deporte favorito. Era demasiado condenadamente fácil para comenzar. La escoria no era demasiado dura de mantener vigilada.



¾Tenemos otro problema aquí. ¾Kane se inclinó hacia adelante en aquel punto¾. El presidente Marion, en este momento, quiere confiar en nosotros con su hija. Hablé con él unos segundos después de vuestra llegada. La versión oficial será que ella está enferma y se recupera en un lugar sin revelar mientras su hijo lanza una investigación sobre la situación. El hecho de que quiera confiar en nosotros con su hija indica su seguridad del honor de las Castas. Desea hablar con ella más tarde, pero por otra parte está de acuerdo que sería temerario venir aquí y traerle más problemas.




¾El informe oficial del ataque de helicóptero es que Callan fue atacado en su camino a casa desde las reuniones en Washington, donde había estado más temprano. Podemos protegerla aquí hasta el voto de la Ley de la Casta. Después, él querrá verla.



Esto le daba una semana, pensó Kiowa. No era bastante tiempo.




¾Aquel helicóptero no era cosa tampoco del gobierno ¾dijo Taber-. Era privado, y modificado para llevar armas. Las comunicaciones que interceptamos indican que no estaban seguros de quién estaba en los vehículos. Dispararon un tiro al azar. Pero si acertaban a otras Castas estaba bien también. Los inocentes no importaban.



¾Una semana no es demasiado tiempo ¾dijo entonces Dash¾. Marion estará aquí en el momento en el que la votación haya terminado para ver a su hija. Tendremos que responder ante él entonces.




¾¿Y esto cómo me concierne? ¾Kiowa levantó su ceja ligeramente¾. Ella no se marchará con él, así que puede venir ahora por lo que a mí respecta.



Él no estaba seguro de donde había salido aquella declaración, pero una vez salió de sus labios presintió que era una promesa.




¾Hay una prohibición relacionada con la información del acoplamiento y del frenesí de acoplamiento, Kiowa ¾dijo Callan entonces, su voz sonó con fuerza-. Si debemos protegernos, tenemos que mantener esta información oculta de la población general la mayor cantidad de tiempo posible. No podemos decirle a Marion por qué su hija no puede marcharse. Tú tendrás que convencerla para que se quede.



¾Puedo amordazarla. ¾Realmente no era una mala idea.




¾Vamos, Kiowa ¾saltó entonces Dash¾. Vamos a ser serios durante algunos minutos.



-Bien, entonces di algo serio. -Se encogió de hombros, con cuidado de mantener su cuerpo relajado, de esconder la furia interna que manaba de él.




Su compañera pensaba que él era un animal y la hinchazón en su interior la enfermaba. Ella había sido secuestrada, jodida y apareada, y Kiowa no veía una posibilidad en el infierno de su aceptación a algo de ello fácilmente.



¾Ella es una mujer razonable…¾comenzó Dash.




¾Ella es una niña. ¾Kiowa cruzó sus brazos sobre su pecho mientras miraba fijamente al otro hombre-. Tiene veinticuatro años, el primer año lejos del cuidado del papá no la hace exactamente madurar lo bastante como para manejar el hecho de que dentro de unos días va a llevar el bebe de un animal. -Se interrumpió cuando captó un movimiento en la puerta del dormitorio.



Allí estaba ella, de pie, inmóvil, el vestido de franela que Callan había traído empequeñecía su figura, el color azul oscuro enfatizando el cutis blanco pálido de su piel. Su olor llenó entonces la habitación, atrayendo todos los ojos. Miel y especias, tan dulce que le hizo la boca agua mientras su excitación se extendía hacia él.




Él se quedó inmóvil, haciendo retroceder el impulso de precipitarse hacia ella, de protegerla. Maldición, tenía bastantes problemas para protegerse a sí mismo llegados a este punto.



Ella tragó con dificultad, su garganta se movió convulsivamente ella obviamente luchaba para impedir a su estómago se revolviera.




¾Hablad con ella ¾sugirió entonces Kiowa¾. Tal vez podáis convencerla de que no es realmente tan malo. ¿Qué piensas Amanda? ¿Puedes manejar llevar a mi cachorrito?



Ella se balanceó, su mano agarró el marco de la puerta mientras se ponía imposiblemente pálida.




¾Joder, Kiowa ¾gruñó Callan mientras brincaba hacia ella cuando sus rodillas fallaron y Kiowa reprimió la objeción que gritaba en él cuando el otro hombre le impidió caerse al suelo.



Él no les había creído, confesó un segundo más tarde. Cuando ellos le dijeron que ella no podría aguantar el toque de ningún otro macho, no los había creído.




Su grito lleno de dolor le rompió el alma en el momento en que Callan la tocó, Estremecimientos corrían con fuerza sobre su cuerpo mientras ella se tensaba hasta el punto de ruptura, cayendo de rodillas por el dolor. Kiowa corrió a través de la habitación, empujándola hacia él, sus brazos la envolvieron mientras sus manos agarraban su cintura, secos tirones hacían temblar su cuerpo mientras ella aguantaba las náuseas en reacción al toque del felino.



¾Mierda ¾suspiró él cansadamente, una mano ahuecó su cabeza y la apretó cerca de su pecho mientras ella luchaba por calmarse.




¾¡Kiowa, eres un bastardo! ¾soltó Simon furiosamente.



¾Sal de aquí ¾gruñó Kiowa¾. Infiernos, sólo sal hasta que yo pueda entender que demonios hacer.




Él era consciente de sus miradas fijas trabadas en él, Callan y Simon llenos de cólera, Dash tranquilo, arrepentido. Las emociones llenaron el aire, asaltando su sensible sentido del olfato así como su paciencia.



¾Buena suerte, compañero ¾murmuró Dash en su camino por delante de él¾. Buena suerte.




Su mano alisó el pelo de Amanda mientras ella se recomponía despacio, el brazo alrededor de su cintura se apretó cuando ella se apretó más cerca. Esto debía ser inconsciente, pensó él, ella no quería su calor, no lo necesitaba. Era biológico. Un impulso provocado por la hormona y la situación, nada más.



Ella pensaba que era un animal. Y él supuso que lo era, porque haría frío en el infierno antes de que la dejara ir ahora, pasara lo que pasara y sin importar lo que ella deseara.




Capítulo Trece



Él pensaba que ella era sólo una niña, demasiado inmadura como para entender los hechos de la vida.

Amanda se movió despacio lejos de Kiowa después de la reacción inicial al toque del otro hombre. El dolor había sido…horrendo. Cada nervio en su cuerpo había gritado de agonía, rechazando el contacto, sin importar lo atento que fuese.

Moviéndose por la sala de estar, se frotó los brazos despacio, concentrándose en sólo respirar, permitiendo que la información que había oído se procesase en su cabeza. Ella no era una estúpida, y no era una niña. Había logrado entender cada palabra de lo que había oído. Y por casualidad había oído mucho. Demasiado.

¾No pensaba llamarte animal después de… ¾Ella agitó su mano cuando se volvió atrás para hacerle frente¾. Estaba conmocionada.

¾Sí, lo hacías. ¾Él encogió sus amplios hombros mientras rechazaba aceptar la disculpa¾. Te he observado un tiempo, Srta. Marion. Durante varias semanas, de hecho. Mi impresión de ti es que más o menos dices lo que quieres decir.

¾¿Vigilarme te permite formarte una base para tus opiniones?
¾le preguntó ella con curiosidad, intentando calmar su cólera por su arrogancia.

¾En la mayor parte de los casos ¾asintió él con la cabeza bruscamente antes de moverse por delante de ella hacia la cocina¾. Prepararé el desayuno y entonces podrás dormir. Estaremos aquí un rato, entonces adivino que seremos bombardeados por Callan y las mujeres de Taber así como por sus hermanas. Una condenada fiesta de bienvenida, supongo.

Ella se dio la vuelta cuando él entró en la cocina. La media pared entre los dos cuartos le permitía una vista clara de lo que hacía. Moviéndose con el pecho desnudo mientras sus músculos ondulaban.

No podía llamarlo exactamente hermoso, aunque fuera definitivamente único. Al menos de seis pies y dos pulgadas de alto, delgado y musculoso. Si había un gramo de grasa en aquel cuerpo, no lo había encontrado. Y sus manos habían estado en sitios en los que no deberían estar.

Su maldito grueso pelo negro caía sobre sus hombros, y cuando él se dio la vuelta hacia ella, los rasgos duros y bien definidos de su cara sostuvieron su mirada fija. Él simplemente la hipnotizaba. No era hermoso, se aseguró. Pero su nariz aguda y cejas bien arqueadas sobre ojos negros y profundos definitivamente valían la pena de mirar. Y sus labios.

Ella realmente no quería mirar sus labios. Pero lo hizo. Le hacían la boca agua ante el pensamiento del placer que había obtenido allí.

¾Oí lo que dijeron ellos ¾dijo ella¾. Sobre el acoplamiento.

Él no hizo una pausa, su expresión nunca cambiaba.

¾Bien, lo supongo ¾dijo finalmente él mirando hacia ella.

¾Esto no funcionará ¾le dijo ella¾. No podemos dejar que suceda, tú sabes que no podemos.

Ella no podía imaginar ser atada a este hombre de ese modo. Si pensaba que su hermano era duro, entonces Kiowa era puro acero.

¾Si tú puedes soportarlo, entonces yo también. ¾Su voz no se elevó; no bajó. Ella lo había visto furioso, lo había oído enfurecido, lleno de lujuria y burla clara sólo en las pocas horas en que había estado con él. Esto la confundió.

¾Kiowa… ¾Ella lamió sus labios nerviosamente¾. No sé ni tu apellido.

¾No tengo ninguno. ¾Él se apartó lejos de ella, doblándose por la cintura arrastró un sartén de teflón del armario.

¾Todos tenemos un apellido ¾dijo ella, sacudiendo su cabeza con incredulidad-. Tienes que tener uno para tener un número de la seguridad social y para conseguir un trabajo.

¾La inocencia es tan refrescante ¾dijo él. Y maldición, su voz no cambió. Impasible. Plana. Ella comenzaba a apreciar a su hermano cada vez más.

¾¿Qué quieres decir con eso?
¾Ella cruzó los brazos sobre sus pechos, sobre todo para esconder sus pezones endurecidos. Él siguió mirándolos. Aunque ella admitía que eran difíciles de ignorar.

¾Quiero decir, Srta. Marion, que si te mueves en los círculos correctos, o más bien los círculos incorrectos, puedes conseguir cualquier cosa. Tengo una docena de identidades falsas, números de seguridad social y pasaportes. Todos con apellidos muy ilegítimos. Pero no tengo un apellido. La familia de mi madre rechazó darme el suyo, y es difícil para una Casta reclamar a un padre. Por lo tanto, no tengo apellido.

¾La escuela… El Registro de nacimiento… ¾Ella sacudió la cabeza. Esto era imposible.

¾Yo me enseñé a mi
mismo en su mayor parte. ¾Él llenó la sartén de tocino. Claramente comía mucho-. Mi abuelo me mantuvo escondido en las montañas después de ser destetado de mi madre. Cuando me hice más mayor, él me abandonó allí solo. Sin embargo, siempre me proporcionaba libros. Televisión. No fui privado de eso.

Ella parpadeó con sorpresa.

¾Eso no es una niñez ¾susurró ella.

¾Yo no era un niño. ¾Él la miró otra vez, sus ojos estaban apagados¾. Era un animal, Srta. Marion. Y él no tenía ninguna opción más que protegerme porque su honor lo exigía. Su sangre estaba en mis venas tanto si le gustaba como si no. Él hizo todo lo posible.

Había aceptación en su voz. Ni pena, ni recriminación, ni cólera o dolor. Sólo aceptación.

¾Tú no eres un animal ¾saltó ella, temblando ante la sorpresa de que alguien tratase a un niño tan cruelmente¾. Te dije que lo sentía. Yo estaba… ¾Ella inhaló en un aliento duro, profundo¾. Estaba asustada, Kiowa. Reaccioné y me equivoqué.

Él la contempló durante un largo momento antes de apartarse, despidiéndola como si ella no le importara. Dios, esto era difícil. La lujuria que se elevaba en su cuerpo no lo hacía ni un poco más fácil.

¾Dime ¾dijo él entonces, dándole la espalda cuando el tocino chisporroteó en la cocina¾. ¿Qué harás cuándo te hinches con mi niño, sabiendo que no has tenido ninguna opción en su concepción, que tienes que parir a un niño que es tanto animal como humano? ¿Lo sostendrás contra tu pecho y lo abrazarás con amor? ¿O lo darás a forasteros para que lo críen? ¿Le darás al niño tu nombre? ¿O intentarás matarlo antes de que tenga la posibilidad de tomar su primer aliento?

Él trabajó rápidamente, abriendo galletas y latas y poniéndolas en una cazuela a cocer mientras Amanda lo miraba fijamente a sus espaldas. Miserablemente.

¾Yo no elegiría el aborto ¾susurró ella.

Él alzó la vista hacia ella otra vez mientras deslizaba la cazuela en el horno.

¾¿Me darás a mi hijo?

Allí. Emoción. Ella la vio durante sólo un segundo, triste, lleno de dolor. Una luz tenue de furia en sus ojos antes de que él la ocultara.

¾No ¾dijo más entonces, sabiendo que cualquier niño que llevase tendría su corazón.

Él puso sus manos en el mostrador e inclinó la cabeza despacio, su mirada cambió de dirección hacia el suelo durante largos segundos. Cuando él levantó la mirada hacia ella, el brillo posesivo que llenó sus ojos hizo que ella diera un cauteloso paso atrás.

¾Si lo has oído todo, entonces sabes toda la verdad ¾dijo él tirante¾. Eres mi compañera, ligada a mí tanto si nos gusta como si no. No te dejaré ir.

Ella sacudió su cabeza despacio.

¾Lo harás ¾susurró ella suavemente¾. Porque no querrás a una mujer que esté forzada a ti, Kiowa. Una que no comparta tus sueños, tus necesidades o el futuro que tú quieres alcanzar. No quiero tu futuro ¾dijo ella dolorosamente¾. Tengo mis propios sueños.

¾¿Y el niño qué rechazas dejar?
¾saltó él¾. ¿Qué parte jugará en esto?

¾Mi niño sería sólo eso. Mío. Yo lo amaría, le daría mi nombre. Lo guardaría como a un tesoro.

¾¿Pero no a su padre?
¾Aquellos ojos estaban ahora vivos, y la furia los alimentaba.

¾¿Qué quieres que te diga?
¾Gritó ella desesperadamente¾ Estás tratando de hacerme daño, de echarme la culpa y de hacerme sentirme responsable de esto. No lo soy.

¾Esa es la respuesta de una niña ¾mordió él¾. Un adulto se adapta, Amanda. Tienes razón; cuando se trata de ti, lo apropiado, la mejor salida es marcharse. Una niña nunca podría manejarme, sin mencionar mi vida o las dificultades implicadas en la crianza de mi hijo. Mi hijo, señora. Y me condenarán si mi hijo será tratado como un animal por alguien. Tampoco será criado sin su padre.

Ella luchó para controlar su respiración, la aceleración de su sangre. Podía sentir el aumento de la excitación con ello y ella no podía permitirse la debilidad. No ahora.

¾Eres
irracional ¾discutió ella¾. No te conozco. Y para ser absolutamente honesta, no creo que me gustes demasiado. ¿Qué base es esa para criar niños?

¾Infiernos, mucho mejor que la que yo tenía. ¾Él movió el tocino con un movimiento furioso de la espátula.

¿Qué podría ella decir a esto?

¾Las castas del Lobo serán aceptadas después de que la Ley de la Casta se decrete…

Una risa dura y burlona abandonó su garganta entonces mientras él la atravesaba con aquellos ojos negros suyos.

¾¿Castas del lobo?
¾le preguntó él suavemente¾ ¿Qué tiene que ver esto conmigo, Amanda?

Ella se lamió los labios nerviosamente.

¾Esto es lo que tú eres… ¾Él sacudió su cabeza antes de que ella terminara.

¾No, nena ¾dijo él suavemente¾. No fue una Casta de Lobo la que se trabó en ese apretado sexo tuyo. Fue una de esas repugnantes Castas del Coyote. ¿Cómo es eso de aceptable?




Capítulo Catorce



¾Las Castas del Coyote son consideradas la escoria de las Castas ¾le dijo su padre a Alexander pensativamente mientras revisaban el Acta de Ley de Casta que las Castas Felinas habían presentado¾. Se dice que son desalmados. Sin redención. Fueron creados para ser los carceleros, los perros falderos de los científicos y del personal militar que supervisaba a las otras Castas.

¾¿Debe adaptarse de todos modos la ley para excluirlos?
¾preguntó su hermano, sus pálidos ojos grises descansaban pensativamente en los papeles extendidos en la mesa de la sala de estar privada de su padre.

¾No podemos excluirlos sin provocar más preguntas. ¾Su padre sacudió su cabeza despacio¾. El líder del clan Felino ha aconsejado permitir que manejen la situación de uno en uno. Tratarán a las Castas de forma tan diferente como sea necesario.

¾Esto va a ser difícil de hacer…¾murmuró Alexander.

¾¿No son humanos también, Vernon?
¾preguntó su madre suavemente¾. La humanidad puede vencer muchas cosas, hasta la cría selectiva. Aquí estás hablando de hombres, no de animales.

Su madre, Delaney Marion, tenía una voz como la seda y un corazón tan suave como un dulce de merengue. Pero tenía sentido común. Mientras Amanda escuchaba la conversación y estudiaba para una prueba final de suma importancia antes de recibir su certificado de enseñanza, confesó que el argumento de su madre tenía más sentido que cualquiera de los otros que había oído.

¾En este caso, no tendremos ninguna otra opción salvo rezar para que sea cierto ¾suspiró su padre, pasando sus dedos por su grueso pelo gris¾. Pero las Castas del Coyote van a ser el problema, Della, puedes apostar por ello. Puedo sentirlo. -Los instintos de su padre siempre acertaban.

¾Ellos son animales ¾había declarado su hermano, su voz era fría, helada, sus ojos igualaban al tono cuando alzó la vista¾. Serán más que un problema, serán una plaga. Deberíamos darle permiso a Lyons para matarlos a todos ellos como las criaturas rabiosas que son.

El recuerdo no era agradable. Mientras Amanda se comía el desayuno que Kiowa le había preparado y luchaba contra la lujuria que se elevaba en su interior, el recuerdo se burlaba de ella. Hasta ahora, las Castas Felinas estaban siendo aceptadas razonablemente bien por el mundo. Los informes de su creación, el tratamiento por parte de sus creadores y los proyectos para usarlos contra la población en general horrorizaban. El hecho de que tantas Castas hubiesen muerto en vez de matar y que hubiesen luchado con tanta fuerza por su libertad los había redimido a los ojos de la sociedad. Los informes sobre los Coyotes eran otra historia. Fueron creados y se entrenaron para guardar y cazar a los demás. Los informes sobre esa Casta eran aterradores. Depravados, sanguinarios y tan crueles como sus amos.

Pero Kiowa no era como ellos. Él era un hombre, con muchos defectos, admitió ella, pero no era sanguinario. Si lo hubiera sido, habría ayudado a los secuestradores en vez de rescatarla. El líder de Casta Felino parecía aceptarlo bastante bien; en realidad parecía apreciarlo por lo que Amanda había visto.

¾Deja de pensar con tanta fuerza. ¾Kiowa quitó su plato vacío de delante de ella así como el vaso que había tenido la leche que le forzó a tomar.

Ella lo miró con curiosidad cuando lavó los platos rápidamente.

¾Tengo que tomar una ducha. ¾Él colocó el último plato minutos más tarde en el escurreplatos¾. Quédate en la cabaña. Las montañas están fuertemente patrulladas por guardias Felinos y aún no te conocen. También tenemos a varios lobos entrenados y un puma o dos patrullando. Definitivamente no les gustarás. Si no hueles como un gato, te devorarán.

Ella sabía que su expresión reflejó su shock.

¾Vete a acostar y trata de dormir. Esta ha sido una noche infernal.

El cansancio pareció hundirse en ella de todos modos, pero hacía poco para atenuar la necesidad que se quemaba brillante en su matriz.

¾¿Dónde duermes tú?
¾le preguntó ella.

Él se puso rígido.

¾En el sofá. Si me necesitas, sólo avísame. No te molestaré si no.

Si ella pudiera manejarlo. Las palabras parecieron quedar en el aire alrededor de ellos a pesar de que ella no las había expresado.

¿Podría ella manejarlo?

¿Podría ella manejar las consecuencias si no lo hacía?

¾¿Cómo te concibió tu madre?
¾Ella no sabía de donde había salido la pregunta.

Él la miró estrechamente durante varios y largos momentos.

¾Fue raptada viniendo a casa del colegio una noche. Los científicos de las Castas a menudo secuestraban a sus criadoras. Si ovulaban, las retenían y las hacían criar. Si no lo hacían, trataban de forzar la ovulación. Si no podían hacerlo, entonces las dejaban ir.

¾¿Cómo se escapó tu madre?

¾Ovulaba. Fue inseminada artificialmente con el esperma mutado y luego se la encerró en una jaula. Una semana más tarde las pruebas de concepción eran negativas. La liberaron. Claramente, hay muy pocas mujeres lo bastante compatibles con la genética cambiada para permitir realmente la concepción.

¾¿Cómo que eran negativas?

Él sonrió sarcásticamente.

¾¿Tú eres lista, no es así? El esperma del coyote es viable durante períodos mucho más largos de tiempo dentro de la matriz femenina. Hasta dos semanas, según el último informe. La hormona única creada por la genética mutada también puede forzar la ovulación por si misma. Como supongo que hizo con mi madre.

¾Una vez que lo averiguaron comenzaron a buscar a las criadoras que habían dejado sueltas. Lamentablemente habían pasado varios años. Esas cosas pasan. Mi madre murió en un accidente de coche cuando yo tenía cinco años, nadie excepto mi abuelo sabía de mi existencia. Incluso su nuevo marido no tenía ni idea de mi existencia. Para entonces, no había forma de comprobar en el cuerpo un nacimiento anterior ya que ella resultó muy quemada en el accidente. Muy mal, lamentablemente. Kiowa se escapó.

¾Entonces…
¾Su corazón ahora palpitaba a toda prisa en su pecho, un duro y ansioso latido que desafortunadamente tenía resultados negativos.

¾Tú estás ovulando ahora. ¾Él cabeceó¾. Me he trabado dentro de ti dos veces y los riesgos son que tienes un montón de esperma de la Casta del Coyote recorriendo tu matriz. Pero podrías ser afortunada, nena. Como te dije, la mayor parte de esperma de la Casta no es compatible con una hembra normal. Hay buenas posibilidades de que esta no dé fruto.

No era la pena lo que ella oyó en su voz, se aseguró.

¾Me acostaré. ¾Ella se puso rápidamente de pie y se dirigió a la habitación.

Debía pensar, pero pensar y estar en la misma habitación con Kiowa no funcionaba.

Inmadura, la había llamado él. Una niña. Lamentablemente ella quería rabiar hacia él como lo hacía con su padre o su hermano cuando hacían algo irrazonable o le hacían cumplir una regla con la que discrepaba. Si esto fuera simplemente una cuestión para discrepar, entonces estaría frente a él ahora.

A partir de lo que ella había oído por casualidad, era mucho más que esto. La hormona que la volvía loca por su toque no era más culpa suya de lo que lo era de ella. ¿Cómo podría ella luchar contra esto?

¾Hazlo¾. Su gruñido tranquilo detrás de ella punzó en su corazón y ella ni siquiera sabía por qué.




Capítulo Quince



¿Cómo se suponía que iba a dormir? Su mente no colaboraba pero, aún peor, tampoco lo hacia su cuerpo. Ella contempló el techo débilmente iluminado, siguiendo a las frágiles motas de luz que lograban colarse por las cortinas oscuras y pesadas y trató de encontrar algún modo de aceptar esta nueva realidad a la que la habían arrastrado.

Kiowa estaba furioso. Ella podía verlo ahora. Donde su padre y hermano se volvían helados, dejando sentir su cólera helada en vez de ardiente, Kiowa lo reprimía. Él la sepultaba bajo años de aceptación, bajo la tragedia de una infancia que nunca lo fue y de los sueños que nunca se atrevió a tener.

Recordó la mirada en su cara cuando él tiró de ella, su miembro hinchado estalló libremente en ella, el nudo apenas había disminuido cuando ella levantó la mirada hacia él con horror aquella primera vez.

Un animal lo había llamado ella.

Su expresión se había cerrado inmediatamente, haciéndose serena, sin emoción, cuando tranquilamente dejó el Jeep. Esto había sido cólera. Él luchaba contra ello, simplemente como ella luchaba por la libertad. Ahora su cólera se escapaba y ella estaba ligada a una persona de un modo que, temía, nunca podría liberarse realmente.

Si lo que ella había oído por casualidad decir a Callan fuera cierto, entonces la naturaleza le había arrebatado su opción.

Se dio la vuelta a un lado, acurrucándose como una pelota y haciendo a un lado la necesidad punzante a través de su cuerpo. Esto iba a peor. Horriblemente a peor. Ella cerró sus ojos y trató de contar a ovejas, se mordió el labio hasta que probó la sangre. Se cubrió la cabeza con las mantas, pero el dolor sólo crecía y crecía.

Sus pechos estaban tan apretados e hinchados que temía que sus pezones reventaran. El toque de sus propias manos contra ellos envió una desgarradora sensación a su matriz, advirtiéndola de que tendría que librar una batalla difícil y larga si pensaba negar qué su cuerpo tenía hambre.

¿Lo habría querido incluso sin la hormona derramándose en su sistema? Lo habría hecho, pensó, recordando su inclinación natural a tocarla como siempre había soñado con ser tocada. Sus dientes que atormentaban sus pezones. Su mano aterrizando dura y pesada en el montículo desnudo de su sexo.

Se estremeció ante el pensamiento mientras un rayo candente por el placer recordado chamuscaba aquel botón hinchado de nervios. Y su miembro. Apretó los muslos al pensar en ello. El dolor del placer de ser empalada en aquel tallo grueso hacía que sus jugos fluyesen abundantes y espesos de su coño hambriento.

Gimió ante la triste aceptación del hecho de que sólo sería capaz de luchar contra la excitación durante poco tiempo. El dolor en aumento era casi una agonía, su matriz se apretaba, se convulsionaba mientras el síndrome de abstinencia se extendía por ella.

Síndrome de abstinencia. Eso era exactamente lo que parecía. Su cuerpo protestaba por la ausencia de Kiowa, exigiendo su toque, exigiendo el calor y fuerza que eran parte de él.

Amanda no podía creer que algo pudiese doler tanto. Aquella excitación podría transformarse en agonía, desgarrando las terminaciones nerviosas y abrasando la mente. Tenía que escaparse de él. Tal vez, si podía estar completamente lejos de él, entonces esto se pararía. El síndrome de abstinencia necesitaba una fuente, sin la fuente el cuerpo se adaptaría. ¿O no? Esto volvería a ser normal, ella podría volver a ser normal. Sólo debía huir de Kiowa.

En alguna parte distante de su mente era consciente de que no pensaba racionalmente. De que el dolor en aumento y la necesidad de su toque eran tan extremos que su capacidad de tratar la realidad no era la que debería ser.

Se levanto torpemente de la cama, apartando violentamente las mantas mientras sus pies se enredaban en ellas y dirigía sus pasos desesperadamente a la sala de estar. El silencio llenaba la cabaña y, algo distantemente, ella recordó una puerta cerrarse sólo después de que Kiowa dejó la ducha.

¿La había dejado sola? ¿No le afectaba el calor como a ella?

Bastardo, por supuesto que no lo haría.

¾¿Amanda?
¾Él se movió desde la otra habitación en cambio, una a la que no había prestado ninguna atención al otro lado de la sala de estar.

Él llevaba puestos sus estrechos vaqueros, varios botones metálicos estaban desabrochados. Su miembro era grueso y duro bajo el material.

¾Kiowa. ¾Ella apretó los puños cuando su olor se extendió alrededor de ella, drogándola con la necesidad de probarlo.

¾Deberías dormir. ¾Su voz era suave y arrepentida cuando la miró.

Él no se movió de la entrada, sólo estaba allí, sus ojos eran oscuros, tristes y llenos de hambre y necesidad.

¾¿Te duele a ti también?
¾Susurró ella, sintiendo un chorrito de jugo caer por el interior de su muslo.

¾Sí, nena, también me duele ¾dijo él, su voz era áspera, un gruñido bajo de hambre que hacía su aliento entrecortarse en su pecho.

¾Esto duele demasiado. ¾Ella se estremeció de dolor.

¾Tú
conoces la alternativa, Manda. ¾Su tono se endureció. Él no iba a abandonar su postura; no iba a dejarle olvidar.

¾Yo amaría a mi hijo. ¾Ella lanzó un grito desesperado.

Nunca lo obligaría a estar solo, a tener hambre de amor o de atención. Ella le prodigaría alabanzas, risas, lo amaría.

¾¿Y qué hay de su padre, Manda?
¾Le preguntó él.

Las lagrimas se derramaron de sus ojos mientras su cabeza se inclinaba hacia atrás y un gemido bajo y doloroso llenaba la habitación.

¾No quiero amarte ¾susurró ella¾. Ni siquiera te conozco. ¿Cómo puedo amarte?

¾Sí, lo haces. ¾Él estaba ahora más cerca¾. Tú me conoces mejor de lo que crees. Sabes que te protegeré, Manda. Sabes que yo haré que estés resguardada y te mantendré caliente. Sabes que eres mi compañera. Los compañeros son para siempre. Igual que sabes que tu cuerpo nunca pasará hambre por el mío, cada uno de tus deseos, cada una de tus necesidades será atendida.

Su cabeza se inclinó hacia delante, algo dentro de sí misma se rompió ante sus palabras. De donde ella venía, la sexualidad era algo para esconderse. Que Dios la ayudase si su familia encontraba sus libros o descubría sus perversiones. Pero Kiowa las conocía. Él sabía lo que ella quería, lo que su cuerpo ansiaba. Los matrimonios sobrevivían con menos que esto; ¿seguramente un acoplamiento no sería demasiado malo?

Son tus hormonas las que hablan, gritó su mente. Anímate muchacha. ¿Recuerdas, libertad? ¿Un tiempo para estar sola?

Tiempo para estar a solas con sus libros y sus ensueños, pensó ella. Kiowa era una fantasía sexual que había cobrado vida.

¾Me estás manipulando. ¾Ella jadeaba para tomar aire.

¾Por supuesto que lo hago. ¾Él se encogió de hombros descuidadamente¾. No estabas muy equivocada cuando me llamaste animal, nena. Esos instintos están vivos, zumban y gritan que eres mía. No te dejaré ir, Amanda.

¾Dios, eres un dolor de cabeza ¾saltó ella, la transpiración cubría su cuerpo mientras la lujuria aumentaba hasta el grado de fiebre-. ¿Tienes alguna idea de lo imposible que es esto? Esta no es mi vida. No es lo que quiero.

¾Esta no era tu vida. ¾Él se inclinó entonces perezosamente contra el marco de la puerta¾. Lo es ahora. Tomarás los pedazos de tu vida, te despojarás de ellos y sacarás lo mejor. Eres una mujer inteligente, lo bastante inteligente como para saber que esto no es algo que vaya a irse solo.

¾Eso no significa que yo tenga que doblegarme y ceder -discutió ella ferozmente-. Los científicos crearon esta maldición que tienes, ellos pueden quitarla.

Él se rió de esto.

¾¿Piensas que tus genios científicos con complejo de Dios tenían alguna idea de lo que hacían?
¾Preguntó él en tono burlón¾. ¿Tienes alguna idea de los hombres fuertes y vitales y de las mujeres que murieron, creados para ser asesinos, pero nacidos con tal honor e inteligencia que sus creadores sabían que nunca podrían dejarlos vivir? No, Amanda, el mejor del mundo y el más brillante vive actualmente en un laboratorio aislado bajo la finca, tratando de entender como funciona esto. No hay ninguna cura. Lo admiten. Lo mejor a lo que aspiran es a aliviar los síntomas.

Ella deseó gritar y negarlo, pero su cuerpo ardía tan caliente que no podía pensar en nada mucho más allá de sacar su miembro de sus pantalones. El calor la consumía, haciéndola desear, haciéndole necesitar cosas que trajeron un rubor de humillación a su cuerpo entero.

¾Kiowa, esto duele ¾susurró finalmente ella desesperada, estremeciéndose cuando otro espasmo poderoso se extendió por su matriz.

¾¿Qué quieres que haga yo, Amanda?
¾Susurró él¾ Si te tomo, sabes lo que va a pasar. Lo sabes, cuando me trabo dentro de ti, mi miembro se presiona a ras contra tu útero, mi semilla se dispara en el. Tú ovulas ¾le recordó él ¾. ¿Quieres correr ese riesgo otra vez?

¾¿Tengo alguna opción?
¾Gritó ella hacia él, jadeando cuando la cólera pareció aumentar, alimentar la desesperación sexual que se elevaba en su interior.

¾Tienes una opción ¾gruñó él en respuesta¾. Puedes confesar que no podrás escapar de ello, Amanda.

¾En menos de veinticuatro horas tú has destruido cada sueño que haya tenido nunca. ¾Ella temblaba con furia, con lujuria¾. ¿Y esperas que yo simplemente me rinda? Oh sí, el gran y poderoso Kiowa, el rey de los Coyotes se ha anudado en mi coño, mi mundo está finalmente bien. Maldito seas, no te pedí esto. No pedí que aquellos bastardos intentasen secuestrarme y no te pedí que me jodieses.

¾No, tú me lo suplicaste ¾disparó él desde detrás de ella, haciéndole rechinar sus dientes ante el recuerdo¾. Lo gritaste, Amanda, lo exigiste. Y señora, no lo pedí más de lo que tú lo pediste. Al menos tengo el sentido común dado por Dios de darme cuenta de que los enfrentamientos son un derroche de fuerza.

¾¡No te pertenezco!

Ella gritaba. La cólera que la recorría era como una chispa que la encendía, levantando una marea de lujuria que ella no podía controlar. Ella lo odiaba. Ella lo necesitaba más que su aliento.

¾Incorrecto, nena ¾espetó él, moviéndose finalmente hacia ella, sus pasos eran grandes, devorando con sus largas piernas por completo la corta distancia, sus músculos poderosos se flexionaban a lo largo de la parte superior de su cuerpo, sus ojos calientes, la abrasaban-. Tú me perteneces realmente. Cada pulgada de ese pequeño cuerpo dulce y caliente es mía ahora. Y si no lo crees, intenta dejar a otro que te toque.

Ella recordó a Callan Lyons tocarla, agarrándola cuando sus piernas habían vacilado bajo ella antes. El dolor había sido insoportable.

¾¡Eres un bastardo!
¾rabió.

¾Sí, lo soy ¾estuvo él de acuerdo mientras andaba alrededor de ella, no tocándola, dejando su olor el intrigante olor de hombre, miel y especias¾. Pero al parecer soy tu bastardo.

Ella se estremeció por la sensación de su calor rodeándola cuando él la pasó de camino a la cocina.

¾Dios, qué lío. ¾Ella suspiró profundamente, empujando sus dedos por su pelo mientras ella miraba a sus labios curvarse. No era realmente una sonrisa, pero casi.

¾Oh, no sé ¾dijo él suavemente¾. Algunas cosas se ven bastante condenadamente bien desde donde estoy. Tú estás verdaderamente bien, Srta. Marion, tengo que decir eso de ti.

¾¿Que estoy bien?
¾Ella puso sus ojos en blanco, luchando contra la excitación mientras miraba el lento inicio de diversión en sus ojos- Tú eres un pirado. ¿Te lo ha mencionado alguien?

Él encogió sus músculos poderosos.

¾Creo que Simon durante el curso de la noche en la que lo agarré tratando de destrozar el bar para el que trabajaba como gorila. Quería hacer estallar el lugar. Ese era mi pan entonces y me ofendí.

- ¿Un gorila? -Oh, su padre iba a adorarlo, pero de repente lo hizo parecer más verdadero, menos una marioneta.

¾Aja. El gorila en un violento bar/burdel llamado Ragind Lilly precisamente, dentro de esa sucia y pequeña ciudad francesa. Llena de terroristas, hampones y escoria. Él intentaba hacerlo volar al infierno. Me tomó unos minutos convencerlo de lo erróneo de sus modales.

¾¿Simon es el tipo que conducía el jeep?
¾Ella luchaba para concentrarse mientras él le dio un vaso de agua fría.

¾Bebe esto. La deshidratación es un problema a veces con estos malditos acoplamientos según me dijeron. Y sí, Simon conducía el jeep.

Ella bebió el agua, pero esto no hizo nada para mitigar la fiebre que corría desenfrenadamente por su cuerpo.

¾¿De este modo, cómo te hiciste amigo de las Castas Felinas? Los últimos informes que oí sobre los Coyotes era que eran la Casta más temida.

¾No la más temida, la más odiada. ¾Él se encogió de hombros¾. De alguna manera, Simon debió de averiguar lo que era yo. Mi mejor suposición es que él consiguió echarle un vistazo a esa marca de nacimiento abajo en mi espalda. Este es un marcador genético de alguna Casta. Él era amigo de Sinclair, y cuando averiguó su significado, él y Sinclair me arrastraron de mi vida de desuso a esta. Tendré que agradecérselo. Otra vez.

Había una diversión sardónica en su mirada fija. Él tenía un modo de hacerla querer reírse, aun cuando deseaba golpearlo con algo.

¾Kiowa. ¾Ella se lamió sus labios secos nerviosamente, temblando por el apretón de una necesidad tan poderosa que sabía que estaba perdida cuando él la miró estrechamente¾. Por favor.

Él dejó su vaso y después el suyo en la mesa de centro, antes de moverse detrás de ella y de que el calor de su cuerpo la rodeara.

¾¿Por favor qué, Manda?
¾susurró é en su oído, su aliento flotó por el aire sobre la herida en su cuello¾ ¿Qué necesitas?

¾A ti. ¾Absolutamente cegada, ella no se molestó en mentir o en negárselo a si misma más tiempo¾. Te necesito.

Sin conversación, sin explicaciones. Solo su beso, su toque, la liberación cegadora que ella sabía que no iba a encontrar en ningún oro lugar, excepto en sus brazos.




Capítulo Dieciséis









Antes de que ella pudiera hacer más que gritar ahogadamente, Kiowa la levantó en sus brazos, sus labios bajaron a los suyos, su lengua empujó demandante en su boca mientras la llevaba al dormitorio.




Ella no estaba segura de cómo consiguió quitarle el vestido él, y realmente no le importaba. Todo lo que le importaba era su toque, el calor de su cuerpo, y la necesidad que corría por su sangre.



Sus labios estaban en los suyos, su lengua compartía el gusto intrigante y adictivo de la miel y las especias cuando él la puso en la cama y bajó sobre ella. Él estaba tan desnudo como ella. Ella se prometió que, la próxima vez, entendería como había logrado desnudarlos a ambos tan rápidamente.




¾No lo apresures ¾gruñó cuando ella se rozó contra él, acariciando sus pezones a través de su pecho y jadeando ante el placer que le proporcionaba.



¾¿Yo? ¾Gimió ella en respuesta¾. Yo no soy la que tiene una especie de afrodisíaco extraño manando de mí. Esto es cosa tuya.




Él gruñó ante esto, un sonido claramente masculino de frustración que hizo que una sonrisa tirara en sus labios. Pero sus ojos se arrugaron con risa escondida cuando él se apalancó hasta bajar la mirada a ella, los negros centros, a pesar de su calor, eran suaves de ternura.



¾Te vigilé durante una semana antes de la tentativa de secuestro¾ susurró él mientras su mano ahuecaba su mejilla¾. Te seguí a la escuela cada mañana, te seguí a casa cada tarde. Si salías, yo estaba detrás de ti hasta que llegaras a tu destino y detrás hasta que llegaras a casa. Durante una semana te escuché reír con tus vecinos y arrullar a sus niños. Y cada vez que te veía la necesidad de ti crecía dentro de mí. Sin ningún afrodisíaco. Sin acoplamiento y complicaciones. Sólo un hombre que despacio se enamoraba de una mujer de la que no tenía ningún derecho a estarlo.




Sus manos se apretaron en sus hombros cuando ella lo miró fijamente con sorpresa.



¾Anoche, mientras te miraba dar aquellos caramelos a los niños que fueron a tu puerta, yo estaba tan duro que estuve a punto de romper mis vaqueros. Podía ver tanta vida en ti, tanta maravilla y alegría, que quise yo mismo arrastrarte lejos y saborear cada gota de ello. El estar acoplado a ti no es ninguna dificultad para mí, Amanda. Pero yo nunca te habría hecho esto de haber sabido lo que aquel beso te haría.




Y ahí había hombre. Sin cólera, sin pena, simplemente una declaración únicamente de la verdad cuando él la vio. No debería hacerle doler su corazón. No debería hacerle desear cosas que ella sabía no podían ser de verdad.



Ella tragó el nudo que se formó en su garganta y reprimió las lágrimas que habrían llenado sus ojos cuando su mano se movió de su hombro, sus dedos dejaron sus labios aterciopelados ásperos.




¾Se supone que yo me resisto a ti ¾susurró ella roncamente-. No se supone que tú seas la respuesta a todas mis fantasías sexuales y hagas que mi corazón duela al mismo tiempo, Kiowa.



Su ceja se arqueó despacio.




¾¿La respuesta a todas tus fantasías sexuales? ¾preguntó é, la alegría forzada de su voz desgarraba su alma.



Él era tan fuerte. Demasiado fuerte. No había ningunas excusas para quien o lo que él no era, ninguna disculpa o condena por el pasado. Y ella no podía amarlo, se dijo. Ella quería ser profesora, quería su libertad, su independencia, ¿verdad?




¾Todas mis fantasías sexuales ¾contestó finalmente ella, su voz apretada por las lágrimas no derramadas mientras su cuerpo respondía a su toque.



Su mano se deslizó en su pelo, las yemas de sus dedos disfrutaban de la seda negra fresca cuando su cabeza bajó a la suya otra vez. Su lengua pintó sus labios con un golpe susurrante, causando un suspiro roto del hambre saliese de ellos.




Sus manos se enhebraron por su pelo cuando él pareció saborear el gusto de sus labios y nada más. Él los lamió, bebió a sorbos en ellos, gimió un pequeño gruñido profundo que salió de las profundidades de su pecho y vibró contra sus labios.



Ella lo miró, incapaz de cerrar sus ojos o de perderse la intensidad hambrienta en su expresión. Esto era con lo que ella había soñado durante todas aquellas noches calientes en que la excitación asaltaba su cuerpo y los malos deseos empujaban en su imaginación. Sólo esto.




¾Separa tus piernas para mí ¾susurró él entonces¾. Quiero mirar tus ojos mientras te jodo. Ver el azul oscurecerse, las manchas de verde aclararse. Tienes unos ojos tan bonitos, Amanda.



Su aliento se atascó en su garganta. Ella separó sus muslos despacio, abriéndose a él mientras él se movía entre ellos. Ella podría sentir su miembro, duro y pesado mientras estaba contra el montículo de su sexo ahora, apretando contra su clítoris.




Ella hizo rodar sus caderas contra él, su aliento era entrecortado mientras el calor duro como el acero de su erección tocó el bulto de nervios sensibles oculto entre los pliegues de su coño.



¾Tentadora ¾gruñó él, lamiendo sus labios otra vez, sus ojos estaban enlazados con los suyos cuando él se movió contra ella, su miembro se arrastró a lo largo de su sensible sexo hasta que la gruesa cabeza quedó equilibrada en la entrada.




¾¿Vas a castigarme? ¾Ella le miró con sensualidad soñolienta, una sonrisa curvaba sus labios mientras su cuello se arqueaba, placer de pasar como un rayo por ella en cerrojos difíciles, rápidos del calor cuando él comenzó a empujar en ella.



¾Hmm. Tal vez nos castigue a ambos. ¾Él apretó ahora sus dientes, y Amanda podía ver su lucha por recuperar el control que llenaba su expresión.




¿Realmente habían pasado menos de veinticuatro horas desde que él la había tocado por primera vez? En aquel momento ella advirtió que sabía cosas sobre Kiowa que desconocía de sus conocidos más cercanos.



Entonces él se deslizó en ella, llenándola de un calor pesado y una dura fuerza que le arrebató sus pensamientos y su mente. Podía sentirlo estirándola, sentir a sus músculos protestar como consecuencia de cada dura oleada de líquido pre seminal que la llenaba, aliviándola luego. Hormigueando, encrespando latigazos de sensación que asaltaban su cuerpo mientras él estaba sobre ella, con su miembro moviéndose lento y en su interior, tomándola con una suavidad y una profundidad de emoción que ella no deseaba sentir.




Ella no debería sentir ninguna emoción. Solamente debería sentir la caliente unión de sus cuerpos juntos y su erección saciando el hambre poco natural en su cuerpo. Sin embargo ella sintió más, algo mucho más profundo que sólo las profundidades de su sexo.



Con su mirada fija todavía unida a la suya, no había ninguna posibilidad de ocultar el placer que los azotaba a ambos. Su expresión era salvaje en su intensidad, sus ojos tan negros que ella se sintió perdida en su mirada fija. Su cuerpo estaba sensible, sensibilizado a él, cada roce de su pecho sobre sus pezones endurecidos, su pelvis estirando su clítoris la meció a nuevas alturas. Cada golpe la estiró, la llenó, acarició nervios escondidos e hizo que su aliento se entrecortara por la diabólica profundidad del placer en aumento en su interior.




Ella se meció bajo él, sus piernas se elevaron para encerrar sus caderas mientras sus labios bajaban a los suyos otra vez. Y luego sus ojos se cerraron. No había ningún control, ninguna fuerza para mantenerlos abiertos cuando él la besó con una pasión que la derritió dejándola débil.



Con sus labios moviéndose en los suyos, sus caderas empujando contra ella, conduciendo su miembro más duro y más rápido, enviando latigazos de sensación que se vertían más duros por su cuerpo, Amanda estuvo perdida.




Arqueó su espalda mientras todo en su interior explotaba. Su cuerpo se tensó, su sexo se contrajo alrededor de su erección que se levantaba hasta que sintió el cambio, la hinchazón en su interior que señaló su propia liberación. Esto activó un interruptor en sus sentidos que explotaban ya y la hizo tambalearse otra vez mientras sentía su semen derramándose en su interior.



Largos minutos más tarde, ella reunió la fuerza para separar sus piernas de su cintura y liberar la presa que ella había tomado en sus hombros. El agotamiento la llenaba ahora, con tanta fuerza como la lujuria la había llenado minutos antes.




Sus ojos revolotearon abiertos, su visión estaba velada de sueño cuando ella miró fijamente en sus ojos oscuros, suspirando con placer dichoso, saciado.



¾Sueña, nena ¾susurró él, descansando su cabeza contra la suya, un estremecimiento contenido se extendió por su cuerpo cuando otra pulsación de su semilla llenó su coño ordeñándolo¾. Cuidaré de ti mientras duermes.




Sus ojos se cerraron. Ella sabía que él lo haría, pensó. Él no tenía que decir las palabras. Sobre todas las cosas, ella sabía realmente que Kiowa la cuidaría.



Kiowa raramente soñaba. Él lo consideraba una bendición. Después de algunas pesadillas de su infancia, no tenía ningún deseo de visitar aquel reino interior y tentar la cólera del pasado. Pero cuando fue a la deriva en el sueño al lado de Amanda, ellas estaban allí. Como demonios levantando sus oscuras y horrorosas cabezas.




- La mujer que te dio a luz está muerta -le informó su abuelo. Murió en un accidente de coche.



Kiowa levantó su cabeza del libro que había estado devorando. Con cinco años. Lastimosamente delgado y pequeño, poco más le había importado, excepto las palabras que tenía que aprender. Y aprender lo que él era. Él no conocía a la mujer que le había dado a luz, como su abuelo la llamaba. Él no podía recordar ni siquiera su cara, aunque supiera que hubo un tiempo en el que él había estado con ella.




Kiowa asintió con la cabeza solemnemente, mirando arriba, al amplio cuerpo del hombre más viejo, deseando poder ver otra cosa que la expresión llena de repugnancia que estaba en su cara.



-¿A ti no te importa? -había gruñido el anciano.




- No la conozco-había susurrado él entonces.



-Esa es la respuesta de un animal -había repartido golpes a diestro y siniestro su abuelo-. Un sin alma.




El sueño estaba deformado, debido al tiempo. Kiowa tenía once años, estaba viviendo solo en la choza en la alta montaña, esperando con impaciencia cada semana la visita de su abuelo. Él sabía que debía quedarse escondido, sabía que la gente que había forzado su nacimiento en la madre que él nunca conocería lo buscaba.



La televisión era su compañero constante y con ella él había aprendido a leer rápidamente durante los años, a descifrar las palabras y encontrar el sentido de como usarlas. Los libros descansaban en pilas alrededor de la pequeña sala de estar. Una manta estaba metida en el sofá. Él no dormía en la cama. En la oscuridad, demasiados pensamientos corrían a través de su mente y demasiados sonidos en las montañas fuera abastecían de combustible su miedo.




Pero aquella televisión era su tabla de salvación. En ella él vio sus sueños. Una familia. Una madre, un padre, niños que eran amados y protegidos, y en aquellos sueños él podría reírse y ser libre, hacer volar una cometa, montar una bici. Él no tenía que temer ser descubierto.



-Aquí hay algunos libros más. -La caja fue dejada a sus pies mientras su abuelo apartaba la vista de él sin emoción.




El otro hombre había ido de la repugnancia a la fría aversión durante los años.



-Pondré la comida sobre el porche. Eres lo bastante mayor como para guardarla tú mismo.




Con once años. Él había celebrado su cumpleaños solo, con torpeza envolvió varias piñas que había encontrado y libros que había leído en un viejo periódico y había fingido que eran los regalos de una madre.



-Gracias, Señor. -Él había dejado de llamarlo abuelo años antes. Los abuelos amaban a sus nietos. Ellos los mimaban, les mostraban el mundo, los llevaban a parques de atracciones. Ellos no los encerraban con llave lejos en una montaña y los abandonaron para sufrir el silencio y el frío solos.




- ¿No has encontrado aún tu alma? -le espetó entonces el anciano.



Kiowa había mirado arriba hacia él silenciosamente, con años de soledad y pena ocultos en su interior.




- No, Señor. Ninguna alma esta semana. -Él se había movido entonces despacio por delante de él y había reunido las cajas de mercancías y comida enlatada con las cuales sobrevivía.



El invierno venía, podía sentirlo en el aire. Se preguntó si su abuelo se olvidaría de traerle un abrigo otra vez este año.




El tiempo cambió otra vez. Kiowa tenía catorce años la noche en la que las noticias habían relatado un accidente de coche en la carretera interestatal. Joseph Mulligan había estado implicado en un choque frontal con un semi camión y había muerto al instante. No dejaba familia, informó el periodista. Y por primera vez, durante años, Kiowa había derramado una sola lágrima.



Al día siguiente reunió sus pobres pertenencias en una funda de almohada y se dirigió abajo por la montaña. El invierno venía otra vez, y el frío era un enemigo amargo cuando uno no tenía ninguna comida, ninguna ropa caliente.




Había leído bastante y había mirado bastante para entender ciertas cosas de las que el mundo estaba preocupado. Sabía que debía tener cuidado, que su misma creación era una ley contra la naturaleza, los colmillos agudos que mantenía ocultos abajo en el lado de su boca eran la prueba de esto. Sabía que había modos de sobrevivir, sólo debía ser lo bastante resistente. Lo bastante fuerte.



Cuando se alejó de la cabaña, hizo una pausa y la miró fijamente, hacia atrás, silenciosamente.




- Tengo un alma -había susurrado él tristemente-. Siempre la he tenido.



Los ojos de Kiowa se abrieron despacio, al disiparse el sueño pero no la mujer que él sostenía en sus brazos. Su cabeza estaba contra su pecho, su pelo era una nube de seda alrededor de sus cuerpos mientras ella dormía profunda y pacíficamente.




Miró fijamente a la ventana, la cortina oscura que los protegía de los rayos del sol y apretó su presa en ella. Si Felinos y Lobos se apareaban sólo una vez, entonces había una posibilidad de que un Coyote se pudiese aparear para siempre también. Él nunca había querido a otra mujer tanto como lo hacía con ésta, antes incluso de tocarla. Nunca había soñado con otra antes de ella, pero había soñado con ésta y no podía dejarla ir.



Capítulo Diecisiete








¾Bienvenida al Santuario.

Amanda levantó los ojos sorprendidos hacia la puerta principal mientras esta se abría y Merinus Lyons entraba en la cabaña. Ella llevaba a un bebé en sus brazos, la mujer detrás de ella llevaba un parque de niños plegable.

¾Sólo ponlo en la esquina, Lilly ¾se dirigió Merinus a la otra mujer¾. No queremos que David se asuste por el lugar mientras estamos aquí.

Detrás de ella andaba un hombre más viejo, sus hombros se inclinaban, su pelo era gris desordenado. Los ojos marrones oscuros la miraron silenciosamente cuando dejó un maletín negro grande en la mesa de la sala de estar. Este parecía el maletín de un doctor.

¾Soy Merinus. ¾Su sonrisa era brillante, aunque sus ojos marrones estaban sombreados por la preocupación cuando se volvió a Amanda¾. Este es el doctor Martins, un muy querido amigo mío, y detrás de él Serena Grace. Ella es uno de los científicos que trabajan dentro de los laboratorios de la Casta Felina para ayudar a encontrar una razón en este tema del acoplamiento.

¾Hola. ¾Amanda se quedó quieta en la cocina, mirándolos fija y nerviosamente.

Kiowa se había marchado hacia más de una hora, abandonándola para ducharse y comer sin él. No es que ella no hubiera estado pensando con mucha ilusión en una posibilidad para recapacitar y encontrarle sentido a lo que pasaba.

¾Sé que tienes muchas preguntas, Amanda ¾dijo Merinus amablemente, su mirada era compasiva¾. Nosotros estamos aquí para contestar tantas como podamos, y con la esperanza de poder sacarte un poco de sangre mientras lo hacemos. Callan y Dash dicen que la intensidad del acoplamiento es mucho mayor contigo de lo que lo ha sido para el resto de nosotros. Lo que nos dice algo, porque confía en mí, durante un tiempo, apestaba en mi caso. ¾Ella se rió francamente, su expresión era de auto burla mientras hacía la declaración.

Amanda frotó despacio sus manos y sus brazos y se echó atrás. El pensamiento de ser tocada por otro hacía erizarse su piel.

¾No será fácil ¾dijo Merinus suavemente entonces¾. Pero lo que aprendemos con cada caso nos da una mayor posibilidad para ayudar a otros, a seguir adelante.

Amanda contempló al amable doctor y al científico que lo acompañaba.

¾¿Qué necesitas? -le preguntó ella cuando la mujer que había colocado el parque de niños y había depositado al niño en él dejó la cabaña.

¾Serena tomará muestras vaginales y de saliva así como de sangre. Ella te hará algunas preguntas, realizará un examen físico rápido y entonces ella y el Doctor se irán fuera de aquí en poco tiempo. Entonces podremos hablar.

Amanda inhaló profundamente.

¾¿Cuándo podré hablar con mi padre?
¾Ella miró a Merinus cautelosamente.

¾Callan está arreglando esto ahora ¾le prometió ella¾. Tenemos que cerciorarnos de la seguridad en las líneas y de que no existe ningún modo de que alguien pueda escuchar la conversación. El mantenerte protegida es nuestra máxima prioridad, Amanda.

Amanda tragó con dificultad, su mirada fija vaciló hacia los rasgos aristocráticos del científico y la cansada compasión en el doctor.

¾Bien, acabemos con esto ¾suspiró ella ásperamente.

¾Srta. Marion, las muestras necesarias y el examen no serán hechas sin incomodidad -le advirtió la doctora Grace, su voz suave, sus ojos grises estaban preocupados¾. El calor del acoplamiento crea varias hormonas diferentes que hemos sido capaces de identificar y aislar. Una de ellas provoca la sensibilidad extrema frente a cualquier toque excepto el del compañero. Los guantes quirúrgicos ayudan en esto, pero la química de cuerpo no tarda mucho tiempo en identificar el hecho de que una presencia ajena lo toca. Este reacciona con el dolor.

¾Sí. Me he dado cuenta de esto ¾refunfuñó Amanda cansadamente¾. Infiernos, sólo vamos a hacerlo. Esto comienza a alterar mis nervios.

No ayudaba a esto que ella necesitase a Kiowa. Uno pensaría que ella estaría jodidamente seca, caviló Amanda con cinismo. En cambio, estaba casi tan condenadamente deseosa e impaciente como lo había estado la primera vez.

¾Las buenas noticias son que el cuerpo lentamente se ajusta a las hormonas -reveló Serena¾. Después de esto, si sigues el mismo patrón que Merinus, Roni, Sherra y Elizabeth, entonces verás una reducción del calor y de tus síntomas hasta que la ovulación suceda de nuevo.

Amanda parpadeó hacia el científico con asombro antes de girarse a Merinus.

¾¿Esto nunca se quita? -preguntó ella horrorizada.

Los labios de Merinus se curvaron con diversión.

¾No completamente. Pero esto no es realmente tan malo. Sirve para algunas historias picantes a la hora de acostarse ¾terminó ella con una risa ronca.

¾Esto es una pesadilla ¾suspiró Amanda, empujando sus dedos por su pelo mientras miraba fijamente a la científico¾. Bien, sólo acabe con ello.

¾Usaremos el dormitorio. ¾El científico recogió el maletín que el doctor había llevado y siguió a Amanda al dormitorio.

Esto la horrorizaba. Una hora más tarde Amanda sudaba profusamente, la agonía recorría su cuerpo mientras reprimía sus gritos y soportaba primero el examen vaginal y la recogida de muestras fluidas del atormentado canal. El examen del pecho la hizo morderse los labios hasta que probó la sangre. Eso se sentía como si fueran agujas -no, cuchillos- que fueran sumergidos en su carne encogida aún cuando las manos de científicos la examinaban con cuidado.

Finalmente, con su vestido cubriéndola modestamente, ella se sentó en el borde de la cama, las lágrimas corrían por sus mejillas mientras la doctora Grace colocaba una tira de goma alrededor de la parte superior de su brazo y comenzaba a preparar la vena para la extracción de sangre.

Le dolió. Dios, a ella nunca le había dolido nada como esto. Cada célula, cada terminación nerviosa de su cuerpo gritaba contra el toque mientras ella reprimía los gritos en su garganta. Ella vio la aguja acercarse a su piel, sus ojos estaban desorbitados, viendo casi el movimiento a cámara lenta cuando la punta aguda se acercó más y más poniéndose en contacto. Su cuerpo se rebeló, su estómago se retorció de dolor.

Un segundo antes de que este entrara en contacto, una amplia mano sujetó con fuerza la muñeca del científico y un gruñido violento y enfurecido resonó alrededor de ellos. Amanda siguió la mano hasta el brazo, hasta los amplios hombros, a los ojos negros y tan furiosos del hombre que le hizo apartar la vista de ellos.

¾Kiowa. ¾Merinus entró en la habitación detrás de él¾. No es tan malo como parece.

Él giró su cabeza, su pelo negro fluyó sobre su hombro mientras sus labios se echaban hacia atrás en un gruñido y él gruñó otra vez. Un sonido posesivo animal que incluso Amanda no tenía ninguna intención de protestar.

La aguja cayó de la mano del científico mientras ella contemplaba a Amanda con sorpresa.

¾Joder, apártate
lejos de ella ¾ordenó él severamente, retirando a la otra mujer despacio¾. Recoge tus agujas y tus muestras, recoge y márchate. Ahora. Vuelve sin mi permiso y te mataré.

Él quería decirlo. Amanda podría verlo en las líneas tensas de su cuerpo, en la furia que emanaba de su voz.

¾Y tú me acusas de ser infantil ¾dijo ella con asombro mientras el doctor se alejaba rápidamente, masajeando su muñeca y poniendo un ojo cuidadosamente en Kiowa.

¾Eres una temeraria ¾le espetó él, volviendo su mirada hacia ella¾. ¿Por qué sufres de esta forma? ¿Por qué permites que se te haga daño de esta manera?

¾Ellos necesitan la información ¾discutió ella¾. Maldición, Kiowa, alguien tiene que encontrar una cura.

Él retrocedió como si ella lo hubiera golpeado. Ella miró la máscara ponerse en su lugar, puso los ojos en blanco, la expresión sin emoción. Tembló por la mirada, sabiendo que de alguna manera acababa de ponerlo más furioso de lo que ya lo estaba. No, ella le había hecho daño. Aquella verdad dura y cegadora azotó por su mente y lo miró con sorpresa. De alguna manera, le había hecho daño a él.

¾Merinus, dile a tu compañero que volveré al cobertizo de comunicaciones más tarde -dijo finalmente él con voz queda, sin mirarla nunca.

¾Necesitamos esas muestras de sangre, Kiowa ¾dijo Merinus firmemente¾. Casi hemos terminado.

¾No. Tú ya has terminado. No casi. ¾Su voz era demasiado suave, demasiado peligrosamente controlada-. Vete ahora, Merinus.

Él era sumamente cortés pero Amanda juró que podía sentir la violencia en el aire.

Amanda se levanto despacio mientras la habitación se vaciaba.

¾Esta es mi opción ¾le dijo ella con frialdad¾. No la tuya.

Él se quedó de pie rígidamente delante de ella durante un largo momento antes de alejarse.

¾¿Tienes hambre? Creo que prepararé tu comida. Tu padre debería llamar en unas horas. Pienso que debería advertírtelo, sin embargo; Callan tiene una prohibición sobre la información acerca del frenesí de acoplamiento. Esta es una cosa que no puedes mencionarle.

Ella contempló su espalda con sorpresa.

¾No, maldito seas ¾renegó ella furiosamente¾. Tú no adoptarás esa rutina de siento-que-ningún-tema-cambia en mí. Nosotros discutiremos sobre lo que puedo y no puedo decir a mi padre más tarde. ¾Agarró su brazo justo dentro de la sala de estar haciéndolo pararse mientras él se volvía hacia ella despacio¾. Esa era mi opción. Mi decisión. Tú no tenías ningún derecho a arrebatármela.

¾Soy tu compañero. Está dentro de todos mis derechos el protegerte. Incluso de ti misma.

¾¿De mí?
¾Ella levantó sus cejas con asombro, sus manos se apretaron a su lado para impedir golpearlo sobre la cabeza con algo- Yo no trataba de suicidarme. Esto era sólo un examen.

¾Que te causaba un dolor excesivo. ¾Él podría haber estado hablando del tiempo. Ah, a propósito, el sol brillaba hoy pero pienso que era un poco demasiado brillante, pensó ella sarcásticamente.

¾Era mi dolor ¾le soltó ella¾. Demonios, Kiowa, ellos nunca entenderán esto sin pruebas. Sin alguien dispuesto a soportarlas. ¿Piensas que esto es cómodo para mí? ¿Que yo disfruto cuando me tocan así?

¾El calor disminuye. ¾Él se encogió de hombros desdeñosamente, apartándose de ella. Ninguna emoción. Nada.

¾Esto no ayuda cuando te quemas viva ¾le informó ella furiosamente¾. Aparte del hecho de que no era asunto tuyo. Esa era mi elección.

¾Entonces haz otra elección.

¾Entonces vete otra vez.

Él se paró en la entrada de la cocina, sus hombros se flexionaban bajo la ligera camisa gris que llevaba puesta.

¾Pienso que me quedaré, gracias ¾le dijo finalmente él suavemente.

Amanda sacudió su cabeza mientras el asombro caía a lo largo de sus sentidos.

¾¿Piensas que simplemente voy a aceptar esto, Kiowa?
¾le preguntó finalmente de manera suave, sabiendo que nunca lo haría.

¾Realmente no creo que tengas opción. Ahora tenemos que hablar de tu padre y de lo que no puedes decirle. ¾Él la miró fijamente sin parpadear, y durante un momento ella se preguntó si él tendría realmente un alma.




Capítulo Dieciocho



Ella rechazó aceptarlo.

Amanda salió tan silenciosamente como le era posible de la cabaña, permaneciendo en las sombras mientras se obligaba a sí misma a moverse en la oscuridad de la montaña donde la cabaña se asentaba.

Había escuchado a Kiowa, Kane Tyler y Callan Lyons hablar de la seguridad del complejo antes, antes de que Kiowa los dejase para ayudar a Kane con una especie de funcionamiento defectuoso del ordenador. Después ella había hablado con su padre y lo había tranquilizado diciéndole que estaba bien. No es que ella pudiera hacer algo más con Kiowa cerniéndose sobre ella como un ángel vengador. Incluso había susurrado su frase en código ¾Estoy bien, papá¾ en vez de padre…y todavía no podía explicarse por qué lo había hecho.

Quizás porque la independencia que le había ganado a su familia había sido muy difícil de conseguir. Su padre y hermano sólo esperaban una excusa para arrastrarla de vuelta, casarla con un hombre joven, agradable, formal y serio y verla hecha la esposa perfecta de Washington.

Ella no pensaba eso. Discutirlo con Kiowa sería más fácil. Y estaba a punto de mostrarle aquí y ahora que ella no era alguien a quien él pudiera ordenar tan despreocupadamente. Se iría de esta maldita montaña, fuera del Complejo de Casta, y llegaría a la Casa Blanca sola. No sería tan difícil. Rescatándose a sí misma, ella podría afirmar su independencia hasta ante el peligro que la rodeaba.

La fuga no sería difícil. Todo lo que debía hacer era seguir la vieja carretera y llegar a la carretera del condado a varias millas de distancia.

Podría parar un coche abajo, conseguir un paseo al teléfono más cercano y llamar a su padre. Él no la habría abandonado al cuidado de las Castas si supiera la verdad. Y ella sabía que Kiowa estaba desesperado por mantener aquella verdad escondida hasta que pudiera convencerla de aceptar el acoplamiento cuando esto se aprobara.

Resopló por esto mientras corría fuera del claro hacia detrás de la casa y se dirigía a la línea de árboles. La naturaleza podría hacerse tan fea como quisiera. Amanda no había elegido a Kiowa, y forzar su elección no era su idea de una relación perfecta.

Debía haber un modo de curarlo. Un modo de hacer que el calor desapareciese y le diese una posibilidad para decidir por sí misma al hombre que ella quisiese.

¿Habría elegido ella a Kiowa si hubiera tenido una opción? Su cuerpo gritó sí, su corazón le dolió.

El amor no llegaba en un día, ¿verdad? No era una cuestión como la que había leído o con la que había fantaseado, ella sabía que la realidad era un tema completamente diferente. Kiowa era una persona solitaria, una Casta de Coyote, criada para manipular y engañar. ¿Pero los humanos no hacían, de todos modos casta o no, las mismas cosas?

La confusión era una ciénaga de pensamientos y sentimientos dentro de su cabeza a los que ella no podía encontrarles sentido. Y que no podía controlar. El miedo era tan primario como la excitación en aumento, y la seguridad sólo podría ser encontrada en lo normal. Ella debía irse a casa. Debía hablar con Alexander. Aún fríamente furioso como estaría, se pondría de su lado y le ayudaría.

Ella tropezó en el bosque, la larga camisa de franela que llevaba puesta se enredó en la maleza por la que pasó. Los vaqueros y las zapatillas de deporte la protegían de la frialdad del aire, pero nada podría protegerla del calor interno. Este aumentaba. Había rezado para que, separándose de Kiowa y del olor que parecía llenar la cabaña, pudiera sobrevivir a la necesidad.

Ella sobreviviría, se dijo ferozmente. Todo lo que debía hacer era llegar a casa.

Las nubes se movían despacio sobre el cielo nocturno, atenuando la luz de la luna y aumentando la oscuridad del bosque. Maldición, odiaba la oscuridad. Por eso era por lo qué vivía en la ciudad en vez de en la finca de su padre en Pennsylvania.

No era que le asustara la oscuridad; sólo que no le gustaba. Estaba llena de sonidos que no podía identificar, sonidos que enviaban estremecimientos por su columna y la hacían pensar en cada película de terror que Alexander y ella se habían atrevido alguna vez a mirar.

El grito de un gato, un gato grande, resonó por la montaña. Ella hizo una pausa, respirando entrecortadamente, sus ojos estaban desorbitados mientras intentaba ver en la oscuridad. ¿Bien, qué era lo que Kiowa había dicho? Si no olías como un gato te comían.

Oh Dios. Esto era grande. Los lobos salvajes y los gatos grandes, un calor de acoplamiento que la volvía loca y sólo Dios sabía lo que venía. Ella no necesitaba nada de esto.

Se movió más rápido, despreocupándose ya del silencio o de la cautela. ¿Qué demonios importaba?

¾Kane, tenemos movimiento no autorizado en el Sector Tres C ¾informó tranquilamente Tamber, el experto femenino de comunicaciones de la Casta, mientras Kane y Kiowa trabajaban en el raro programa que trataban de instalar para interceptar el tráfico de web de los pertenecientes a los Supremacistas de la Sangre.

La cabeza de Kiowa subió, sus ojos se entrecerraron. Tres C era el área donde se encontraba la pequeña cabaña que él y Amanda usaban.

¾No hay ningún indicador electrónico y los gatos se dirigen a esa zona.

- ¡Joder! -Kiowa se puso rápidamente en pie¾. Es Amanda. Llámalos.

Debería haber sabido que su fácil capitulación antes, esa noche, había sido solo una artimaña. Había olido su furia y su sentimiento de traición por su respuesta negativa a permitir las pruebas o explicar el por qué.

¿Cómo se suponía que debía decirle que la sola vista de ella aguantando tal dolor lo despojaba del orgullo trayendo casi lágrimas a sus ojos? ¿Que su pecho se había apretado y una rabia como nunca había conocido había llenado su mente?

¾Haz que la unidad de Dawn la intercepte ¾pidió Kane rápidamente¾. Nos dirigimos hacia allí ahora.

Él lanzó a Kiowa una de las unidades de intercomunicador que usaban mientras acoplaba la suya a su oído.

¾Dawn se mueve para interceptarla, Cabal y Tanner se unen para controlar a los animales. Los gatos han sido agitados, Kane. Ellos podrían no obedecer órdenes estándares ¾informó
la joven Casta femenina en la mesa de comunicaciones.

¾Que Merc tenga listas las motos ¾le espetó¾. Nos dirigimos hacia él.

Kiowa se tensó mientras seguía a Kane a la carrera, la furia llenaba su mente con cada maldito segundo. Condenación, él no había esperado que ella corriera. ¿Cómo había tenido la energía para correr?

¾Las motos recorrerán rápido la distancia ¾le gritó Kane mientras se acercaban al sonido de motores poderosos acelerando dentro de un cobertizo metálico, al otro lado del complejo.

¾Voy a golpearla ¾refunfuñó Kiowa¾. Malditos infiernos. Se lo advertí.

¾Maldición, Kiowa ¾criticó Kane mientras irrumpían en el cobertizo bien iluminado y empujaban las amplias puertas¾. ¿Cómo de fácil piensas que es esto para ella? Deberíamos haberlo esperado.

Pero no lo habían hecho, y debido a su falta de previsión, Amanda estaba en peligro.

Saltaron a las pequeñas motos preparadas y poderosas. Construidas para velocidad y carreras en la montaña, las motocicletas habían sido especialmente diseñadas por Mercury, la altísima Casta de león que supervisaba su cuidado como una mama gallina.

Salieron disparados del cobertizo a toda velocidad, girando imprudentemente mientras tomaban una curva pronunciada alrededor de la calzada que conducía al establo y se dirigían al camino lleno de grava en la montaña.

¾Ella habrá hecho más de una milla desde la cabaña ¾gritó Kane por el intercomunicador¾. Dirigiéndose hacia la carretera. Los gatos se están moviendo deprisa, así que vamos a hacer esto rápido.

Los grandes gatos estaban cada vez más cerca. Ella podía oír sus gritos ahogados resonando a su alrededor como si se llamasen el uno al otro, trabajando coordinados para detectarla.

Amanda corría, tropezando con ramas y troncos mientras luchaba para no caerse y rodar abajo por la montaña. Sólo Dios sabía lo que había en el fondo de algunos barrancos que había descubierto.

Luchaba por respirar mientras el miedo circulaba por su cuerpo y su propia debilidad la golpeaba. Seguramente habría sido más fácil robar un teléfono móvil. Por lo menos no habría sido devorada.

Ella tropezó con algo. Sus propios pies tal vez, mientras otro salvaje grito felino sonaba detrás de ella. Aterrizando sobre su estómago, luchó para ponerse de nuevo en pie, colocándose de rodillas y luego encontrándose cara a cara con el león más grande y de apariencia más perversa sobre el que había puesto alguna vez sus ojos.

Él rugió. Abriendo sus poderosas mandíbulas, mostrando una boca llena de dientes muy afilados y rugió directamente en su cara.

¾Mi sabor es realmente malo -dijo ella, demasiado asustada para tratar de moverse mientras él nivelaba su escalofriante mirada ámbar para contemplarla¾. Y no tengo nada de carne en mis huesos. Papá siempre me dice que soy demasiado condenadamente… flaca y apuesto a que los conejos saben… realmente buenos ¾gimió ella¾. Oh Dios, vete a buscar un conejo.

Él gruñó, levantando su labio y mostrando los dientes brutales en el lado de su boca. Su cabeza era enorme, la melena gruesa que crecía en su espalda indicaba que era una criatura madura, capaz y dominante.

¾Él no se preocupa mucho por los conejos. Sus platos favoritos son las niñas estúpidas a las que les gusta desatender las medidas tomadas para su propia seguridad.

La voz femenina la hizo girarse bruscamente en redondo, sólo para ganarse un pellizco agudo en su espalda, del animal detrás de ella.

Ella se sacudió con fuerza, mirándolo fijamente con sorpresa cuando él rugió otra vez.

¾¿Puedes llamarlo o algo?
¾jadeó. La pequeña mordedura no le había dolido, pero preferiría no hacerle tomar un cacho de ella.

¾Tiny más o menos hace lo que él quiere. ¾La mujer arrastró las palabras suavemente, su voz era suave, casi melódica, mientras iba hacia Amanda y se encorvaba hacia abajo, al lado del animal¾. ¿Verdad, Tiny?

El león topetó contra la mujer, sus rasgos ensombrecidos en la mirada de Amanda, demasiado lleno de dientes agudos para prestar mucha atención a como lo miraba ella.

El enorme animal hizo un sonido olfateante, suave, mientras rozaba contra la pierna de la mujer, obviamente contento por el momento.

¾Buen Muchacho. ¾Ella acarició su melena y luego, extraordinariamente, ronroneó con un sonido suave coquetón-. Échate y hablaré con nuestra invitada un minuto. Tanner estará aquí pronto con tu festín.

La cabeza del león se balanceo atrás hacia Amanda, la mirada que él le dio fue una de puro ultraje masculino, pero se dio la vuelta y se alejó unas pulgadas, dejándose caer en la tierra y mirándola estrechamente.

¾No puedo unirme con ellos muy bien. ¾La mujer mantuvo su voz con ese tono melódico, casi hipnotizador-. Sólo quédate tranquila, reposada y no amenazante y él deberá estar bien hasta que Tanner y Cabal lleguen. Ellos venían justo detrás de mí.

Amanda no apartaba sus ojos del león.

¾¿Estaba cerca?
¾Preguntó ella, su voz sonó apenas por encima de un aliento.

¾No demasiado ¾suspiró ella¾. Realmente, a otros veinte pies o así en esta dirección hay un barranco escondido. No podrías haber sobrevivido a la caída.

Amanda bajó su cabeza abatidamente.

¾¿Está eso tan mal?
¾le preguntó entonces la mujer, su voz era reflexiva¾. Mi hermana se apareó con Kane, él no es una Casta, pero debería haber sido una. ¿El acoplamiento es horrible?

Amanda echó una mirada sorprendida a la forma oscura. Todavía arrodillada sobre manos y piernas, estaba demasiado aterrorizada como para moverse. El león no apartaba sus ojos de ella.

¾Humm. No -dijo ella con cuidado.

El acoplamiento era genial. El macho idiota que pensaba que de repente era su amo y señor comenzaba en cambio a apestar.

¾¿Entonces por qué huyes?
¾Una cabeza oscura se inclinó, sus rasgos pálidos eran apenas discernibles en la oscuridad cuando ella se quedó encorvada entre Amanda y el animal¾ Kiowa es el Coyote más honorable que he conocido. Él no se parece a los carceleros que teníamos, entrenados para ser despiadados. Él tiene el olor de la verdad, de la suavidad. ¿Por qué huyes de él? ¿Los machos humanos son más dignos?

Amanda parpadeó hacia la otra mujer con asombro. Su voz era suave, sombría, como si la pregunta tuviera más importancia de la que ella quería revelar.

¾¿Cómo diablos debería yo saberlo?
¾Ella tragó fuertemente¾ Mira, esto es realmente extraño. ¿Puedes decirle al monstruo que deje que me siente?

El monstruo gruñó.

¾Yo realmente me quedaría así todavía unos segundos más -le aconsejó la mujer¾. Puedo oler la cercanía de Cabal y Tanner. Ellos vendrán rápidamente para impedir trastornar a los gatos. Hay varios alrededor de nosotros, sabes. Mis leonas tratarán de protegerte si ataca Tiny, pero yo preferiría que no se hiciesen daño. Y no has contestado a mi pregunta.

¾Pregúntame cuando no esté a punto de convertirme en un bocado de león ¾sugirió Amanda.

Ella se rió entre dientes.

¾Yo simplemente tenía curiosidad. Y quizás tú tenías razón para huir. El sexo no es un acto agradable. -Su voz entonces estaba llena de sombras-. Un acoplamiento no podría ser mejor.

¾Él no me hizo daño. ¾Amanda no tenía ni idea de por qué le importaba que la mujer supiera esto.

Los ojos de ámbar, muy parecidos a los del león, lo consideraron silenciosamente.

¾Te he oído gritar.

Amanda podía sentir el rubor calentar su cuerpo.

¾Sí, bien. A veces gritar está bien. ¾Ella se aclaró la garganta nerviosamente¾. ¿Esta es una conversación realmente extraña, sabes?

¾Entiendo¾. La otra mujer asintió con la cabeza antes de que ella se elevara con cuidado y hablara otra vez¾. Tanner, Tiny está más disgustado que de costumbre. El olor de esta mujer no es lo que lo molesta, pero se pone más inquieto antes de la noche.

¾¿Qué hay de tus leonas?
¾La voz del macho era tan cuidadosamente suave como la de la hembra.

Amanda tenía sólo una impresión vaga de la oscuridad movediza, una sombra que pasaba por ella. Ningún sonido anunció la llegada del forastero hasta que el león comenzó a ronronear ásperamente. La oscuridad protegió al animal entonces, sólo para unirse a otra forma.

¾Ellos no pueden encontrar la perturbación ¾le informó, su mano agarró el brazo de Amanda y la impulsó mientras el sonido de motocicletas se hacía cercano.

¾Él está tranquilo por el momento ¾dijo suavemente el hombre que ella había llamado Tanner antes de canturrear al animal otra vez.

¾Mierda ¾susurró Amanda cuando el sonido de las motos comenzó a romper la noche¾. Kiowa viene, ¿verdad?

¾Sí. Kiowa viene. ¾Una mano delgada se apretó a su brazo¾. Si él te hace daño, puedo ayudarte Amanda. No me mientas.

¾Dawn ¾dijo el hombre detrás de ella a modo de advertencia¾. Este no es asunto tuyo. Kiowa tiene el derecho a su compañera. Tú lo sabes.

¾No si le hace daño. ¾Su voz se hizo más profunda¾. Mis leonas y yo te protegeremos, Amanda, si él te hace daño.

¾Demonios, Dawn… ¾Era
una maldición áspera pero llena de dolor, no de enfado, la que llenó la noche¾. Seth no te hará daño.

Amanda sacudió su cabeza con confusión. Allí había más cosas que la preocupación de esta extraña mujer.

¾Él no me hizo daño… ¾Las motocicletas iluminaron el área mientras se deslizaban alrededor de la curva, haciendo una parada, sacudiéndola hasta los huesos, frenando delante del león a sus pies, un rugido se rasgó en la noche cuando una docena de mujeres salió de los árboles y rodeó al nervioso león.

¾Amanda, voy a golpear tu trasero. ¾La voz de Kiowa era furiosa, caliente.

Las nalgas de Amanda se apretaron ante el pensamiento. Y eso no era miedo.

Ella lo miró saltar de la motocicleta, amplio, musculoso, su expresión oscura y severa, sus ojos negros brillaban con hambre y cólera mientras caminaba a zancadas. Su sexo lloró mientras él se acercaba, su matriz se apretó espasmódicamente mientras sus muslos se apretaban en reflejo.

Debería haberla arrastrado hasta un escenario más civilizado. Él era el protagonista de sus fantasías, habría sido un hombre por el que se habría sentido atraída, sin importarle su maquillaje genético.

En aquel instante, ella se dio cuenta de que en este momento no podía ser amor, pero habría podido serlo. ¿Le habría cortejado él? Infiernos no, él habría ido directo rápidamente sobre ella, como lo hacía ahora. Él la habría tomado y la habría hecho su amor, y su coño habría llorado por su toque, hasta sin el fuego que la quemaba viva ahora.

Él se paró delante de ella, haciéndole apartar la vista con lujuria brutal, desnuda.

¾¿Tengo que atarte?
¾Él se soltó entonces, la furia ardía en el resonar de su voz.

Amanda se pasó las manos por sus vaqueros y levantó la mirada hacia él mientras admitía para si misma que, como él había dicho, no podía evitarlo.

¾¿Tú quieres azotarme?

Él parpadeó. Una vez. Entonces estrechó su mirada en ella.

¾Tendría que hacerlo ¾gruñó él.

¾Quizás debería ir a por todas. ¾Ella se encogió de hombros entonces¾. ¿Qué son unas cuerdas además?

¾Vamos. ¾Él agarró su brazo, su mano se enlazó alrededor de la suya cuando él la aferró más suavemente tirando hacia la motocicleta-. Tiempo de pagar, nena. Vamos a ver como te gusta una Casta vibrando de forma diferente entre tus muslos.




Capítulo Diecinueve



Lamentablemente, ella alcanzó el clímax montada en la motocicleta y de camino a la cabaña. En aquel punto Amanda ya estaba rogando, porque la liberación no hacía nada para aliviarla, sólo ponerla más caliente. Ella sabía lo que su cuerpo quería. Sabía lo que este ansiaba.

¾Kiowa, por favor… ¾Ella lanzó un grito cuando él la bajó de la moto y la obligó a andar hacia la puerta de la cabaña.

Cada movimiento discordante de su cuerpo era un placer tortuoso. Sus nervios se amotinaban, gritando por su toque, sus besos, pidiendo el alivio. Cuando la puerta se cerró de golpe detrás de él, él se dio la vuelta, la empujó contra sí y cerró de golpe sus labios con los suyos.

Sí. Su boca se abrió a su lengua antes de cerrarse en ella, atrayéndola, gimiendo por el gusto embriagador que llenó sus sentidos y el placer que asaltó su cuerpo. Ella se arqueó, frotándose contra su calor y fuerza mientras sus manos se sepultaban en su pelo, reteniéndolo contra ella inmóvil por el beso que los unía.

Sus manos no estaban pasivas. Ella había esperado demasiado tiempo, el latido de la motocicleta entre sus piernas había sido parecido a lanzar gas a una hoguera. Se quemaba sin control. Los botones de su camisa reventaron y, si no estaba confundida, el material se rasgó mientras luchaba por conseguir exponer la carne masculina.

Todo el rato su lengua bombeaba repetidamente en su boca, su gruñido acalorado acariciaba sus sentidos mientras su pulgar se movía para tocar la herida en su cuello. Ella lanzó un grito por el beso, cuando el movimiento sutil acariciante de su pulgar envió un fuego incontrolado que pasó como un rayo a través de su cuerpo.

Sus vaqueros eran los siguientes. Sus manos se deslizaron hacia abajo mientras su pecho se elevaba, su abdomen estaba tenso hasta que ella pudo abrir el cierre en la cintura de sus vaqueros. Nada importaba, excepto su toque y excepto ser llenada por él.

¾Todavía no, pequeña bruja ¾gruñó él agarrando sus manos, sacudiéndolas encima de su cabeza y anclándolas con una de sus grandes manos.

Ella abrió sus ojos lánguidamente, mirándolo fijamente en la pasión soñolienta cuando ella lamió el gusto de él, de sus labios.

¾¿Vas a golpearme?
¾Ella no podía conseguir sacárselo de su cabeza.

Una sonrisa perversa curvó su boca cuando él la miró con oscura lujuria.

¾Debería atarte y dejarte sufrir ¾replicó él¾. Dejarte ver la agonía llegar, Amanda, si realmente logras abandonarme. Esto te iría bien.

¾Me estás matando, Kiowa. ¾Ella tiró hacia él¾. Amenázame más tarde, jódeme ahora.

Él gruñó, un sonido de advertencia bajo que hizo que unos estremecimientos de placer recorriesen su columna.

¾Estás tentando tu suerte.

¾Entonces golpéame y muéstrame el error de mi comportamiento. ¾Ella frotó sus senos a través de su pecho expuesto, jadeando por el dulce placer de su camisa raspando contra los pequeños puntos sensibles.

Su mano se apretó en sus muñecas mientras la otra mano se movía de su cabeza al frente de su camisa. Un segundo más tarde el sonido del material rasgándose, casi hizo que culminase. ¿Quién sabía que podría ser tan atractivo rasgar la ropa de su cuerpo de este modo?

¾Empieza con tus zapatos. ¾Su voz era dura, advirtiendo con un siseo de lujuria y peligro.

Sus ojos negros brillaban con hambre, sus mejillas estaban enrojecidas por ella, sus labios hinchados por el beso y pesados por la sensualidad.

Amanda pateó sus zapatos despacio, usando los dedos del pie para golpear el calzado antes de alejarlo de una patada.

El olor de sexo, dulce y pesado, llenó el aire. Su excitación y la suya se mezclaron para crear un olor adictivo e irresistible para los sentidos.

Su mano libre fue entonces a sus vaqueros, tirando para separar el cierre antes de tirar de la cremallera hacia abajo. Su mano empujó en la bragueta abierta mientras un gemido desigual salía de sus labios.

Sus dedos se deslizaron entre sus muslos, los dos moviéndose por su raja para atormentar la entrada a su sexo.

¾Estás
tan mojada que estás a punto de empapar estos vaqueros. ¾Él se inclinó hacia delante, sus labios se posaron en la herida en su cuello antes de que su lengua lamiese sobre ella.

¾Kiowa. Esto es cruel ¾gimió ella tirando contra él, desesperada por un toque más profundo, más duro.

¾Aprenderás a no desobedecerme, Amanda. ¾Él parecía severo, dominante. Acometidas de los jugos inundaron sus dedos mientras ella jadeaba por el placer que su voz le daba, la emoción de desafiarlo y de aguantar su castigo.

Un aliento de risa burlona sonó en su oído.

¾¿Crees que el placer puede compensar el castigo? ¾Le preguntó él suavemente, sus dientes tiraron del lóbulo de su oreja¾. ¿Que un macho de la Casta no entiende cómo hacer a su mujer rendirse, Manda? ¿Piensas que la naturaleza no tuvo tal terquedad femenina en cuenta?

Ella se mordía el labio, estremeciéndose entonces en su apretón. Estaba abrumada por la excitación, su cuerpo hipersensible estaba tan excitado que sabía que costaría muy poco enviarla ladeándose sobre el borde.

Su mano se deslizó hacia atrás, sus dedos acariciaron en la entrada de su vagina el pedazo hinchado de su clítoris, pero nunca dándole lo bastante como para la satisfacción. Antes de que ella pudiera adivinar sus intenciones él liberó sus muñecas, sólo agarrándola y llevándola al sofá.

Moviéndose más rápido de lo que ella, con sus sentidos aturdidos, podía captar, él le hizo quitarse los vaqueros de su cuerpo antes de ponerla sobre su regazo.

¾Kiowa. ¾Ella aulló su nombre cuando su mano aterrizó en las mejillas levantadas de su trasero.

Esto quemó con un fuego que se disparó directamente a su sexo.

Su mano golpeó otra vez en la otra mejilla un segundo antes de que sus dedos bajasen entre sus muslos, alanceando por los espesos jugos que estaban en su coño y los extendiese hacia detrás.

¾Ahí. ¾Su voz era dura, gruesa con el hambre cuando él masajeó la delicada apertura a su ano, un segundo antes de que la tercera palmada fuera dada.

Amanda se sacudió contra él, lanzando un grito de placer mientras sentía el latigazo de calor zumbando por su cuerpo.

Otra vez sus dedos se movieron a su sexo, sumergiéndose en la ilimitada crema que se derramaba de su cuerpo y retirándolo. Esta vez la yema de su dedo se hundió en la entrada apretada de su ano.

Ella se retorció a través de su regazo, el fuego se extendía de terminación nerviosa a terminación nerviosa mientras ella gritaba su nombre.

¾Quieta. ¾Él dio un toque a su culo otra vez, un poco más fuerte en advertencia, pero esto sólo sirvió para conducirla más profundamente en la locura sexual que la consumía.

¾¿Sabes lo bonito que es? ¾Le preguntó él ásperamente, sus dedos se sumergieron en su sexo otra vez¾ Tu culo es tan suave, tan rosado, separándose para mí, dándome una vista clara de esto…

Su dedo se hundió en su entrada más apretada otra vez mientras él tiraba más de sus mejillas para separarlas, abriéndola, estirando los músculos que lo apretaban.

Él retiró su dedo que se deslizó libremente, sólo para entregar otra caricia aguda a las curvas redondeadas de su extremidad. Ella se estremeció por el placer-dolor, un banquete increíble de los sentidos que Amanda sabía que, con o sin el frenesí de acoplamiento, nunca podría haber resistido.

La mano endurecida de Kiowa era sensualmente áspera, los cortos golpes agudos en su carne sensible quemaban su cordura, haciéndose salvajes, volviéndola desesperada. Ella lo necesitaba ahora. Necesitaba a su miembro rellenándola, quemándose en su sexo cuando ella hiciese erupción por el placer.

Entonces sus dedos se movieron hacia atrás, al manantial de jugos resbaladizos que surgían de ella, retirándolos, lubricando el pequeño agujero entre sus nalgas para que su dedo pudiese hundirse más profundamente en su interior.

Ella fue empalada allí otra vez, luchando contra la desconocida penetración mientras sus sentidos disfrutaban de ello. El fuego floreció en su ano, extendiéndose por su espinazo y envolviéndose alrededor de su hinchado clítoris. Entonces se fue. Ella lanzó un grito, sus caderas corcovearon, echándose hacia atrás mientras luchaba para impedirse rogar por más.

Su mano aterrizó en su trasero otra vez. Varios golpes agudos, mordaces, que la condujeron cerca del borde de la liberación, dejándola vacilar en el precipicio y rogando por más. Sólo un poco más. Sólo lo bastante para lanzarla.

¾Por favor Kiowa… ¾pidió ella largos segundos más tarde, su extremidad quemaba, su sexo estaba en llamas mientras él hacía una pausa para posar su mano sobre la carne sensible.

¾¿Por favor qué, Amanda? ¾Le preguntó él, su voz era oscura y seductora- ¿Por favor que no te toque? ¿Por favor que no te dé placer?

¾No ¾lloró ella¾. Kiowa por favor, esto me está matando.

Su dedo se hundió en el pequeño agujero apretado otra vez, haciéndola apretarse hacia atrás, conduciéndolo más profundamente en su interior mientras su sexo se ondulaba con el orgasmo inminente.

¾¿Piensas que esto va a ser fácil, nena? ¾le preguntó él, su tono canturreaba más salvaje por la sexualidad oscura de su voz.

Él se retiró antes de empujar en su interior otra vez, moviendo su dedo fácilmente en los jugos que ahora lubricaban el apretado canal. Amanda trató de separar más sus piernas, de ganar el suficiente apoyo como para empujar atrás, intensificando la fricción.

Él se rió entre dientes por sus esfuerzos antes de apartarse otra vez y ponerla en pie. O intentándolo. Sus rodillas eran débiles, sus sentidos templados demasiado profundamente en los fuegos sensuales que se quemaban en su cuerpo de modo que no tuviera ninguna otra opción, sólo alzarla en sus brazos, cuando se levantó y caminó a zancadas al dormitorio.

Él la dejó caer en el amplio colchón, haciéndole bajar su mirada con sus ojos negros endiablados cuando él soltó sus vaqueros. Dejando el material abierto en el frente, dándole un único vislumbre de su hinchado miembro, él se movió al armario. Cuando él se volvió hacia ella, ella tembló a la vista de las cuerdas en sus manos.

¾Piensas que esto va a ser tan fácil, ¿no es así, nena? ¾le preguntó él atando sus brazos, después sus piernas, haciendo más flojas las ataduras de lo que ella había esperado- ¿Piensas que voy a conducirte sobre el borde para tener que tratar contigo huyendo otra vez?

¾No huiré. ¾Ella apenas podía hablar, sin mencionar pensar en abandonarlo otra vez¾. Lo prometo.

Ella había decidido esto mirando fijamente los ojos del león. Kiowa aprendería, más tarde, que ella no era la única que iba a obedecer.

¾Ya lo prometiste antes ¾gruñó él¾. ¿Qué hiciste, cruzaste los dedos la primera vez?

Ella cabeceó desesperadamente. Lo que necesitara para conseguir su miembro en su interior, ella lo haría en este punto.

¾No es tan fácil. ¾La sonrisa que curvó sus labios le dio una vislumbre de los perversos colmillos en el lado de su boca e hizo que su hombro palpitase bruscamente en respuesta al pensamiento de lo fácilmente que él la había conducido a la locura cuando perforó su carne con ellos.

Ella lamió sus labios nerviosamente.

¾Uh-uh. ¾Él sacudió su cabeza hacia ella cuando él se puso de rodillas en la cama-. No te lamas los labios, nena, lame esto.

Ella se abrió para la acampanada cabeza furiosamente enrojecida de su miembro. Su lengua se encrespó sobre ella, lamiendo mientras sus labios se cerraron y ella lo sorbió profundamente dentro de su boca. El líquido pre seminal salió a borbotones al instante en su boca. Miel dulce, sazonada. Ella gimió, sus ojos se cerraron entonces abriéndose rápidamente cuando los dedos de una mano capturaron un pezón y lo agarraron con fuerza.

Ella se estremeció de placer, gimiendo alrededor de su miembro mientras ella comenzaba a amamantarse en él frenéticamente. Era grueso, amplio, llenando su boca y sus sentidos con una fuerza masculina tan adictiva como el calor del acoplamiento lo era.

¾Dios, esto está bien ¾susurró él, retirándose entonces solo para empujar fácilmente entre sus labios otra vez¾. Tan dulce y caliente, Manda.

Ella levantó la vista hacia él, viendo algo en sus ojos que ella no quiso reconocer. Una emoción, una profundidad que la atrapó y la ligó más apretadamente que cualquier cuerda creada.

Lo incitó, su lengua golpeaba sobre la cabeza cuando él se retiró, los gemidos de ella llenaban la habitación cuando él volvió, su placer resonaba alrededor de ellos con cada pequeño chorro de líquido pre seminal que llenaba su boca.

Estaba perdida y lo admitía. Sin esperanzas, ligada a este hombre e incapaz de escapar. Su boca se cerró más mientras ella se arqueaba ante su toque, muriéndose por el placer que azotaba su cuerpo y que hacía que su sangre zumbase por el éxtasis.

¾Basta ¾gimió él, retirándose de sus labios, sus ojos se entrecerraron con una promesa oscura mientras bajaba al lado de ella.

¾Sé lo que te gusta ¾susurró él¾. ¿Pero cuánto puedes aguantarlo?




Capítulo Veinte



Kiowa había sentido rabia cuando averiguó que ella había huido. Un miedo puro lo había llenado, una parte de su alma se había roto ante el pensamiento de nunca tocarla, de nunca probar su suave carne otra vez. En unos pocos días ella se había hecho parte del aire que respiraba. La parte instintiva de su cerebro había gritado negándolo y la parte humana de su alma había rabiado de dolor.




Cuando la encontró, arrodillada en el suelo, con aquel jodido león a solo unos pies de ella y cauteloso como una bestia enjaulada, había sabido entonces que tendría que hacer algo, algo para convencerla de que la vida sin él los destruiría a ambos.



Entonces usó lo que tenía. El placer que podía darle. El calor que la consumía, y el pequeño borde de dolor que él sabía que hacía a sus sentidos ascender como un cohete y a su cuerpo convulsionarse con la liberación.




Lo que esto le hacía era asombroso. Nunca había conocido tanto placer por el simple hecho de dárselo. El arco de su cuerpo, la capa de transpiración sobre su piel, el sonido de sus roncos gritos resonando alrededor de ellos. Hacía que cada toque, cada susurro de piel sobre piel fuese más excitante que el toque más experimentado que él hubiese recibido jamás.



Conducirla más alto era todo lo que importaba. Probarla, darle placer, era su única preocupación.




Y maldito si ella no sabía bien. Sus labios se movieron de pecho a pecho, amamantándose suavemente, con fuerza, azotando con su lengua en su pezón erecto hasta su punto máximo mientras él levantaba la vista hacia ella, mirando mientras ella resbalaba más y más profundamente en la sexualidad pura del acto.



Ella se deshacía en sus brazos, y él lo adoraba.




Mientras su boca seguía torturando y atormentando sus pequeños pezones apretados él pasó una mano a lo largo de la parte interior de su muslo, sintiendo que esta se tensaba al llegar más cerca del abrasador calor de su sexo.



Sus dedos se deslizaron por la raja superficialmente, un gemido salió de su garganta con el grito estrangulado que salió de ella. Ella era miel dulce, lo bastante caliente como para chamuscar sus sentidos, su olor acalorado le hacía la boca agua por sólo probarla.




Cuando él alcanzó el brote inundado de su clítoris, levantó su mano, entonces acarició el montículo hinchado firmemente. Sus caderas corcovearon mientras gritos suplicantes llenaban el dormitorio.



¾Oh Dios, Kiowa, juro. Lo juro… -gritó ella-. No huiré otra vez. Lo juro. Por favor haz algo…




- Pero si hago algo. Él jadeaba para tomar aliento, consumido por el hambre por ella que no tenía ningún deseo de negar.



Él acarició su sexo sensible otra vez, sabiendo que necesitaría muy poco para activar el disparador palpitante de su clítoris. Ella estaba tan lista para culminar que hasta su sexo temblaba con la necesidad.




- Kiowa…-Su voz se redujo a un temblor, gritando sin aliento-. Lo juro. Lo juro…



-Shhh, nena -susurró él, su boca se movió de sus pechos a su húmedo abdomen y luego bajó-. Sólo disfruta de ello, Manda. Sólo déjame hacerte sentir bien.




Su lengua rodeó su palpitante clítoris, el gusto de ella se le subió a la cabeza como la droga más potente. Ella era tan dulce, tan caliente y resbaladiza por sus líquidos que era como hundir su lengua en azúcar derretido mientras él la empujaba en los límites aterciopelados de su coño.



Él sabía lo que iba a hacer. No es que lo hubiera planeado, o incluso realmente considerado, hasta que ella huyó de él. En ese momento él se había dado cuenta de que ella estaba en la montaña y se había colocado en un gran peligro, Kiowa sabía exactamente como imprimiría su sumisión en su mente y su corazón.




Ella era su compañera. Estaba enamorada de él, podía verlo en sus ojos, sentirlo en su toque. Comprendería que su corazón así como su cuerpo estaban ligados a él. Pero hasta que lo hiciera, aprendería que su palabra era la ley en lo que se refería a su protección. Ella no era bastante fuerte para protegerse. No tenía ni idea de la depravación del mundo y de aquellos que la apartarían de él si pudieran. Él no les daría la oportunidad, ni a ella.



Mientras sus labios se movían hacia atrás a su hinchado clítoris, él sumergió dos dedos rápidamente en las profundidades llorosas de su sexo. Ella explotó rápido, arqueándose y estremeciéndose mientras sus gritos llenaban sus oídos.




Él le dio unos únicos segundos para alcanzar su culminación y comenzar a deslizarse suavemente hacia abajo antes de alejarse. Antes de que ella tuviera la voluntad o la mente suficientes como para luchar contra él, soltó las ataduras y la colocó rápidamente sobre su estómago.



Ella jadeó cuando él permitió que su mano cayera a los globos lisos, redondeados de su culo otra vez. Maldición ella era hermosa allí, su carne todavía estaba rosada por los anteriores azotes, la pequeña entrada a su ano temblaba en respuesta al orgasmo que se extendía lentamente a través de su cuerpo.




Él levantó sus caderas, apoyando sus rodillas en la cama.



¾Quieta ¾gruñó él cuando ella había intentado echarse hacia atrás-. Sobre tus rodillas, justo así.




Sus piernas se apretaron cuando ella gimió, ante la excitación todavía espesa de su voz.



¾No te pondrás en peligro otra vez, Amanda -gruñó él, sus manos se movieron para colocar sus rodillas en la cama tal como deseaba, colocando sus caderas en ángulo hacia atrás, su trasero atractivo se separaba revelando la entrada ultra apretada a su culo.




¾¿Sabes lo qué te voy a hacer, Manda? ¾le preguntó él suavemente, canturreando, su voz se hacía más profunda con el pensamiento del placer de correrse.



¾Sólo hazlo ¾lanzó un grito ella, sus nalgas se flexionaron.




Él se rió entre dientes ante la demanda, moviendo sus dedos a lo largo de su sexo saturado para extender la lubricación dulzona atrás al pequeño agujero.



Él deslizó su dedo dentro despacio, mirando mientras este estiraba su ano, sintiendo que su aliento se entrecortaba en su garganta cuando ella se relajó fácilmente para él. Él la dilató despacio, un dedo y sintiéndola, entonces dos, luego tres. Con el tercero, ella jadeaba, arqueando su trasero mientras sus gritos estrangulados se repetían alrededor de él.




Moviendo sus dedos hacia atrás, él bordeó más cerca, metiendo la cabeza gruesa de su polla en la apertura sensible.



¾Kiowa…¾Su voz sonó aletargada, sensual cuando él apretó cerca, sintiendo el duro pulso de fluido que salía de la punta ante la sensación de la entrada apretada.




Instinto, le había dicho Dash. Una respuesta biológica, instintiva a los canales apretados de la hembra y al grosor extraño del lobo y las Castas del coyote. Sus pollas eran excepcionalmente gruesas, aunque no anormales. Sin esto, él nunca podría haber intentado lo que él sabía que iba a hacer ahora. Infiernos, él nunca lo había intentado así antes, nunca había supuesto que fuera posible.



¾Kiowa. ¾Amanda se apretó más cerca, su voz era entrecortada, aturdida con la excitación que la recorría.




Deliberadamente, él sólo la había besado una vez. Deseaba ser él quien atizara los fuegos de su lujuria, no la hormona que se derramaba de su lengua. Él deseaba volverla loca, por su toque, por su necesidad de ello, conduciéndola.



Su miembro se brotó a chorros otra vez mientras él apretaba más profundo. Ella gritó mientras el fluido era disparado en los músculos apretados, tensos.




¾Dímelo, nena ¾gimió él, con su control pendiendo de un hilo-. Dime si lo quieres, Amanda.



¾Sí. ¾El áspero gemido hizo a sus dientes apretarse mientras él presionaba más profundamente.




¾Maldición, eres tan apretada ¾jadeó él, sintiendo el apretón, más tenso que cualquier puño, que se estiraba alrededor de la cabeza de su miembro.



¾Kiowa… ¾El gemido sonó bajo mientras más chorros de fluido relajante entraban en ella haciendo que su cabeza cayese hacia atrás en su cuello, y su agarre en sus caderas se tensara.




El mismo hecho que ella aceptara, permitiendo la penetración era la prueba de su confianza, de la intimidad que crecía entre ellos. Amanda era tan espinosa como un puerco espín protegiendo su refugio; ella nunca otorgaría tal familiaridad sin una confianza completa.



¾No te pondrás en peligro otra vez. ¾Él empujó más profundo, la cabeza de su erección entró dentro de los músculos ahora estirados mientras ella temblaba alrededor de él, causando incluso otra dura oleada de fluido hormonal dentro de su apretado culo-. Nunca, Amanda.




¾Lo juro -gritó ella en voz ronca¾. Oh Dios, Kiowa, no puedo aguantarlo.



Él se retiró, saliendo de ella inmediatamente, sólo para obtener su grito de negación y empujar atrás, alojándolo más profundo en su interior.




¾¿Qué quieres, Amanda? ¾Exigió él ferozmente¾. Dime lo que quieres.



¾A ti… ¾Ella jadeaba, estremeciéndose cada vez que su miembro palpitaba en su interior¾. Te quiero.




¾No es suficiente ¾se rompió él¾. Dime lo que quieres, Amanda. Dímelo ahora o me pararé.



¾¡No! ¾Ella se apretó más cerca, moviéndose hacia atrás contra él, empujándolo más profundo en su interior mientras gritaba por las sensaciones.




¾¡Dime! ¾Su mano aterrizó en su culo, demandante.



-Jódeme -gruñó ella, su voz mal modulada, extasiada-. Condenación, jode mi culo, Kiowa. Jódeme.




Dos duros chorros abrasadores de líquido preseminal brotaron de su miembro un segundo más tarde. Kiowa empujó más profundo, apretando sus dientes, manteniéndola apretada mientras ella se retorcía debajo de él hasta que cada torturada, e hinchada pulgada de su polla estuvo sepultada en su interior.



Ella gritaba ahora, flexionando los músculos y ondulándose alrededor de él, luchando para acomodar la carne que la llenaba.




¾¡Mía! ¾Él no podía parar el gruñido que salió de su garganta cuando fue sobre ella, sus labios buscaron la herida sensible que él había dejado en su cuello sintiendo su liberación reunirse en sus pelotas.



Ella estaba demasiado apretada, demasiado caliente alrededor de él, y a pesar de la espesa lubricación que su miembro había derramado a borbotones en su interior y a su autocontrol normalmente acerado, él sabía que no duraría más que unos segundos. Ella estaba más cerca. Podía olerlo. Sentir a su sexo ondular a través de las paredes de su culo y, sabía cuando él se anudó en la delicada entrada, que su orgasmo bien podría destruirlos a ambos.




¾¡Sí! ¾Su grito sin inhibiciones lo impresionó, lo renovó-. Dios sí, Kiowa. Tuya. Tuya. Ahora jódeme, maldito seas.



Ella se apretó en él otra vez, en la curvatura de su ano, ondulándose hasta que él no tuviera ninguna opción. Él se movía en su interior, con largos empujes que luchaba para mantener suaves e impedir hacerle daño, pero sus gritos lo animaron, volviéndolo loco.




Sus manos estaban apretadas en sus caderas mientras ella seguía cada golpe, el sonido de carne golpeando y del sexo mojado llenaba el aire hasta que supo que no podía aguantarlo más tiempo. Rezó por que Dash supiera de qué demonios hablaba, porque Kiowa no podría haberse apartado de ella ahora aunque ambas vidas dependieran de ello.



Él empujó con fuerza y profundamente, sintiéndolo suceder, la tirantez a mitad de camino de su miembro, la hinchazón repentina mientras sus pelotas se apretaban y su órgano se endurecía más. Era exquisito, el mayor placer que había conocido en su vida.




Las primeras duras acometidas de semen llegaron mientras él sentía sus paredes interior hincharse, permitiendo al nudo presionar a su sexo mientras este estiraba la pared anal, palpitando con fuerza y profundamente en su interior, empujándola sobre un borde desconocido para ella si sus gritos eran alguna indicación. Los sonidos estrangulados eran débiles y entremezclados con su nombre, sus votos, su voz dulce jurando que nunca huiría otra vez.



Suya. Siempre suya.




Sus dientes mordieron en ella, aunque él había jurado negarse aquel placer. Esta vez, no había ninguna sangre, sólo dulzura, dando a la carne femenina bajo su lengua lametones y con su suave voz animándolo.



Él la llenó de su semen, temblando encima de ella, sintiendo el pulso duro de su liberación también, y sabiendo en aquel momento que si ella alguna vez lo abandonaba, que si él alguna vez la perdía, sería sólo medio hombre. Su alma se marchitaría convirtiéndose en polvo y la vida se haría, por primera vez, un acontecimiento indigno de ser vivida.




Capítulo Veintiuno



¾¿Qué es esto? ¾Amanda contempló el objeto que colgaba encima de la cama soñolientamente. Este se parecía a la tela de una araña, girando dentro de un círculo de ramas. Las pequeñas gemas estaban enhebradas en la tela, y encima, donde esta colgaba del techo, varias pequeñas bolsas estaban atadas a la cuerda.




¾Es un cazador de sueños. ¾Kiowa, echado a su lado, se acurrucó cerca de ella, con un brazo bajo su cabeza, el otro abandonado sobre su estómago mientras ella descansaba contra su pecho.



¾He oído hablar de ellos. ¾Ella frunció el ceño.




Kiowa gruñó.



¾Mi madre era mitad india kiowa. Ella lo tejió antes de dejarme con mi abuelo. Se supone que para provocar buenos sueños. Atrapar visiones y retenerlas en el lugar un tiempo, permitiendo a las pesadillas escapar y que los problemas que tengas no duren demasiado.




Ella inclinó su cabeza con curiosidad.



¾La mayor parte de las castas se parecen a Indios Americanos, ¿por qué pasa eso?




Él suspiró ante su pregunta, cambiando de lugar su espalda para mirar arriba al cazador de sueños.



¾El esperma genéticamente alterado tiene mucha codificación indígena. Los científicos, en sus estudios, decidieron que esto crearía a luchadores más feroces, soldados más salvajes cuando era combinado con el ADN animal. ¾Él se encogió de hombros desdeñosamente.




Ella inclinó su cabeza, contemplando el intrincado, frágil tejido y los pequeños cristales que se parecían al rocío sobre la tela de una araña.



¾¿Esto trae buenos sueños? ¾le pregunto ella entonces, dándose la vuelta para mirarlo.




La expresión en su cara era una mezcla de pena y de aceptación. Él no se ofendía por el pasado, pero estaba determinado a no repetido.



¾Es un recuerdo. ¾Él finalmente se dio la vuelta alejándose, y ella sabía que era mucho más que esto para él.




Ella siguió mirando arriba silenciosamente.



¾¿Viste alguna vez a tu madre después de que tu abuelo te acogió? - preguntó. Ella no podía imaginar su vida sin su familia. Aun molestos y frustrantes como podían serlo, todavía eran su familia.




¾Nunca. ¾Aquel tono impasible otra vez.



Ella lo miró cuando él se levantó de la cama, viendo la máscara firmemente en su lugar.




¾¿No estás lista para el desayuno aún?



Amanda suspiró en la cama, consciente de los músculos adoloridos, de la carne sensible. Él la había tomado largamente en la noche, montándola con una desesperación y una habilidad que casi los había destruido a ambos en varias ocasiones.




¾Kiowa ¾dijo suavemente¾. Esta es la razón por la qué huí de ti anoche. Si no hablas conmigo, entonces esta cosa del acoplamiento nunca va a tener una posibilidad.



Él gruñó ante esto.




¾La última vez que tuve noticias tuyas, tú no le daba ninguna posibilidad de todos modos. ¾Él se movió al aparador y sacó una muda de ropa¾. Voy a darme una ducha. Prepararé el desayuno mientras tú tomas la tuya.



Amanda bajó su cabeza, mordiendo su labio nerviosamente.




¾Seguiré huyendo, Kiowa.



Él se paró. Ella levantó su cabeza, mirando el juego de músculos bajo su piel oscura.




¾Si huyes otra vez, te haré lamentar el haberlo hecho. ¾El tono de su voz era espantoso, sus ojos, cuando se dio la vuelta para mirarla, estaban tan muertos, tan vacíos de emoción, que ella se preguntó donde escondía el dolor y la cólera que ella sabía debían arremolinarse dentro de él¾. No cometas ese error otra vez, Amanda. Por el bien de ambos.



-La mujer que te dio a luz envió este cazador de sueños. -Su abuelo señaló a la tela, que goteaba con cristales y plumas que colgaban de la esquina de la pared de sala de estar-. Ella me hizo prometer que yo lo mantendría aquí contigo. Aunque los animales no tienen sueños, ¿verdad, muchacho? -Él se soltó furiosamente-. Se necesita un alma para soñar.




Kiowa bajó su cabeza, apartando la vista de sus manos. Él tenía sueños, sueños suaves de una madre que le cantaba nanas, de su voz que susurraba alrededor de él.



-Se un buen muchacho, Kiowa. Encuentra tu alma…




Su alma -¿Qué era un alma?-. El niño que había sido se lo había preguntado diariamente. Le parecía que si tuviera un alma, ellos no dejarían a un niño solo. Ellos no dejarían a un niño pasar frío, temblando en una choza apartada, insensibles a los miedos que le impedían el sueño.



¿Tenían las madres un alma?, se había preguntado él. ¿Cómo podían tenerla y dejar a su niño al cuidado de ese hombre?




- Tú fuiste creado, Kiowa -había gruñido su abuelo-. Creado y forzado en una mujer indefensa. El mal te creó y el mal que ellos pusieron en ti te destruirá. Yo debería haberte ahogado como a un perrito no deseado cuando naciste.



Kiowa estaba de pie bajo la ducha y suspiró con fatiga. Los recuerdos eran brutales y deseó poder desterrarlos para siempre. Debería haberlo sabido al dejar la vida que él se había creado y aceptar un trabajo que le daría tiempo de reflexión.




Amanda le hacía pensar en todas las cosas suaves y apacibles que él había soñado una vez que serían suyas. A los catorce años, dejando la montaña, se había jurado que un día tendría todo lo que su abuelo se había asegurado de que no tuviera. En cambio Kiowa había aprendido que los sueños, la magia que había visto en la televisión, era toda una ilusión. Y durante años, él no había dejado de olvidarlo.



Hasta Amanda.




Amanda suave, suave.



Su risa le había robado su corazón antes de que él la hubiera tocado alguna vez. La magia de su sonrisa y la suavidad de su voz habían calmado una parte de él que no sabía que todavía le dolía. Ella lo había hecho soñar y maldito si esto no dolía.




Sus labios se retorcieron con burla sardónica cuando él tomó el paño del pequeño estante en el que lo había colocado y lo enjabonó rápidamente.



El acoplamiento era una reacción biológica, hormonal. No era emocional. No le daría milagrosamente un amor de mujer que ella no podía aceptar. Como su madre no lo hizo.




- Ellos le dijeron la abominación que colocaban en su cuerpo -rabió su abuelo hacia él cuando Kiowa se había atrevido a sugerir que él era un niño, no un animal-. Ellos le mostraron las criaturas que ellos habían parido hasta ahora, maullantes, pequeños animales asquerosos que parecían bebés y sonaban como animales. Tú no eres más de lo que ellos eran. Forzado en ella. Ella te alumbró porque su conciencia no le permitiría hacer otra cosa. Pero tú la pusiste enferma desde el día en que naciste…



Kiowa se estremeció con aquel recuerdo antes de lavarse la cara con el trapo jabonoso. Había pasado, pero esto todavía tenía el poder de hacerlo sangrar. Amanda lo había visto como un animal, forzado sobre ella por el frenesí del acoplamiento, demasiado duro, demasiado áspero para los sueños que ella tenía. Ella quería más de lo que pensaba que él podría darle, y al final del día, Kiowa siempre estaba orgulloso de él mismo por su honestidad, aunque solo fuera eso. Había muy poco que él pudiese otorgarle.




Él tenía bastante dinero del trabajo menos que legítimo que había realizado durante años, al menos ella no perdería las cosas materiales a las que estaba acostumbrada, porque él podría proporcionarlas. Pero ella era todavía la hija del Presidente Vernon Marion. Criada para casarse con un miembro aceptable, de la elite de la sociedad y a saber no destinada a las heces de la humanidad. Kiowa era las heces de humanidad. Infiernos, algunos días él se preguntaba si había incluso alguna humanidad dentro de él.



Largos minutos más tarde, nuevamente limpio y vestido con vaqueros y camiseta negra, él dejó el cuarto de baño y contempló a Amanda mientras ella se sentaba silenciosamente en medio de la cama. Ella lo miró fijamente con frío silencio, sus ojos color de avellana estaban resentidos.




¾Prepararé el desayuno. Tienes media hora -le informó él tranquilamente, empujando las necesidades oscuras y su propia cólera profundamente en el lugar que él había creado para ellos hace tantos años.



¾Entonces tú tienes media hora para pensar. ¾Ella se levantó de la cama, mirándolo fijamente con distante arrogancia¾. Puedes hablar de esto, y llegar a una solución razonable, o puedes comenzar a hacer planes para cómo encarcelarme mejor. Por que esto no va a continuar.




¾Espero que te guste el jamón y los huevos ¾dijo él tranquilamente¾. Tendré que bajar al almacén más tarde.



Sus labios se apretaron furiosamente.




¾Prepara lo que infiernos te guste. Lo comerás solo. Y piensa en esto, Kiowa. El voto sobre la Ley de Casta es pasado mañana. ¿Cuánto piensas que puedes obligarme a quedarme aquí después de eso?



Ella pasó por delante de él, su cabeza se mantenía alta, su pelo se arremolinaba alrededor de ella como una corta capa terrenal mientras ella pisoteó hacia el cuarto de baño.




¾En primer lugar nunca pensé que pudiera mantenerte conmigo ¾murmuró él, quedamente¾. Pero eso no impide a un tonto intentarlo.



Capítulo Veintidós



Él estaba colocando los huevos y el jamón en los platos cuando ella salió del dormitorio. Su pelo largo estaba todavía húmedo, su cara pálida mientras ella le miraba.

¾Llama a la doctora Grace aquí ¾ella expresó su demanda claramente, su voz emanaba autoridad¾. Quiero esos análisis de sangre ahora.

La excitación aumentaba por su cuerpo; él podía olerla, más caliente, más brillante de lo que lo había sido antes y ella rompía a darle órdenes como un general en medio de una zona de guerra. Lamentablemente para ella, Kiowa no se había afiliado a las Fuerzas Armadas simplemente porque no le gustaban las órdenes.

¾Cómete el desayuno ¾gruñó él en cambio¾. Entonces veremos si no podemos hacer algo para mejorar tu humor.

El olor de su calor le hacía la boca agua por probarlo, por sentirlo consumiéndolo.

Su cabeza se levantó despacio, sus ojos brillaban con furia, con lujuria cuando ella enderezó sus hombros y dijo:

¾Sobre mi cadáver. Rechazo joder otra vez hasta que yo haya terminado aquellas pruebas.

La miró con ceño ante esto. Él sabía lo dolorosa que la excitación podría hacerse. ¿Podría realmente ella mantener la terquedad intacta mucho tiempo?

Él sonrió despacio, recordando la primera vez, como ella había suplicado tan dulcemente, tan acaloradamente.

¾No.

Extrañamente, una mirada de dolor pasó a través de su cara, como si él la hubiera herido con aquella única palabra.

¾No tengo hambre ¾dijo ella entonces y se dio la vuelta hacia la puerta, abriéndola con fuerza antes de salir al pórtico, y Dios sólo sabe cuanto más lejos.

Él contempló la puerta abierta con sorpresa. Ella estaba en celo, claramente tan excitada como nunca lo había estado, ¿y se alejaba de él? Él sacudió su cabeza después más despacio, curioso en cuanto a lo que ella pensaba que iba a hacer, o donde iba a ir.

Dos lobos guardaban el pórtico. Amanda se detuvo a pocos pasos, posando la vista en los animales que la miraron con desafiantes expresiones caninas. Cuando ella miró hacia atrás a él, Kiowa casi se estremeció por la furia que se reflejaba en sus ojos.

¾Amanda… ¾Él empujó sus manos en los bolsillos de sus vaqueros y encorvó sus hombros defensivamente¾. No puedo siquiera pensar el dolor que sufrirás. Incluso por los análisis de sangre solo.

¾Esta no es tu opción ¾saltó ella, dándose la vuelta lejos de él y posando la vista en los lobos¾. Diles que se muevan.

Él inspiró ásperamente. La mujer iba a arrancarle el corazón del pecho y ella no lo veía. No tenía ninguna idea del infierno que ella lo obligaba a afrontar.

¾Este es mi turno de protegerte -dijo él suavemente¾. ¿Cómo puedo hacerlo si te dejara hacer algo que te causará claramente tanto dolor?
¾Él sacudió su cabeza con confusión, luchando contra el impulso de hacer cuanto ella desease y el aullido instintivo del animal que exigía que ella no conociese ningún dolor.

¾¿Piensas que esta excitación no duele?
¾dijo ella entonces, y el olor de su necesidad hizo que la lujuria se extendiera por su cuerpo¾. Gran y poderoso Coyote Kiowa, realmente no lo crees, ¿verdad?
¾gruñó ella¾. Si no traes a ese científico aquí, para hacer las pruebas, entonces podrás mirar cómo me duele de todos modos, Kiowa. Y duele y duele. Porque no me tocarás hasta que yo lo haga.

¾¿Por qué es esto tan importante?
¾Él luchó contra las llamas de su propia cólera, la emoción que luchaba para ser libre¾. Ellos no pueden ayudarte, Amanda. Nada puede romper tu lazo conmigo no importa cuánto lo desees.

¾Esto podría crear una cura. Al menos, algo que aliviará los síntomas -discutió ella¾. Si no para mí, entonces para alguien más.

¾No hay ninguna cura. ¾Él quiso enseñar los dientes en un gruñido primitivo de rabia y sólo apenas logró contenerlo¾. ¿Por qué estas tan desesperada por abandonarme? ¿No es bastante para mí saber que no me quieres?

Ella lo miró con incredulidad.

¾¿Piensas que esto es por ti? ¿Que yo no te quiero? ¿Qué no te querría si no fuera por este calor?
¾Sus labios se apretaron, sus ojos brillaron con lágrimas no vertidas¾. Kiowa, quiero saber lo que siento, lo que veo en ti, que soy más que sólo un impulso biológico atolondrado. Y si no puedo tenerlo para mí entonces al menos por mis niños. Ahora diles a esos animales que se muevan. ¾Su voz se endureció.

El dedo que empujó en su pecho lo sorprendió, calmando la cólera durante bastante tiempo como para permitir entrar un indicio de diversión. Ella estaba de pie ante él como una hembra de coyote enfurecida, sus ojos brillaban, sus dientes estaban expuestos en su cólera y ese dedo apoyado en su pecho.

¾¿Y yo? ¿Y el resto de las mujeres que soportan esto? ¿Y si algo te pasara, idiota?
¾Su voz se elevó entonces, y él vio algo parecido al temor en sus ojos¾. ¿Qué haré entonces, Kiowa? ¿Cuánto dolor soportaré entonces?

¾No me pasará nada. ¾Él no lo permitiría. No ahora.

¾Dios, eres tan arrogante. -Ella se llevó las manos a la cabeza, sosteniéndola como si le doliese-. Olvídalo. Sólo olvida la razón clara. Lee mis labios en cambio. No te jodo hasta que yo pueda hacer esas pruebas.

¾Mataré al bastardo que te haga daño ¾gritó él, consumido por su cólera ahora¾. ¿Me oyes, Amanda? No me preocupa si es macho o hembra, no seré capaz de controlar mi furia.

Él estaba nariz contra nariz con ella, obligándose a contener sus manos para impedir sacudirla para hacerla entender.

¾¡Termínalo!
¾le espetó ella¾. Ahora échalos de aquí y luego vete. Vete a cazar. Infiernos, vete a emborracharte, no quiero maldecir. Pero si ellos no se apartan de aquí en quince minutos, entonces esos lobos sarnosos pueden morder mi trasero, porque voy a ir a aquel laboratorio y conseguiré las malditas cosas yo misma.

Hija de puta. Maldición. Joder. Su polla palpitaba como un dolor de muelas, sus instintos gritaban que la jodiese en silencio, pero algo más le advertía que él no iba a ganar en esta lucha. Era lo que él vio en sus ojos. Era una de las mismas cosas que lo habían atraído de ella en primer lugar, esa chispa de determinación, de fuerza.

Ella había huido de él debido a su necesidad de protegerla, y ahora estaba en su cara, gruñéndole, queriendo arriesgarse incluso a su rabia, que ella no tenía ni idea de lo que esto implicaría, y hacer lo que ella sentía era lo correcto. Hacer algo que podría darle el escape de él y que sabía era lo que ella buscaba.

Él se movió hacia atrás despacio, calmando el dolor en su interior mientras miraba hacia abajo a los lobos.

¾Iros. ¾La sola orden los liberó del deber y los envió corriendo de nuevo con Dash, dondequiera que él pudiera estar. Entonces se dio la vuelta-. Los laboratorios están en la casa principal -dijo él suavemente-. No puedo ir contigo, Amanda. A pesar de que no puedes creerme, mataría a uno de aquellos doctores la primera vez que te oyese gritar.

Él se dio la vuelta y anduvo con paso majestuoso hacia la casa. Los huevos y el jamón se quedaron en la mesa cuando él entró en el dormitorio, inhalando su olor, la presencia que él temía que perdería en su vida. Y se obligó a esperar.



* * * * *



Él no lo entendía. Amanda apartó de golpe las lágrimas que caían por su cara mientras se dirigía al camino de grava. Él era tan obstinado, tan sumamente masculino que no podía encontrar las palabras para explicarlo.

Ella estaba enamorada de él. Tonta estúpida, en unos días le había entregado su corazón, su alma estaba ansiosa por él. Y esto no era sólo el calor, aunque fuera lo bastante fuerte como para volver a una mujer decidida, loca. No, era algo más profundo, demasiado profundo para que Amanda ignorase las consecuencias de lo que ellos afrontaban.

Como él le había dicho, si las noticias sobre el calor de acoplamiento, el hambre incontrolable, la necesidad que abrasaba a través incluso de la defensa más fuerte se difundían, entonces las Castas nunca estarían seguras. Para proteger su vida y al hombre del que estaba enamorada, tendrían que ser encontradas las respuestas. Ahora, cuando el calor ardía en su interior como una marca viva, dejándola sacudida, débil del hambre por su toque.

Cómo lo había dejado en la cabaña, ella no estaba segura. Infiernos, ella no sabía incluso si iba a llegar a la casa abajo de la colina, sus piernas estaban tan débiles. Todo en su interior gritaba por volver, tocarlo, tomarlo dentro de sí.

Ella no podía dejar de gritar tampoco. Sentía como si por alejarse de él así esto le arrancara su alma. Dejándolo solo, viendo el dolor dentro de él y no sabiendo como aliviarlo. Conseguir que él hablase con ella era como si le arrancasen los dientes. No es que la conversación fuera tan fácil cuando la lujuria se extendía en su cuerpo como una bestia hambrienta.

Pronto, ella se prometió, tan pronto como soportase esas pruebas y el calor se aliviase, ellos hablarían. Si este era el modo en que la naturaleza emparejaba a las Castas con una mujer en particular, entonces Amanda debía confiar en que la naturaleza la había emparejado también con un hombre que la amaría con la misma fuerza y desesperación que ella comenzaba a sentir por él.

¾Amanda.

Ella se paró cuando advirtió que un pequeño vehículo utilitario había llegado a su lado. Alzando la vista, encontró la mirada fija y afectada de Merinus.

¾Kiowa ha llamado a la casa. ¿Necesitas un paseo?

¾¿Él ha llamado?
¾La confusión la llenó, pero ella sabía lo fácil que era aturdirse cuando el deseo subía a tales alturas.

¾Ven, Amanda, entra. Te llevaré atrás con Kiowa si quieres. ¾Su voz era sombría, tranquila.

Amanda se forzó a entrar en el pequeño vehículo.

¾No. ¾Ella sacudió la cabeza, obligándose a pensar, a terminar lo que había comenzado-. Las pruebas. Tenemos que hacer aquellas pruebas.

¾¿Estás segura? Amanda, no tienes que hacerlo.

Pero ella lo haría. Esta era su vida. Posiblemente la vida de sus niños. Realmente debía hacer esto.

¾Sí. Sí lo haré ¾susurró ella, levantando sus ojos a Merinus¾. Por mí y por Kiowa, tengo que hacer esto.




Capítulo Veintitrés



¾…cómo deseo para ti que sueñes lo que calmará tu alma, sueños que susurrarán sobre secretos indecibles. Deseo para ti que sueñes con lo que te cautivará en la vida, sueños tan espectaculares y brillantes que no puedas saber de ninguna lucha. Deseo para ti mi niño, un sueño tan brillante como la salida del sol, y caliente como sus suaves rayos. Pero sobre todo mi precioso, sueño para ti con muchos días pacíficos.

¾Duerme ahora contra mí, en este momento antes de nuestra despedida. Y quiero que sepas que te envío contigo a los espíritus del águila, del lobo y del coyote. Para protegerte de todo daño. Para levantarte en sus brazos. Para que mi precioso dulce, nada te traiga dolor…-La voz de los últimos sueños, una mujer joven, pequeña y pálida, sus ojos oscuros estaban llenos de dolor.

¾Ellos te forzaron en ella… -El odio de un abuelo.

¾Encontramos los archivos, Kiowa…-Las palabras de Dash, el día después de que Kiowa llegara al Complejo Felino con Amanda-. Gina Maria Bear era la hija de Joseph Mulligan. Secuestrada, mantenida durante una semana, artificialmente inseminada antes de que fuera violada por su guardia. Una Casta de Coyote. Las pruebas no mostraron ningún embarazo en la liberación, pero las notas posteriores mencionan la sospecha de que ella podía haberlo estado después de que ellos más tarde averiguasen la más larga vida útil de la esperma de Coyote. También se sospechaba que el Coyote que la violó podría haber forzado una segunda ovulación apareándose con ella. Él se mató un mes después de su muerte…

¾Ellos la abrieron, te empujaron en su interior y luego ellos te mostraron en su interior y entonces no les importó lo que le sucedía… -La voz de su abuelo había sido cruel, llena de odio-. Ella sufrió hasta el día en que murió, tú pequeño… bastardo desalmado.

¾…sueña conmigo, Kiowa… recuérdame… -la voz suave, ¿era la de su madre?, lo había perseguido durante años, había venido a sus sueños cuando su vida era desolada. Cuando un niño había luchado para aceptar la vergüenza y el horror de lo que su presencia había traído a su desconocida madre.

Kiowa miró hacia arriba al cazador de sueños. Había sido incapaz de eliminarlo durante los años. Cuando se marchó se lo había llevado, lo había reparado con cuidado, había mantenido el entramado de madera flexible, y sustituido las plumas cuando estas se hicieron frágiles y viejas. ¿Por qué?

La imagen de su madre en el sueño como él una vez pensó fuese ella, fue a la deriva por su mente otra vez. ¿El guardia que la violó, que la apareó, había sabido lo había hecho? ¿Había creído de alguna manera su madre que su niño estaba sano y salvo escondido lejos de ella, en los brazos del abuelo que pensó sentiría cariño por él?

Él suspiró cansadamente, arrastrándose de la cama, los recuerdos, y el olor de la mujer ahora lo atormentaban. ¿Cómo debía saber que el amor podría ser así? Que esto pudiera desgarrar y triturar el alma, desgarrar un corazón que se había protegido durante más años de los que deseaba contar.

La maldición de la naturaleza, los Felinos lo llamaban el calor de acoplamiento. ¿Esto era una maldición? ¿O era el modo de la naturaleza de asegurar la vida, de unir a aquellas dos almas que debían estar juntas? Una mitad del otro. ¿Y quién era él para considerar algo tan milagroso como una compañera espiritual perfecta para sí mismo?

Él deambuló fuera de la casa y luego se quedó totalmente inmóvil cuando se quedó frente a la pequeña Cassie Sinclair justo fuera de la puerta.

Ella lo miró entonces, sus ojos azules grises eran solemnes y curiosos.

¾Amanda está abajo en la casa grande, Cassie ¾le dijo tranquilo, mirándola con un ceño fruncido cuando ella siguió mirándolo.

Finalmente, la niña alzó la vista hacia él, aquellos ojos mágicos suyos eran demasiado tranquilos, demasiado tristes.

Cassie era la hija de Elizabeth y de Dash. Habían cazado a la niña durante años cuando un señor de la droga averiguó que la niña era producto de la inseminación artificial de su madre por la esperma de híbrida de lobo/coyote. Inconsciente de que el doctor que había realizado el procedimiento no había usado la esperma de su marido, Elizabeth había sido incapaz de comprender por qué el señor de la droga perseguía a su hija con tal dedicación. De alguna manera Cassie había logrado salvarlas a ambas, ella empezó una relación de amigo por correspondencia con Dash Sinclair mientras él luchaba en el extranjero, durante uno de sus pocos períodos escolares. Dash había venido corriendo en su ayuda en el instante en que la carta de la niña lo había alcanzado.

El acoplamiento de la Casta de Lobo y Elizabeth había producido a un hijo sano desde entonces, y había creado una onda de controversia que actualmente aparecía por todas partes en los periódicos.

¾Yo no buscaba a Amanda ¾suspiró finalmente ella¾. Mi hada quería que yo viniera aquí y conociera a tu hada.

Él parpadeó hacia ella confundido.

¾¿Qué hada es esa?
¾A veces era mejor seguir la corriente a Cassie que discutir con ella. Ella era una niña extraña, siempre hablando con alguien que nadie más podía ver.

¾El hada que te mira ¾dijo ella con cuidado¾. La he visto antes, pero no me permiten hablarles hasta que ellas me hablen.

Kiowa comenzaba a lamentar que ella no tratara a la gente de verdad así.

¾¿Tengo un hada?
¾Sus labios se movieron nerviosamente ante el pensamiento.

¾Ella está muy triste ¾susurró Cassie¾. Dice que te olvidaste de su edredón.

Él se quedó inmóvil. La sorpresa se extendió por él cuando miró fijamente a la niña.

¾¿Qué has dicho? ¾Él mantuvo calmada la voz, luchando contra la emoción que se levantaba dentro de él.

¾Olvidaste el edredón que ella te hizo, Kiowa ¾dijo ella suavemente¾. Ella susurró su amor en cada hilo y colocó protecciones poderosas en su tejido. Ella deseaba que supieras del amor de tu madre.

Él se inclinó, con cuidado para no moverse demasiado rápido o darle la sensación a la niña de ser amenazada. Ella lo miraba fijamente con ojos llenos de lágrimas, sus manos estaban apretadas fuertemente en su costado.

¾¿Tú la ves? -preguntó él entonces- ¿Ella está aquí?

- Ella dice que está siempre contigo -susurró Cassie-. Cuando te permites soñar, atraviesa el cazador de sueños y trata de traerte alegría y amor. Como hizo seguro cuando te trajo a Amanda. Pero tienes que volver y conseguir el edredón, Kiowa. Ella lo hizo sólo para ti.

El edredón. Él lo había dejado en la cabaña, nunca lo había usado cuando estaba allí, no importaba cuanto frío pasara.

¾Aquí tienes, pequeño bastardo. Ella compró esto para ti para que no pasaras frío. Traté de decirle que los animales no sienten el frío… -Él le había lanzado el edredón a Kiowa, el odio de su voz era casi maniático.

Kiowa lo había dejado cuando él se marchó, entonces con cuidado lo dobló, ignorando el calor que pareció tenderle la mano, y lo escondió en el armario metálico en la cocina. Él lo había dejado allí cuando dejó la montaña. No es que él lo hubiera olvidado alguna vez. Pero no había querido tener nada que ver con la mujer que lo maldijo con la vida que llevaba.

¾Ella llora debido a lo que él hizo -dijo Cassie entonces-. Perdónala, Kiowa, ella no lo sabía.

Kiowa apretó sus dientes mientras su pecho se apretaba de dolor.

¾Ella siempre supo que tú tenías un alma…

Él se puso en pie precipitadamente, andando con paso majestuoso a través del porche, lejos de la niña.

¾Kiowa, no te marches -le llamó Cassie entonces-. Has dejado a Amanda sola y ella te necesita. ¿Pero puedes ayudarle a ser fuerte? ¿O sólo puedes alimentar a los demonios que has conocido durante tanto tiempo?

Él se paró, volviéndose hacia ella.

Ella estaba de pie, perfilada por los rayos del sol y sombras que no tenían sentido. Un estremecimiento le corrió por su espalda cuando él advirtió lo que era Cassie. La niña, creada de la esperma combinada tanto de lobo como de coyote, con los rasgos de cada uno, era médium. Ella no tenía hadas; la niña veía a los fantasmas y ellos le hablaban.

¾Dile que la amé ¾dijo él en voz ronca entonces, pensando en los sueños que habían venido a él cuando era un niño y el consuelo que ellos le habían traído.

Cassie cabeceó despacio.

¾Y ella siempre te quiso a ti, Kiowa. Ella quiere que sepas que venía a por ti. Ellos sabían sobre ti y sobre ella, y ella venía a por ti cuando fue arrancada de esta vida. Ella gritó por ti.

Él hizo una mueca, sus labios se retiraron de sus dientes cuando su cabeza retrocedió y él luchó contra la pena que rasgó una herida desgarrada en su corazón.

¾Deja tus sueños, Kiowa -susurró Cassie entonces-. Deja tu comodidad otra vez.

Él se dio vuelta lejos de ella. Infiernos, él debía alejarse de ella y debía hacerlo ahora. Antes de que él viera fantasmas por sí mismo en las sombras que cambiaban y se movían alrededor de la niña y en su propia alma desgarrada.




Capítulo Veinticuatro



Él tenía la intención de escaparse al bosque, de encontrar el tiempo que necesitaba todavía para apaciguar a los demonios que rabiaban dentro de él. Y él lo haría, si el teléfono móvil que llevaba en un lado no hubiera vibrado con insistencia.

Gruñendo, lo sacó de su cinturón y tiró para abrirlo.

¾¿Qué?

¾Ven
a la casa, Kiowa. Ahora. ¾La voz de Dash era baja, imperativa.

Kiowa no se molestó en contestar, sólo se dio la vuelta y corrió a velocidad suicida por la montaña. La genética alterada y su propia conciencia atlética le dieron la velocidad y la resistencia que necesitaba para llegar a la casa principal, donde Dash esperaba en la puerta.

¾Escúchame. ¾Empujó a Kiowa contra la pared de entrada antes de que él pudiera correr por el pasillo a la entrada del Laboratorio-. Ella está llena de dolor, Kiowa. Y es malo. Pero tiene que terminar con esto. Lo que pasa ahora mismo es demasiado importante para pararlo.

Dash estaba pálido, sus ojos azules estaban oscuros de preocupación y triste conocimiento.

¾Joder, ¿qué le están haciendo?
¾Luchó contra la presa del otro hombre, y se habría liberado si tanto Callan como Kane no le hubiesen prestado su fuerza para retenerlo.

¾Os mataré a todos ¾gruñó entonces.

¾Y serás bienvenido a hacerlo amigo mío. Más tarde. ¾Dash se echó hacia atrás¾. Pero ahora mismo debes ayudar a tu compañera a hacer lo que necesita, y ella te necesita. No podemos tocarla, Merinus o Elizabeth no pueden tampoco. Tienes que sostenerla, Kiowa. Ella no puede hacerlo sola.

¾Estás loco. ¾Él podía oírla ahora. Los gritos…

¾¡Demonios, suéltame!

¾Kiowa, escúchame. Ellos han encontrado algo, en su interior. ¾Dash lo sacudió furiosamente, sus propios ojos ardían¾. Ella está en plena ovulación con el esperma que intenta fertilizarla. Esto es importante, Kiowa. Por Dios, para todos nosotros, la liberación de una hormona en su matriz, que hasta ahora nunca ha sido descubierta, Kiowa, y en tales pequeñas cantidades que Serena Grace necesita tiempo para reunir las suficientes muestras de las hormonas que recorren su matriz mientras Martins sigue la ovulación. Escúchame… ¾Dash gritaba, enfurecido, sus ojos estaban furiosos, desesperados¾. Por todos nosotros, Kiowa. Tu compañera sufre por todos nosotros, para ayudarnos.

¾Kiowa… ¾Él podía oírla gritar su nombre, su voz fue un latigazo de agonía cuando este penetró en la construcción concienzuda de los Laboratorios.

¾Kiowa. Por nuestras especies. Por todos nosotros. Si pudiéramos hacer algo, cualquier cosa para hacer esto más fácil a nuestras compañeras, entonces el mundo lo aceptaría cuando lo averiguasen. Andamos sobre una cuerda floja entre la vida y la temporada de caza. Ayúdanos.

Él gruñó furiosamente, volviendo su cabeza contra la pared cuando su grito se repitió a su alrededor otra vez.

¾Déjame ir con ella.

Una oleada de furia lo hizo apartarse de sus asimientos cuando él se precipitó a la puerta de acero abierta al final de vestíbulo. Él llegó a la escalera a la carrera, bajando los escalones cinco y seis a la vez hasta que él saltó al suelo de acero y se precipito en el laboratorio principal.

Parecía una escena de pesadilla.

Amanda estaba retenida en una silla ginecológica, tenía sus piernas atadas con correa a los estribos, sus brazos y manos retenidas en los lados. Entre sus muslos extendidos, la doctora Grace trabajaba despacio mientras el doctor Martins miraba un monitor atado a la cámara que estaba obviamente en la boca de la matriz de Amanda.

Él gruñó, llamando su atención, haciendo que Elizabeth y Merinus se precipitasen entre él y la doctora Grace.

¾Amanda. ¾Él se movió hasta ella, liberando rápidamente las correas de sus brazos cuando se dobló hacia ella-. Cógete a mí -suplicó él en su oído cuando ella gritó su nombre¾. Cógete a mí, nena. En el minuto en que digas que paren los haré pararse.

Ella jadeaba, su cara estaba manchada de lágrimas cuando sus brazos se pusieron alrededor de sus hombros con un apretón desesperado.

Ella gritó otra vez, intentando doblar la espalda, las correas a través de su cintura y pecho la sostuvieron firmemente a la silla.

¾Ella no está en peligro. ¾Elizabeth estaba ahora al lado de él¾. Supervisamos todas sus constantes vitales. En el minuto en que su sistema muestre cualquier peligro para ella nos pararemos.

Kiowa sacudió la cabeza. No quería oírlo.

¾El esperma intenta fertilizar el óvulo liberado. Hay una pequeña barrera hormonal o escudo que lo bloquea. Que la protege de la fertilización. Pero es débil. Otras hormonas se liberan en su sangre, aumentando la excitación. Esto es lo que causa el dolor. No es tu toque… ¾Elizabeth siguió¾. Esta es la demanda del frenesí de acoplamiento de más esperma, de una fuerza más fuerte para abrirse camino en el escudo. La doctora Grace intenta conseguir pequeñas cantidades de la hormona, y a la vez impedir debilitar el escudo demasiado para manejar la tensión contra ello. Esto debilita el esperma, Kiowa. Le impide llegar al óvulo. Sólo una pequeña cantidad de esperma es viable de todos modos, debido a la genética avanzada. Por eso el calor de acoplamiento exige la cópula. Una mayor cantidad de esperma para romper la barrera. Esta es una brecha que no podemos ignorar. Ha sido un milagro que ella viniese a los laboratorios cuando lo hizo. La doctora Grace descubrió el cambio de su sangre inmediatamente, por los estudios que ella ha hecho en mí y en Merinus. Esto podría ser lo que hemos estado esperando…

Su voz zumbó sobre los gritos ahogados de Amanda y sus chillidos estrangulados. Amanda sudaba profusamente, su piel estaba fría y pálida cuando ella se estremeció en su apretón entonces trató de arquearse por la agonía mientras un gemido se repetía alrededor de él.

¾Te amo ¾susurró él en su oído entonces, incapaz de contener las palabras, de contener la agonía que lo desgarraba dentro de su corazón-. Déjame parar esto, Amanda. Déjeme sacarte de aquí.

¾No. ¾Ella jadeó, sus uñas se clavaron en sus hombros cuando temblores convulsivos sacudieron su cuerpo¾. Tienen que acabar. Por nosotros dos, Kiowa.

¾Casi hemos acabado, Amanda. ¾La voz de la doctora Grace sonó áspera por las lágrimas y Kiowa lamentó darse cuenta¾. Sólo un poquito más.

¾El
esperma viable casi se ha agotado ¾informó el doctor Martins-. Tan pronto hayas terminado extrae la cámara. Si el resto se abre camino, entonces esto será la voluntad de Dios.

La voluntad de Dios. La maldición de la naturaleza.

Kiowa apretó los dientes cuando Amanda gritó de agonía otra vez.

¾Bésame, Kiowa ¾lanzó un grito ella entonces¾. Por favor odio esto. Lamento sonar así. Hazme parar.

¾Oh Dios. Nena… ¾Sus labios cubrieron los suyos, su lengua se sumergió en su interior cuando ella le salió al encuentro con una desesperación que le rompió el corazón.

Sus labios chuparon en su lengua y él probó la liberación de la hormona, llenó su boca de ella y le dio lo que necesitaba. Él amortiguó sus gritos, la sostuvo contra su pecho e hizo todo que podía para consolarla cuando no deseaba hacer otra cosa que matar aquellos que le estaban haciendo daño.

¾Dios mío… ¾La voz de la doctora Grace era extasiada¾. Dios mío. Doctor Martins, mire esto. ¿Ve usted el cambio? Esto es una nueva hormona. Dios mío, vamos a sacarla.

Kiowa no maldijo mientras ellos lo hacían. Amanda lo besaba como si sus vidas dependieran de ello; aunque todavía se estremecía y estremecía de dolor, al menos aquellos gritos atormentados habían sido sofocados.

Ella dormía. Finalmente. Horas más tarde, Kiowa llevó a Amanda a la cabaña, la puso suavemente en la cama que ellos habían compartido y había estirado las mantas alrededor de ella. Ella había evitado finalmente el dolor del único modo en que podía. Se había desmayado.

Sentándose a su lado, apartó su pelo atrás de su cara antes de apoyarse abajo para besar sus labios suavemente.

Él no sabía que demonios había pasado en aquel laboratorio, pero ambos científicos habían comenzado a gritar órdenes de aquí para allá, balbuceando sobre muestras adicionales, sangre y nuevas hormonas. Él no maldijo. Él sólo la quería sacar de allí, lejos del dolor que le habían infligido deliberadamente a ella.

¾Estoy bien… ¾Su voz era ronca mientras sus ojos se abrían débilmente, sus pestañas revoloteaban contra sus mejillas.

¾Sí. Lo estás ¾susurró él, su mano dejó su pelo cuando él bajó la mirada hacia ella tristemente.

¿Qué demonios iba a hacer sin ella? ¿Si ellos creaban un bloqueo hormonal, o hasta una cura para el calor de acoplamiento, cómo sobreviviría él a su pérdida?

¾Tenía que hacerlo, Kiowa ¾dijo ella entonces, sus ojos reflejaban su propia confusión interior. Él podría ver la batalla emprenderse en su interior, aunque él no tuviera ni idea del qué.

Él inspiró profundamente.

¾Dash logró desenterrar los informes del Consejo sobre mi madre -dijo él suavemente, apartando la vista de ella, sabiendo que no podía retenerla para siempre¾. Ella no fue sostenida sola y artificialmente inseminada. Cuando se advirtió que ella no concebiría, claramente uno de sus guardias la violó… y la apareó. ¾Él tragó con fuerza¾. Nunca tuve la intención de forzarte a esto. Te besé porque ibas a gritar. Seguí porque no podía pararme. Y lo haría otra vez.

Una sonrisa débil tiró de la comisura de sus labios.

¾¿Ninguna excusa, eh? ¾Preguntó ella entonces.

¾Ninguna. ¾Él no creía en ellas.

¾Yo no lo habría añorado por el mundo, Kiowa -dijo ella, sus ojos que se cerraban con voz soñolienta-. Ahora realmente quiero irme a casa… -El final de lo que había dicho sonó mal, recalcado hasta que el sueño la alcanzó.

Ella se durmió en el momento en que rompió su alma.

Él se inclinó abajo, besó sus labios suaves e inspiró ásperamente.

¾Te amo, Compañera ¾susurró él entonces¾. Siempre te amaré.

Entonces se puso en pie y anduvo hacia el aparador. La ovulación había terminado, habría alivio para ella, al menos durante un tiempo. El suficiente tiempo rezó, para que ella le perdonase, pero lo dudaba.

Había pocas cosas para hacer las maletas. No poseía mucho. Sus armas, sus cuchillos, los instrumentos de su profesión. Unas mudas de ropa, su chaqueta. Él embaló en una hora y dirigiéndose al pórtico, otra vez miró fijamente a Dash Sinclair.

¾¿Ella ha concebido? ¾Preguntó Kiowa, su voz era controlada. Calmada.

¾No ha habido ninguna concepción. ¾Dash cruzó los brazos sobre su pecho y echó un vistazo a la bolsa de lona de Kiowa. -La hormona adicional parece un bloqueo -le informó él-. Según las pruebas preliminares, esto podría ser usado para aliviar los efectos frenesí de acoplamiento. Aunque podrían pasar años antes de que estemos seguros. La doctora Grace piensa que no recogió lo bastante para hacer realmente algún progreso.

Kiowa cabeceó tristemente.

¾Avísala que si ella me necesita…alguna vez…vendré.

¾¿Por que no te quedas, Kiowa? ¾Le preguntó Dash entonces¾. Ella es tu compañera. Sabes que nunca estarás satisfecho sin ella. Y la amenaza contra ella puede no haber terminado. Los Supremacistas de la Sangre de alguna manera lograron chantajear a uno de los agentes del Servicio Secreto que la protegían. Él drogó a los demás, así nadie podría ayudarla.

¾No puedo forzarla. ¾Él sacudió la cabeza¾. Este no era su sueño, Dash. Esta no es la vida que ella quería. No le arrebataré eso. Pero me aseguraré de que esté protegida. Siempre la protegeré.

Él recogió su bolso de lona y se dirigió hacia abajo.

¾Kiowa. Tu madre no volvió a casarse ¾dijo él entonces¾. El informe final llegó la noche pasada. Tu abuelo te mintió. No hubo ningún matrimonio, ninguna otra familia. Según los investigadores encontraron, pasó aquellos años buscándoos a ti y a su padre. No creo que te dejara de buen grado. Los investigadores dicen que, durante un periodo de un año y medio, tanto Joseph Mulligan como su hija desaparecieron. Cuando ella emergió de nuevo buscaba a su padre. Creo que él te secuestró después de que averiguó lo que pasó.

¾Eso ya no importa ahora. ¾Kiowa se encogió de hombros, con cuidado mantener su expresión en blanco, de contener el dolor¾. Ha terminado y ellos están todos muertos, Dash. Todos y cada uno de ellos. Dile a Amanda que le dije adiós.

Él se alejó. Cada paso era una carga; cada pisada lejos de la cabaña era otro cuchillo en su corazón. Vendría, si ella lo necesitara. Pero no la forzaría más de lo que lo había hecho. Le dejaría vivo su sueño, y soñaría con lo que pudo haber sido.




Capítulo Veinticinco



Montañas de Colorado



La cabaña no era tan grande como la recordaba. Kiowa entró en la débil luz de la estructura de tronco bien hecha y contempló la pequeña sala de estar con la visión de un hombre en vez de con el odio de un niño.

La televisión todavía estaba enchufada en la pared, la colección de películas apiladas alrededor de esta. Había docenas de películas. Su abuelo, Joseph Mulligan, no había escatimado en la educación que él había pensado dar a Kiowa. Los libros llenaban las paredes, una capa de polvo los cubría, el polvo abundante y fino cubría la habitación entera.

Al lado estaba el cuarto de baño. Un cubículo diminuto con un baño y servicios. Era oscuro, pesado por el silencio opresivo. Al lado de este estaba el dormitorio que Kiowa nunca había usado. Él podía ver la cama desde donde estaba parado, las líneas estrechas no rotas, todavía perfectamente hecha con la sábana delgada que la había cubierto durante los años que él había vivido allí. Solo.

Él caminó por la habitación, sin importarle las huellas que hacía en el suelo polvoriento y entró en la cocina.

Una silla estaba bajo la pequeña mesa en una esquina. La estufa y el refrigerador separado por el fregadero en la otra pared. El armario estaba en el mismo lugar en el que había estado siempre, más viejo, más pequeño de lo que lo recordaba.

Fue hacia él, abrió la chirriante puerta despacio y miró fijamente dentro.

El edredón estaba allí, tan perfectamente doblado como lo había estado cuando lo colocó en el estante. Una lata de alubias estaba en el estante del fondo. Unas revistas en el otro. Estaba tan vacío como lo había estado su infancia. Tan vacío como lo estaba ahora su existencia. Apartarse de Amanda había sido la cosa más difícil que había hecho nunca en su vida.

Extendiendo la mano tocó el edredón, sintiendo el calor que recordaba haber sentido, igual como cuando era niño y su abuelo se lo había arrojado. Tanta rabia. Su abuelo lo había odiado con una fuerza que todavía tenía el poder de causar pena profundamente en su interior.

¿Había estado buscándolo su madre cuándo había muerto? Él asumió que era posible. Vagamente, recordaba un tiempo antes de que su abuelo le hubiera traído a la cabaña. Joseph lo había movido mucho, siempre viajando, siempre huyendo y saliendo de la ciudad en plena noche.

La investigación de Kiowa durante los años en que había buscado cualquier otra familia había revelado hechos sorprendentes sobre el hombre. Un fanático religioso. Él había sido un hombre que Kiowa a menudo pensaba se llevaría bien con los Supremacistas de la Sangre.

Sacudió su cabeza cansadamente. Era demasiado tarde para respuestas, el misterio de por qué su madre lo había dejado al cuidado de Mulligan probablemente siempre lo atormentaría. Había pensado durante tantos años que ella había encontrado la felicidad, que los había enterrado a él y a su existencia en un lugar profundo de su mente y que ella nunca se molestó en pensar en el niño que había sido forzado en su interior.

Alcanzó el edredón del estante, metiéndolo bajo su brazo mientras se daba la vuelta para dejar la habitación. Cuando se giraba, se paró de forma abrupta al quedar cara a cara con Amanda.

Habían pasado casi dos semanas desde que la había visto por última vez. Las noches estaban llenas de un frío vacío por el que se sentía engullido. Una soledad que nunca había conocido, ni tan siquiera cuando era niño y lo había devorado.

Ella estaba vestida como a menudo la había visto antes de que de ser obligado a rescatarla y a aparearla. Los vaqueros moldeaban sus piernas delgadas y un pesado suéter de color crema cubría sus pechos plenos, el material suelto caía sólo por delante de sus caderas. Su hermoso pelo largo fluía alrededor de ella, más grueso, más sedoso de lo que él recordaba.

¾El poderoso Kiowa ¾dijo ella quedamente, inclinándose contra el marco de la puerta¾. Eres un hombre difícil de alcanzar.

Ella estaba furiosa. Él podía olerlo en el aire crujiente que llenaba la cabaña.

¾¿Cómo has llegado hasta aquí? ¾le preguntó en vez contestar a su comentario.

¾Dash me trajo volando cuando escuchó que habías sido visto en Denver ¾contestó ella tranquilamente, aunque sus manos estuvieran apretadas cuando ella las cruzó sobre sus pechos¾. Él ha estado buscándote desde que me desperté.

¾Eso no me dice por qué estás aquí. ¾Él podría pasar por delante de ella y seguir con la existencia triste que asumía lo esperaba fuera de aquella puerta de la cabaña, pero ya se había alejado de ella una vez, no era lo bastante fuerte como para hacerlo de nuevo una segunda.

Incluso furiosa, su olor se extendía alrededor de sus sentidos, haciéndolo sentir hambre por ella con una intensidad que todavía no dejaba de asombrarlo.

¾Papá quería conocerte ¾dijo finalmente ella¾. Después de la celebración por la aprobación de la Ley de Casta quería agradecerte el haberme rescatado. Estaba decepcionado.

Kiowa resopló por esto.

¾Entonces él no sabe la verdad.

¾No. No del todo ¾estuvo de acuerdo ella, inhalando profundamente¾. ¿Por qué te marchaste así? ¿Sin decir adiós?

¾Yo no habría sido capaz de marcharme si te hubiera dicho adiós, Amanda -dijo finalmente él con crudeza¾. Lo hice lo mejor que pude. Y tú no deberías haberme seguido así. Era bastante difícil devolverte tu vida. Deberías haberla tomado y corrido.

¾¿Fue eso lo que hiciste? ¾Ella arqueó entonces su ceja en tono burlón¾ ¿Me devolviste mi vida? No sabía que alguien me la había robado.

Sus dientes se apretaron por el sarcasmo deliberado de su voz.

¾Esta no era la vida que querías, Amanda ¾le espetó él entonces¾. Querías irte a casa, volver a tus propios sueños.

¾¿Y tú no podías haber sido una parte de eso? ¾Sí, ella estaba furiosa. El olor de esto llenaba el aire como una ráfaga de calor- ¿Ir de infierno en infierno era más importante que estar conmigo? ¿Más que planear una vida con la que ambos podríamos estar satisfechos?

Él la contempló con sorpresa antes de sacudir su cabeza confundido.

¾Tú eres la hija del presidente, Amanda. ¿Cómo crees que tu mundo me aceptaría? Una Casta del Coyote, sin un apellido y ninguna educación. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que comenzaras a ver lo que te hice y odiases la vida dentro de la que estabas atrapada?

¾¡Oh, pobre Kiowa! ¾Gruñó ella su furia¾. ¿No estás solo tan lleno de auto sacrificio? ¿O es que estás lleno de tonterías?

La sorpresa se extendió por él, como lo hizo la diversión.

¾He sido acusado de ambas cosas. ¾Él se encogió de hombros como si fuese indiferente, aunque una esperanza en aumento se extendía dentro de él.

¾Puedo entender por qué. ¾Ella estaba ruborizada, sus ojos brillaban de cólera, su cuerpo temblaba con ella.

¾¿Por qué estás aquí, Amanda? ¾Categóricamente, no tenía ningún sentido moverse alrededor de la cuestión más tiempo- Me alejé y te di lo que me pediste. ¿Después del infierno que pasaste para evitarme, qué más esperas?

¾¿Para evitarte? ¿Entonces tú crees que pasé por aquellas pruebas de pesadilla para evitarte, Kiowa? ¾Preguntó ella incrédulamente, enderezándose en el quicio de la puerta y lo miró fijamente con furioso asombro¾ Lo hice por nosotros. Por cualquier niño que concibamos. ¿Piensas que quiero que nuestros hijos pasen por lo qué tuvimos que pasar? ¿Siendo lanzados en la ciénaga de emociones y necesidades que la mitad del tiempo no tienen sentido y el resto del tiempo no es nada menos que enloquecedor? Lo que hice, lo hice por nosotros. No para evitarte.

Él sólo podía mirarla fijamente, empujando atrás la espera, calmando las emociones desbordantes que amenazaban con consumirlo.

¾Tú querías irte a casa -le recordó.

¾Contigo ¾gritó ella¾. Quería que vieras también mi vida. Quería que vieras la alegría de la risa de un niño, sentarme contigo por las tardes y sólo estar en paz. Mostrarte mi casa por la cual trabajé tan duramente y prepararte comida de aquellos estúpidos libros de cocina que compré. Quería que vieras el otro lado antes de que decidiéramos nuestro siguiente movimiento. No pedí que me abandonases.

¾¿Entonces en cambio asumiste que yo podía leer tu mente? ¾Gruñó él con frustración¾. Demonios Amanda, yo no podía saber lo que querías más de lo que podría haber sabido donde cagaría después un pájaro.

Ella parpadeó ante su cruda frase.

¾Era innecesario. ¾Sus ojos se estrecharon a modo de advertencia¾. Tú esperas que yo lea tu mente. Estar al tanto de un minuto al siguiente con esa máscara en blanco que deslizas en medio. Si puedo hacerlo entonces tú puedes aprender a leer mi mente en particular. No es difícil, ¿sabes? -se mofó ella con desprecio femenino.

Él deseó reírse en voz alta. Deseó dejar libre la sonrisa que llenaba su alma, pero la contuvo, mirándola mientras ella lo contemplaba con feroz furia.

Ella era su mujer. No había huido de ello, no lo había odiado cuando el calor se alivió.

¾¿Todavía no lo entiendes, Kiowa? ¾le preguntó ella suavemente, dolorosamente¾. Te amo. El deseo no era sólo físico. Con cada toque, cada confrontación, tomabas otro pedazo de mi corazón. Dejé de tratar de entenderlo o de explicarlo. Estaba sólo allí. Entonces tú te marchaste como si esto no importara. ¾Había cólera entonces, incrementada por su dolor, un dolor que él no podía soportar ver.

¾Yo no podía forzarte a esto ¾susurró él, moviéndose hacia ella, dejando caer el edredón sobre la mesa cuando se acercó a ella-. Yo no podría quedarme y no tenerte, Amanda. No tomarte con cada aliento que tengo. ¿No lo entiendes? Tuve que dejarte ir.

Él se puso sólo a pulgadas de ella, sintiendo el calor de su proximidad, oliendo no sólo su cólera y su excitación, había algo más. Algo dulce y claro que pareció llenar el aire alrededor de ella. Amor.

¾¿Qué pasará ahora? ¾Le preguntó ella solemnemente, mirándole hacia arriba, con la indecisión sombreando sus ojos¾. No quiero perderte, Kiowa. No puedo perderte.

¾Nunca podrías. ¾Él tocó su cara suavemente, las yemas de sus dedos saboreaban el toque de su piel de seda y el calor que vibraba en su carne-. Te amo, Amanda. Con todo lo que soy. Con cada parte de mí. Con toda mi alma, profundamente nena, te amo.

Esto era más que un calor de acoplamiento, más que una reacción biológica o química. Era, lo que Kiowa había pensado antes de abandonarla, una unión de almas. No debía tener sentido. No debía ser bonito o suave o amable, y él dudaba que tales uniones existiesen. Pero existían.

¾Vamos a salir de aquí. ¾Él recogió el edredón, una parte de su pasado que lamentaba dejar aunque no lamentaba nada más.

¾El cazador de sueños está en mi casa ahora ¾le dijo ella ferozmente¾. Si lo quieres recuperar, supongo que tendrás que soportar la vida conmigo durante un tiempo. Tengo que terminar el curso escolar. Entonces podremos decidir que hacer.

Él encogió sus hombros poderosos.

¾Puedo trabajar en todas partes.

¾¿Adivino que los gorilas tienen mucha demanda? ¾Ella le echó una mirada risueña mientras la conducía a la puerta.

¾Bueno. ¾Él carraspeó incómodamente¾. La tienen los programadores de ordenador independientes y los analistas de sistemas de seguridad. He estado haciendo eso durante años. Es sólo que aún Dash no ha tenido acceso a la información.

A él le gustaba saber algo que el otro hombre no. Esto le daba una verdadera sensación de realización.

¾Sabía que eras un chico malo ¾se rió ella de él mientras depositaba un beso en su frente y la sacaba de la cabaña al aire del atardecer.

El jeep esperaba sólo debajo del terreno de la cabaña. Igual que hacía el pequeño y silencioso helicóptero negro de Dash en el que había volado. El otro hombre estaba solo al lado de la puerta de la carlinga abierta, una sonrisa destellaba a través de su cara cuando él levantó su mano en adiós. Al menos por el momento. Kiowa no se hacía ilusiones de que el otro hombre no tratase de conspirar con él pidiéndole ayuda otra vez siempre que la necesidad se presentara. Dash Sinclair estaba determinado a encontrar un lugar en la sociedad para las Castas, y para su propia pequeña familia.

El helicóptero se levantó en el aire en un silencioso remolino de viento cuando Kiowa ayudó a Amanda a subir al jeep. Cerrando su puerta él se movió rápidamente hacia la suya, saltando y arrancando con la llave el motor antes de girarse para mirarla.

¾Creo que tendré que azotarte ¾arrastró las palabras él entonces¾. Estoy seguro de que hiciste algo malo después de que me marché.

Su cara enrojeció, sus ojos brillaron entonces con lujuria, amor y un placer que él sintió claramente hasta la punta de sus pies.

¾Ah, estoy segura de que fui muy mala ¾estuvo de acuerdo ella con una perversa sonrisita¾. Deberías incluso atarme y torturarme un poquito. Enseñarme una lección, por decirlo así.

Su miembro, ya dolorosamente congestionado, se sacudió en sus vaqueros.

Él sonrió, mostrando los colmillos más largos, curvos en el lado de su boca.

¾Voy a morderte otra vez ¾le prometió entonces. Ansiaba sentirla bajo su cuerpo, estremeciéndose mientras la mantenía en el lugar con su boca en su cuello y su miembro hinchado en su interior.

Ella le echó un vistazo entonces por debajo de sus pestañas y se lamió los labios despacio.

¾Si te dejo.

La anticipación se enroscó entonces en sus ijares, caliente y pesada. Si ella le dejaba.

Giró el jeep y se dio la vuelta rápidamente, dirigiéndose hacia abajo por la empinada pista hacia la ciudad y el maldito motel más cercano en el que pudiera comprobarlo. Entonces vería cuánto le dejaría entonces hacer ella. O más bien, cuánto podría convencerla que le dejase hacer.




Capítulo Veintiséis



La habitación del hotel estaba oscura, la luz del día que desaparecía apenas penetraba por las gruesas cortinas cuando Amanda precedió a Kiowa en la habitación. La cama parecía enorme. Ella no podía mirar a ninguna parte mientras un caso repentino de nervios comenzaba a revolotear en el fondo de su estómago.

¿Y si se había equivocado? ¿Y si solo fuera el calor de acoplamiento lo que los había reunido, haciendo que el sexo fuese tan desesperado y lleno de placer?

Se quedó de pie silenciosamente en el centro de la habitación, luchando para calmar el miedo repentino que se elevaba en su interior. Cuando ella despertó para comprender que él se había marchado, la rabia y la pena se habían hinchado en su interior en una onda que casi la había destruido. ¿Tal vez era amor?

¾Quítate la ropa.

Tembló por su dura voz, tan oscura y perversa, tan ronca que parecía vibrar desde las mismas profundidades de su pecho. Era áspera y gutural, y ella no pudo detener el pequeño estremecimiento de placer que corrió sobre su cuerpo.

Ella lamió sus labios y le echó un vistazo cuando él se movió a su alrededor, andando despacio hasta la cama y sentándose.

¾Estoy seguro que fuiste una chica muy mala mientras estaba lejos ¾dijo él reprobatorio¾. Sabes que tendré que castigarte.

Oh Dios. Esto era su fantasía más caliente cobrando vida. La penumbra de la habitación lo hizo parecer más oscuro, más fuerte de alguna manera, como si fuera posible.

¾¿Y si prometo portarme bien a partir de ahora? -Ella jugó en su propia fantasía sexual, su sexo lloraba ante la emoción que se disparó por su cuerpo.

Él se rió entre dientes por esto.

¾Estoy seguro de que lo harás. Después esta noche. Ahora quítate la ropa. No querrás que tenga que cortarla.

Apenas contuvo su gemido. Sí, ella lo haría.

¾Comienza con los zapatos. Quítate todo muy despacio.

Casi no podía respirar; sus rodillas temblaban, sus manos se estremecían de excitación.

Le dio una patada a sus zapatos. Aquella parte era fácil. Sus manos se levantaron a los botones de su blusa, y allí comenzó su batalla. Podía sentir sus pechos hinchados, los pezones calientes apretados, erizados al máximo, rozando contra el encaje de su sujetador y ella deseó lanzar un grito sólo por ese pequeño placer.

Ella luchó con los botones diminutos, deslizando sus dedos, no cooperando cuando él siguió mirándola con sus ojos negros calientes. Su mirada fija vaciló, su aliento se atascó cuando él se puso en pie.

¾¿Tratas de atormentarme? -le preguntó él, mientras una malvada, muy malvada sensualidad resonaba en su voz.

¾No ¾Ella sacudió la cabeza ferozmente cuando él la rodeó¾. No lo hago.

Su mano ahuecaba la curva de su pecho.

¾Pienso que sí. Pienso que sabes lo duro que está mi miembro, lo impaciente que está mi lengua por probarte, y me atormentas.

Su respiración se atascaba en su garganta. Sí, era eso.

¾No. Lo prometo. Trato de portarme bien ¾susurró ella jadeante.

Esto sólo era demasiado emocionante. Era todo sobre lo que ella había fantaseado siempre y más.

Un segundo más tarde un gemido salió de su garganta cuando su mano se posó firmemente en la curva de su culo. El pequeño fuego mordaz se disparó directamente a su sexo y lo hizo desbordarse con crema caliente, rica.

¾Tendrás que pagar por esto ¾susurró él en su oído entonces-. Pon tus manos detrás de tu espalda, Amanda.

Oh Dios. Oh Dios.

Ella había visto la longitud de cuerda que él había recogido del Jeep y había metido en el bolsillo de sus vaqueros antes de que ellos entraran en el hotel. Ella se movió despacio, temblando ante la anticipación cuando cruzó sus muñecas en su espalda.

¾Voy a disfrutar de esto, Amanda ¾respiró él en su oído¾. ¿Y tú?

A este paso ella iba a correrse antes incluso de que él la tocara.

Amanda jadeaba mientras él ligaba sus muñecas firmemente detrás de su espalda, la cuerda la mantenía cautiva cuando ella tiró del nudo.

¾¿Ahora, cómo vamos a quitarte esta ropa? ¾murmuró él mientras le echaba su pelo hacia atrás de su cuello, su aliento susurraba a través de la herida que le había hecho allí la primera vez que la había tomado.

Ella se estremeció otra vez, su aliento se atascaba en su garganta mientras su lengua lamía sobre la herida, sus manos acariciaban su estómago hasta que él fue ahuecando las manos en los montículos elevados de sus pechos.

¾¿Alguna sugerencia? ¾le preguntó él, su pulgar e índice agarraron sus pezones y los pellizcaron firmemente.

Ella sacudió su cabeza ferozmente. Esperaba que él no quisiera realmente que hablara. Apenas podía respirar, por no mencionar dar forma a las palabras en estos momentos.

¾¡Oh Dios! ¾Bien, ella podía hablar.

El sonido de la tela desgarrada se extendió por la habitación cuando él dio un tirón a la blusa haciendo saltar los delicados botones que la cerraban. Esta colgó en ella entonces, apenas sujetándose a la subida y caída rápida de sus pechos hinchados cuando sus manos la arrastraron sobre sus hombros, sus dientes rasparon en la marca de acoplamiento en su cuello.

Iba a correrse. Justo en este mismo momento, en pie en medio de la habitación iba a culminar, por el deseo que se extendía a través de su cuerpo. Entonces él se alejó. Ella contempló su espalda mientras desaparecía en el cuarto de baño, escuchó el sonido de agua corriente, y segundos más tarde vio cuando él se paseó de vuelta.

Él la miraba con ojos oscuros, llenos de lujuria, pero no había ningún signo, ninguna razón de por qué había desaparecido así. Entonces esto no le importó, porque él estaba de pie delante de ella, con sus manos ahuecadas sobre sus pechos, levantándolos en las copas de su sujetador y respirando suavemente a través de sus pezones antes de sus dientes pellizcaran en ellos.

¾Voy a hacerte gritar para mí ¾susurró él, frotando sus mejillas entre los montículos.

Eso le pareció a ella condenadamente bien.

¾Pero primero tengo que sacarte de esta ropa, ¿verdad?

El sonido del raspado del acero por el cuero hizo que sus ojos se desorbitaran cuando él tiró del cuchillo de caza de la vaina a su lado. El puño relució húmedamente en la luz baja, la punta doblada atrajo su mirada fija mientras un gemido débil salía de sus labios.

La hoja se deslizó bajo la mitad de su sujetador, cortando la tela con un silbido suave. Los tirantes fueron tratados de la misma forma, cada hilo cortado revelaba más hasta que los restos desaparecieron de su cuerpo y Amanda estaba segura de que iba a sufrir un colapso en un charco de deseo débil a sus pies.

¾Muy hermosos ¾susurró él, levantando su otra mano y sopesando un montículo hinchado dentro de su palma¾. Estos pequeños pezones endurecidos, dulces. ¿Quieres que yo pruebe tus pezones Amanda?

¾Dios sí. ¾Ella jadeaba, luchando por tomar aliento, cuando forzó las palabras a salir de sus labios.

El calor se movía por su cuerpo, chamuscando sus terminaciones nerviosas y prendiendo fuego a cada célula que ella poseía.

Él se dobló más cerca, su lengua lamió sobre un pico hinchado cuando ella se estremeció desamparadamente.

¾Por favor… Por favor… Por favor… -suplicaba, comenzando a gritar, cualquier cosa que él exigiese para conseguir lo que ella necesitaba.

¾Chica mala ¾susurró él contra su pezón un segundo antes de que su lengua se rizara alrededor de él otra vez, haciéndolo entrar en su boca donde sus dientes lo apretaron firmemente.

Su sexo se convulsionó, derramando sus jugos entre sus piernas para empapar las bragas de seda que llevaba puestas bajo sus vaqueros. Ella apretó sus muslos, jadeando por el placer que se extendía por su cuerpo.

Él se rió entre dientes entonces, retirándose y caminando detrás de ella. En unos minutos había cortado cada fragmento de ropa de su cuerpo. Arrodillándose detrás de ella, separó los pedazos destrozados de tela, luego besó la mejilla de su trasero antes de raspar sus dientes sobre ella firmemente.

¾Kiowa ¾gimió ella desigualmente, sus rodillas temblaban mientras luchaba por quedarse en pie.

Él dirigía el puño de aquel cuchillo de arriba abajo por su muslo, raspaba el cuero frío a través de su carne mientras su lengua aleteaba sobre el estrecho valle entre las mejillas de su culo.

¾Las chicas malas son castigadas ¾susurró él mientras su lengua se tensaba y apretaba entre las mejillas que atormentaba, dejando un camino de fuego en su estela cuando el puño del cuchillo se deslizó más alto en su muslo¾. Este es el momento de comenzar tu castigo, Amanda.

Oh Dios, sí. Finalmente. Finalmente.

El cuero suave se deslizó adelante a lo largo de su muslo cuando su brazo se enroscó alrededor de sus caderas. Sujetándola en el lugar.

¾Separa tus muslos. ¾Él respiraba ahora con fuerza, el susurro acalorado de su aliento acariciaba sus nalgas.

Ella se movió, separando sus piernas más, gimiendo cuando el mango se deslizó por la crema caliente espesa sólo un poco más alto. Este rozó contra los hinchados labios de su sexo, enviando el placer a dispararse en su clítoris.

Entonces separó los suaves pliegues, viniendo cerca y más cerca…

¾¡Demonios! ¾Ella blasfemó desigualmente cuando fue repentinamente quitado.

¾¿Dije que pudieras hablar? ¾Áspera, gutural, su voz sonó rota cuando su mano aterrizó en su extremo. La pequeña palmada zumbó, haciéndola apretarse hacia atrás contra él, sus manos se enroscaron detrás de ella desesperadamente cuando más de sus jugos fluyeron de su sexo.

Entonces él presionó el puño contra ella otra vez, deslizándolo por la estrecha raja hasta que rozó contra la entrada a su vagina.

¾Ruega por ello ¾le pidió severamente¾. Pide que te joda, Amanda.

¾Jódeme ¾jadeó ella, sabiendo que sólo el brazo que se había envuelto alrededor de sus caderas la mantenía en pie¾. Por favor, Kiowa, por favor jódeme.

Esto la penetró. El cuero suave separó su carne, se deslizó en sus resbaladizos jugos y comenzó a estirarla eróticamente. Esto era la cosa más decadente de la que había oído hablar jamás. Ella no había leído nada así.

El puño del cuchillo la separó, deslizándose despacio, profundamente en su interior cuando un gemido de placer rompió el silencio de la habitación. Entonces lo deslizó libre, no importaba cuanto suplicó, cuanto pidió más, fue extraído mientras él estaba de pie despacio detrás de ella.

¾No te permito correrte aún ¾susurró él en su oído antes de moverse delante de ella¾. Las chicas malas tienen que esperar para correrse, Amanda.

¾Me portaré bien ¾gritó ella desesperadamente-. Lo prometo, Kiowa. Me portaré muy bien.

¾¿Lo harás? ¾Él se quitó su camisa rápidamente, dándoles una patada a sus mocasines para quitárselos¾ Vamos a ver lo buena que puedes ser.

Sus pantalones fueron quitados despacio, la gruesa, congestionada longitud de su miembro se reveló cuando él abandonó la tela.

¾De rodillas, Amanda. Muéstrame lo buena chica que puedes ser.

Ella se puso de rodillas, mirando hacia arriba a la amplia cabeza de su miembro cuando este vino hacia ella. Su boca salivaba mientras el hambre perforaba el corazón de su matriz, mostrando que su excitación, que su necesidad por este hombre no era sólo producto del frenesí de acoplamiento, sino un producto del amor que ella había mantenido dentro de su alma, que esperaba al hombre que pudiera colmar no sólo a su amor, sino también sus mayores deseos.

Abrió sus labios sobre la amplia cresta, gimiendo por la necesidad desesperada cuando sintió el primer pulso de líquido pre seminal. Elizabeth le había explicado finalmente sobre la hormona lubricante que palpitaba de su miembro. El fluido que aliviaba músculos apretados, dándoles flexibilidad bloqueando el dolor y permitiendo el increíble placer de la hinchazón final del miembro masculino.

Sólo pasaba con los compañeros. Por eso Kiowa había estado tan sorprendido cuando pasó esa noche en el Jeep. Él no sabía que podía pasar, no tenía ni idea de que la naturaleza le había proporcionado tales instrumentos para complacer a una mujer.

Y complacerla. Él sabía a miel y a especias, un afrodisíaco del todo suyo que llenaba sus sentidos.

Ella encerró la cabeza de su erección en su boca, su lengua se rizó contra la parte oculta sensible mientras sus dedos se deslizaron en su pelo. Ella miró su tenso abdomen flexionarse, apretarse cuando un gruñido vibró en su garganta.

Amanda gimió por el sonido, sus labios se apretaron alrededor del erecto miembro cuando él comenzó a empujar lento y fácil entre sus labios. Ella lamió y se amamantó ávidamente en la gruesa carne, sintiendo el latido de sus venas surcadas con el flujo de sangre cuando pasó sobre ellas su lengua y labios sensibles.

¾Joder. Esto está bien. ¾Su voz era un gemido atormentado-. Sórbelo profundamente, nena. Eres una chica buena. Tú quieres ser una buena chica, ¿no es así, nena?

Ella gimió en respuesta, tomándolo más profundamente mientras él comenzó a moverse más firmemente en su boca, jodiéndola con fuertes golpes que hicieron a su sexo llorar de hambre. Ella gemía alrededor de su miembro, chupando en él ávidamente, apretando sus manos en puños con su necesidad de tocarlo.

Sus manos estaban en su pelo, sus dedos apretando en los hilos gruesos cuando él tiró en ellos, creando una fricción estimulante, ardiente que la hizo gritar con la sensación. Dios estaba tan bien, demasiado bien. Ella estaba sólo a un aliento del punto culminante y ella lo sabía.

¾Maldición, tu boca está tan caliente. ¾Sus palabras enviaron una punzada de dolorosa necesidad directamente a su matriz-. Y tu lengua es tan suave, tan dulce en mi polla. Chúpala, nena. Sólo un poquito… más duro.

Ella chupó más duro, su lengua azotaba en ella, sintiendo las ondulaciones de la liberación inminente que palpitaban bajo su lengua un segundo antes de que él se liberara.

¾No. ¾Ella trató de seguirlo, de retirarlo, sólo para hacer que él se sentara con fuerza en la cama y la tirara rápidamente sobre sus muslos.

No hubo ningún tiempo para lanzar un grito antes de su mano cayera en su culo levantado. Ella sólo podría enroscarse en su apretón, desesperada por acercarse más, sintiendo el oleaje de su clítoris y latiendo con cada manotazo a su carne delicada.

El fuego floreció a lo largo de las mejillas de su culo, chisporroteó a través de sus terminaciones nerviosas y envió dardos de placer tan extremo que ella apenas podía soportarlo, directamente a su sexo. Ella estaba tan mojada que los jugos mojaban el interior de sus muslos, su coño goteaba con la hambrienta demanda antes de que él la levantara y la sacudiera sobre la cama.

¾Levanta tu culo… más alto. ¾Él se movió detrás de ella cuando ella luchó por ponerse de rodillas, sus manos atadas le hacían más difícil ponerse en la posición apropiada.

Un segundo más tarde la cuerda se deslizaba de sus manos antes de que él agarrara sus caderas, las colocara en la posición y metiera la cabeza de su miembro en la entrada a su lloroso coño.

La primera ráfaga del líquido preseminal hizo que un grito estrangulado hiciese erupción desde su garganta cuando ella intentó arquear la espalda acercándose, forzándolo en su interior. Él esperó un segundo, presionando más cerca y otra erupción de chorros de fluido llenó a su sexo.

¾Ahora, nena, así es como las chicas malas son jodidas… con fuerza y profundamente… -Él empujó dentro en un empuje pesado que envió la carne gruesa más allá de los músculos apretados, bien lubricados y la sepultó hasta la empuñadura en la suave carne complaciente.

Ella gritó entonces. Un sonido inarticulado de placer y dolor y de una necesidad de más que amenazó con romper su mente. Estaba tan bien. Tan condenadamente bueno que esto iba a matarla.

¾¿Te gusta así, Amanda? ¾Él se separó sólo para empujarse en su interior otra vez, haciendo a sus sentidos oscilar, a su cuerpo quemarse mientras su espalda se arqueaba y ella embistió en el empuje.

¾Oh, te gusta realmente esto. ¾Su mano cayó pesadamente en su culo levantado-. Sólo a las chicas males les gusta así, Amanda. Tú has dicho que eras una chica buena.

¾Soy mala ¾gritó ella desesperadamente-. Oh Dios, Kiowa, soy una muchacha tan mala. Hazlo otra vez. Por favor hazlo otra vez. -Ella estaba por encima de rogar cuando la situación lo justificaba. Y ahora mismo, oh sí, estaba justificado.

Él palmeó su trasero otra vez cuando comenzó a dar en ella, golpes rápidos duros que la mantuvieron sólo a un aliento del punto culminante, mientras con su mano libre sostuvo sus caderas en el lugar impidiéndole seguirlo, aumentando la fuerza del empuje.

¾Dime que te muerda, Amanda -gimió él de repente, y ella sabía que él estaba cerca del final de su propio control-. Dios, por favor, nena, déjame morderte.

¾¡Muérdeme! ¾Ella gritaba las palabras cuando sintió el aumento de sus empujes, sintió su miembro chocar en ella, deslizándose acaloradamente por su propio líquido pre seminal y la espesa crema que la cubría.

Su orgasmo estaba más cercano. Tan cerca. Sólo otro aliento, otro empuje.

Él fue sobre ella, mientras sacaba su pelo del camino, un gruñido, animal y áspero, sonó en su oído un segundo antes de que sus dientes mordiesen en su hombro, su lengua raspó la herida y la envió sobre el borde.

Ella perdió la realidad. Infiernos, nada de realidad, ella perdió su mente mientras el dolor del placer de la mordedura y sus empujes duros la llevaban sobre el borde y ella explotaba en un cataclismo de luces y de sensación. Cada terminación nerviosa estalló por el placer. Cada célula se hinchó por el éxtasis hasta la liberación vertida de ella, sólo siendo parado por la dura hinchazón que la unió a su compañero, profundamente dentro de su coño, cuando su semilla comenzó a palpitar de su miembro para llenar su matriz hambrienta.

Cada duro chorro de semen provocó otra explosión más pequeña en su sexo. Cada duro latido del nudo trabado en su interior la hizo gritar por el placer hasta que ella no pudo hacer nada más que estar debajo de él, estremeciéndose convulsivamente, el éxtasis era interminable cuando él gimió su propio placer en su cuello.

Finalmente, horas, días más tarde. Aunque podían ser minutos. Ella gimió débilmente cuando sintió la disminución de la hinchazón y a su miembro resbalar con pesar del apretón caliente que ella tenía en él.

Él se derrumbó al lado de ella, tirando de ella en sus brazos, rodeándola de su calor cuando el agotamiento comenzó a deslizarse sobre ella.

¾Te amo, Kiowa ¾susurró ella contra su pecho húmedo cuando ella sintió el sueño descender sobre ella-. Para siempre.

Él besó su ceja suavemente.

¾Profundamente, con toda mi alma, Amanda. Te amo. Con toda mi alma y profundamente.




Epilogo



La boda de Amanda Marion, hija del Presidente Vernon Marion, y Casta de Coyote Kiowa Bear fue realizada en el complejo de Casta Felina en Virginia el último sábado por la tarde con más de 1000 invitados y asistentes.



El complejo de Casta Felina, ahora llamado el Santuario, abrió sus puertas por primera vez no solo para las heridas y cansadas Castas rescatadas de varios Laboratorios alrededor del mundo. Los dignatarios, los políticos y las casas reales igualmente asistieron al acontecimiento, que este reportero fue privilegiado en ver también.




La novia iba vestida de forma tradicional, el largo vestido blanco y el velo, mientras el novio, iba vestido completamente de negro, mirando su acercamiento con adoración. Ha sido un placer para este reportero el de asistir a cada ceremonia realizada hasta ahora entre las Castas. La boda de Callan Lyons y Merinus. Taber Reynolds y su esposa Roni, de Kane Tyler y su esposa, Sherra y ahora, de Kiowa Bear y su menuda esposa, Amanda.



Por el momento la feliz pareja volverá a su casa en Pennsylvania, en donde la Sra. Bear seguirá dando clases y donde el Sr. Bear establecerá su negocio de programación y análisis informático dentro de su casa.




El presidente Marion era todo sonrisas durante y después de la ceremonia, donde él brindó por la feliz pareja y luego besó a su hija afectuosamente antes de que ella entrara en el helicóptero que los llevaría a ella y a su nuevo marido a un lugar de luna de miel sin revelar.



Con la aprobación de la Ley de la Casta, y con nuevas Castas llegando diariamente dentro del complejo, la oposición de los Supremacistas de la Sangre se hace aún más abierta en cuanto a esta nueva especie humana. Thurman Truman, el presidente de la Sociedad de Genética No corrompida, anunció ayer que seguirá adelante en sus esfuerzos para encontrar la prueba necesaria para convencer al mundo de que las Castas son en efecto una especie inferior y que debido a su genética de animal deberían ser clasificados como infrahumanos, en vez de serles dada la clasificación de Humano, como el Senado decidió semanas antes.




Los grupos radicales se hacen oír más, y desde muchos puntos de vista, enajenando a la misma gente que tratan de convencer para afiliarse a sus filas con sus discursos rabiosos inducidos por la histeria a lo largo de las ondas hertzianas. El complejo de la Casta Felina, Santuario, ha redoblado ahora su seguridad con la tierra adicional que el gobierno les ha añadido, haciendo planes para asegurarse su propia protección justo cuando muchos grupos de aplicación de la ley alrededor de la nación hacen esfuerzos para usar las capacidades especiales de las Castas dentro de sus propias filas.



El destacamento de fuerzas especiales de la Casta y personal militar está siendo formado ahora bajo una sección especial del Acta de Aplicación de la Ley de 2020, que da a la policía, a la DEA y la Brigada de Investigación Criminal una licencia especial para usar medidas extremas en la conservación de la defensa y la seguridad de la nación. Este destacamento especial será probado en las asignaciones más difíciles que afrontan estas agencias.




El objetivo del presidente Marion es ver que las Castas están, dentro del período de sus cuatro años, teniendo acceso a las mismas libertades y derechos que los que los ciudadanos de este gran país han disfrutado durante siglos, mientras que los Supremacistas de la Sangre trabajan para minar los mismos cimientos ahora puestos en su lugar.



La investigación en la historia de nuestra gran tierra demuestra el precio y los horrores de los prejuicios. Mientras el tiempo ha sido medido y la historia registrada, tales errores han demostrado costar a la sociedad y a su gente un exigente precio en el seguimiento de tales principios. Construimos esta tierra y conservamos nuestra democracia contra todas las amenazas, grandes y pequeñas, y contra todos los prejuicios que han salido a nuestro camino. Hemos, en puntos en el tiempo, puesto en ridículo a la bondad humana y en otros tiempos, hemos mostrado una piedad en condiciones de vida duras.



Este reportero, que ha visto desplegarse los acontecimientos históricos de esta nueva especie humana, sólo puede preguntarse por las elecciones que haremos ahora, en un tiempo en que los historiadores y los psicólogos igualmente declaran que la civilización está en su pico de la conciencia humana. ¿Aceptaremos, o nos hundiremos otra vez en los errores del pasado? Sólo el tiempo lo dirá…




FIN









* Glock: pistola de origen austriaco
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